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I 

¡MeVgarejo! Muchos le han comparado a los tira­ 
nos del Paraguay y ele la República Argentina; algu­ 
nos hasta a los de la antigua Roma. Nosotros que le 
jitzgamos con serenidad, sine amere nec odio, y con 
la severa imparcialiclad de la Historia, no vemos en 
M elgarejo 1m tirano cauteloso y tétrico como Tiberio, 
ni sombrio, suspicaz y rneitrótico corno eldoctor Fran­ 
cia, ni 1m toco con sed de sangre, como Rosas. 

Vemos solamente en él, lo que veia nuestro malo­ 
grado amigo el galano escritor Pablo Suoieta: 1m ham­ 
bre ingé:nitaniente bueno, en quien las pasiones, los 
inst­intos sensuales y las tendencias orgánicas, habían 
sofocado los gérmenes de la virtud que una cuidadosa 
educación Iiuoiese salvado de wn nanfragio; un hom­ 
bre, 1¿n presidente que no ha ejercido influencia algu­ 
na en la política de Bolivia, porque rno ha sido la en­ 
carnación de wna idea, el representante de un partido, 
ni siquiera el soldado de ima bandera; ttn fenómeno 
excepcional conw organización y como fuerza de vo­ 
Iuniad, de� que la educación podía haber hecho una 
potencia útil, corno ha. sido 1ma [uerza destructora en 
sn tránsito rápido por la vida pública; im verdadero 
soldado que ignoraba la ley civil y no conocía más mo­ 
do de elevación que la. fuerza individital; un hambre 
que, corno todos los tiranos, tiene algo de raro, de ex­ 
traordinario, de sitverior y cuya vida, hechos, [ieono­ 
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mfa y condiciones morales; merecen el honor de la 
biografía de la epopeya y del anáDisis psicológico; un 
hombre, en fin, que puede ser el personaje interesante 
de im.a ley@nda histórica con la brillantez de un ro­ 
mance. 

II 

El general Melgarejo nació en Tarata, departa­ 
mento de Cochabamba, el 13 de abril de 1820 (1). 

M1Ly joven, ni1io aún, abrazó la carrera de las ar­ 
mas, en Za que si.rvió desde la clase de soldado raso. 
Siendo apenas sargento, ya encabezó una revolttción 
que, fracasada en si¿ c¡¿na, le obl·igó a tomar el canii­ 
no de la proscripción. 

Todos sus ascensos mi.litares los debió a sus bue­ 
�ws se1'vicios, ninguno al favoritismo. 

En la batalla de lriontenegro, fue oscenduio por su 
valor y brillante CQ__mportamiento. Concurrió a la de Za. 
intervención boliviana en el Perú, distingniéndose por 
su bravura y heroísmo en todos tos combates. 

Desde Za clase de sargento, reveló cierto aire de 
superioridad y de marcado ascendiente sobre S1LS com­ 
pañeros de armas; ascendiente que sostenía la fama 
de su valor y wna exquisita sagacidad que le era pe­ 
culiar. 

(1) Re aquí la. partida de bautismo del General .HclgarcJo, 
que copiamos del respectivo libro parroquial: "En esta doctrino. 
de Toco, a los trece días del mes de abril de mil ochocientos 
veinte, yo el' teniente de cura, :Manuel 'I'orr ico, bauticé solemne- 
mente, puse óleo y crisma a Manuel Mariano, niño del din, hijo 
natural de Lorenzo Valencia y do Ignncia Melgarejo, vecinos do 
Tarata. Fuo padrino Don Máximo Miranda, Español, casado con 
Doña Mana Josefa Melgares y vecinos de la ciudad de Mizqui, a 
quien encargué ol parentesco espiritual y obligación quo tenla, y 
para que conste, lo firma.- M_anuel Torneo". 
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EL GENERAL MELGAREJO 

En el trato familiar, nos dicen personas que muy 
de cerca le trataron, era üuice, amable, jovial y atra­ 
yente en alto grado. 

Su carácter, sin dejar de ser franco y expansivo, 
era desconfiado y astuto. 

fü¿ nonibre figuró en mucha» r,evoli¿ciones y moti­ 
nes de cuartel, de los que, si a�gi¿nas veces salió triun­ 
fante, en muchas otras le abrieron el carnina del os- 
tracismo, y e.n más de itna ocasión escapó de ser fu­ 
silado. 

Genio turtnüenu), le clesesperaba el quietismo, le 
encantaban la novedad, Zas aventi¿ras y los peligros, y 
en Za reoolucun; estaba en si¿ elemento. 

Por su extraordinario valor, sus arranques de he­ 
roísmo y qenerosuuui y hasta por StG imponente figu,_ 
ra, su..s s1¿perio1,es le a.preciaban y le distingwían, sus 
amigos le amaban y Sti,S subalternos le temia,n y le ad­ 
miraban. 

Este hombre singulm· era una mezcla extraña de 
va iones encontradas, de defectos y de cualidades. 

M elqareio era casado con una señora muy buena 
y honorable, a qi¿ien abandonó algimos míos después 
de su matrimonio, porque su carácter veleidoso y tur­ 
bulento, no se hizo para los goces dulces y tranquilos 
del hogar, ni para someterse a 1ninguná clase de obli­ 
gaci.ones. 

En ,e� apogeo de s1¿ poder y si¿ gloria, contrajo re­ 
laciones con otra mujer, a quien amaba con delirio y 
sobre la que cayó también, como sobre él, todo el odio 
de la pasión polít­i.ca. Sin embargo, esa mujer hizo bas­ 
tantes beneficios y salvó a muchas personas de la ira 
y las venganzas terribles cZel dictador. . 

Otro rasgo excepcional de este hombre extraordi­ 
nario: él, que no había recibido instnwción 11'1,i había te­ 
nido más escueta que la de los cuarteles, gustaba m1l­ 
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cho de tas letras, y tenia pa.sión de artista por la mú­ 
sica y la poesfa. Tocaba la guitarra maravillosamente 
JI hacía 1.1ersos llenos de i1wpiración y sentimiento. 

m 

A fines del afio 1864, el general JVJ.elgarejo halló 
una ocasión prop'icia para satisfacer su ambición, va­ 
sión dominante de 81¿ temperamento belicoso. El 28 de 
diciembre de aquet mio, se presentó en la puerta del 
cuartel del escuadrón ªRifleros" en Cochabamba y se­ 
duciendo a Za tropa, cuya disciplina se hallaba ya re­ 
lajada, por sí y ante si, se proclamó presuiente de la 
República, a Za que dominó por espacio de seis míos, 
sin más ley que sz¿ capricho y sin más constitucion. que 
su oolunttui: El 15 de enero de 1871 cayó del poder en 
el sangriento combate de ese memorable día, en: la ciu­ 
dad de La Paz, y después de haber sofocado antes y 
haber dominado las innnmerables revoliu;iones que es­ 
tallastm. durtmte sn gobierno, desde el dia de su esptc­ 

, rea inaugi¿ración. Vencido en ese combate, emigró al 
Perú, y murió en Lima en la noche del 23 de noviem­ 
bre del mismo año, víctima de la bala homicuia del 
general Ai¿relio Sánchez, hermano de la mujer a quier: 
él tanto había amado, y hombre al que JVJ.elga11ejo elevó 
desde humilxle situación a la alta clase de general. 

Durante si¿ administración un comicio le dió el tí­ 
tulo de Gran Ciudadano (le Bolivia: el gobierno de Chi­ 
le le envió el de General de Divi.sión de si¿s ejércitos, 
y el de Río de Jtmeiro, el de la Gran. Cruz ele Za Impe­ 
rial orden del Crucero del Brasil. 
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IV 

Terminaremos esta breve imtroducción con las 
prescripciones que de la personalidad de este hombre 
extraordinario, nos dan, el distinguido escritor chileno 
Ramón Sotomayor Yoldee, y el notabte literato bolivia­ 
no Pablo Sttbieta, que le conocieron y le trataron per­. 

oruümente. Dice el primero: 

rlvlelgal'ejo es ima f'igitra que sin irradiar ni la li¿z 
de nna alta ·iinteligenc­ia, n·i el prestigio de iina glJor·ia 
müitor adquirida en Zas nobles y grandes batallas, ni 
la grandeza de alma que va unida al sentimiento de Za 
justicia y a Za posesión de las virtsuies domésticas y eí,­ 
oicas, aparece, no obstante, colosal en el cuadro en 
que se le contempla. Todo se ve obscuro y pequeño en 
torno de ella, porque los hombres que la rodean, va­ 
recen estar allí solamente para hacer resaltar la gran­ 
deza del amo. 

"Melgal'ejo es de alta y bien conformada estatura. 
Su. cara apenas ovalada y con pomulos en extremo so­ 
bresalientes, presenta por sus rasqos principales, los 
caractere de la fisonomía de la raza mestiza o chola 
de Bolivia. El color es pálido ceniciento, como suele im­ 
primirlo unct naturaleza biliosa y violenta; la. boca 
grande y con labios propensos a contraerse; la nariz 
corta, parece dilatarse. Sus ojos grandes, se desli+cen 
1tn tanto por su órbita aplastada y sit color uuieciso, he­ 
liándose además cubiertos por unos párvados swperio­ 
res ruaosos y amortiguados. La trente pequeña, parece 
liuir de su base, para estrecharse hacia arr­iba y dar a 
la parte anterior de ·la cabeza una forma casi trumqu­ 
lar. Al ver aquella cabeza .diminuta y puntiaguda, di­ 
l'íase que no ha sido hecha para pensar. Esta cara es­ 
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tá rodeada de ttna barba obscura y ligeramente cana, 
que desciende abundante sobre el pecho, dando ttn ai­ 
re oaronil y somorio a toda la [isonomia", 

Subieta nos lo pinta más gráficamente en las si­ 
g1tientes líneas: 

"Melgarejo era valiente en grado excepcional; pe­ 
ro su valor no consistía, en la imposición de la razón, 
como el valor de César; en el arrebato de la fiebre, la 
efervescencia de la sangre, la crispación de los hner­ 
vios, la irritación de los miembros, la actividad imcon­ 
ümible del deUrio; era 1tn valor orgánico, inconsciente, 
delirante. 

"Era grande y ­pequeño: reía ante el incendio de 
un pueblo y lloraba ante el dolor de it1v niño. 

"Despreciaba a ros hombres de estado y adoraba 
a una mujer vulgar. 

' "En su cabeza, extraordinaria, configurada, ha­ 
br­ía encontrado Gall o Laváter una confirrnación de 
sus teorías frenológicas y Darwin itn corolario de sus 
deducciones. El órgano de la destructioituuui estaba 
sumamente desarrollado en ese cerebro anornuü. 

"Los instintos, hábitos­y propensiones de todos los 
animales feroces y benignos, habían ido a buscar re­ 
presentación en esa síntesis de todas las pasiones, des­ 
de la ambición, hasta la concupiscencia y desae la ira 
hasta la piedad. 

"Me"tgarejo era ttn hombre hennoso como militar; 
alto, robusto, hercüleo en sus m'iembros, ágil en stzs 
movimientos, imperioso en la palabra y fatalmente re- 
suelto en la acc­ión. 

"Ya lo he dicho: todo era en él orgánico, fisioló­ 
gico, material; el fulgor fascinador de la mirada del ti­· 
qre ardía en sus pupilas, wna espuma verdosa btiñabc: 
sus labios, y hasta esa palpitación jadoonte de sitS fau­ 
ces decían en ciertos momentos que su pecho era itna 
caverna de pasiones contradictorias, de luchas tremen­ 

. das y hasta de ambiciones absurdas". 
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V 

Los episodios que narramos en seguida) todos ellos 
evidentes y auténticos) darán idea más detallada del 
carácter del general Melgarejo) y servirán mucho a las 
personas que oiquma vez intenten escribir 1m estudio se­ 
rio o una biografía completa de este hombre excep­ 
cional. 

Ninguna exaqeracum. hay en nuestras narraciones; 
todas ellas las hemos tomado de documentos hi.stóri­ 
cos, 1i1ias) y otras de testiqos presenciales de los he­ 
chos qwí rejerimos a continnación. 

Tomás O'Connor d'Arlach. 
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LA i\lULA. O LA VIDA 

Corría el año de 1840. 
Hallábase en Oruro el famoso batallón "Legión", 

uno de los mejores del ejército boliviano. 
Entre los sargentos de ese cuerpo había dos que 

gozaban de fama por su valor, y que ejercían marcado 
ascendiente sobre la tropa: eran Pecho y Melgarejo. 

Un día de tantos, ocurrióseles a estos célebres sar- 
gentos sublevarse con eF batallón, y, sin preámbulos, 
subleváronlo contra el gobierno y las autoridades cons- 
tituidas, y encabezaron un formidable motín de cuar- 
tel. Desde luego Melgarejo era el primer jefe de la 
conspiración y Pecho su segundo. 

Varios días gimió la ciudad de Oruro bajo el po- 
der absoluto de la soldadesca rebelde; mas, como la 
revolución no hallara eco en parte alguna de la Repú- 
blica, y se movilizaran otros cuerpos del ejército para 
sofocarla, vino la reacción y los cabecillas del desca- 
bellado motín tuvieron que ponerse a salvo y tomar el 
camino de la proscripción. . 

Melgarejo emprendió el camino hacia el Perú sa- 
liendo de Oruro a pie y sin' fil·evar consigo más que unos 
pocos pesos y su fusil. 

Dos días había andado; fuerzas enemigas le per- 
seguían; hallábase fatigado y rendido, cuando vio ve- 
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nir, jinete en rica mula, un sacerdote. Era el párroco 
de urr curato inmediato, que regresaba de una confesión. 

Acercósele Melgarejo en aquel sitio desierto del 
camino, y, preparando su fusil y apuntando al pecho 
del cura, le gritó: 

-¡Bájese, padre cura! ¡La mula o la vida! 
Excusado es decir, que el sacerdote, más muerto 

que vivo de]! susto, ante aquel encuentro inesperado, 
echó pie a tierra. 

-No me tome por un bandido, señor cura -con- 
tinuó Melgarejo--, soy un hombre honrado; soy el sar- 
gento Mariano Melgarejo, vengo huido y necesito una 
montura para salvar la vida. Perdone usted, y esté se- 
guro de que algún día corresponderé a este favor. ¿Có- 
mo se llama usted, señor? 

Y sacando del bolsillo un lápiz y una papel apuntó 
el nombre del sacerdote y montando en la mula se ale- 
jó rápidamente, mientras el cura, triste, asustado y ca- 
riacontecido, siguió a pie el camino de su parroquia, 
donde refirió a todos el percance que le había aconte- 
cido. 

El cura daba su rica mula por perdida, cuando, 
después de algún tiempo de este .suceso, un dia se pre- 
sentó en su casa un arriero y le entregó su mula, con 
su mismo ensillado y una carta de Melgarejo; se la de- 
volvía desde Tacna y le manifestaba su agradecimiento. 

Veinticinco años más tarde, y siendo ya Melgare- 
jo presidente de la República, la primera vez que pasó 
por Oruro, averiguó con mucho interés el paradero ele 
aquel cura, cuyo nombre no recor'damos, y como le di- 
jeran que había muerto hacía mucho tiempo y que só- 
lo vivía su madre y muy pobre, Melgarejo exclamó en 
un arranque de gratitud y de nobleza: 
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-Pues que no puedo pagarle a ese hombre un fa- 
vor que J.e debía, he de pagárselo a su madre. E inme- 
diatamente compró una casa que regaló a la anciana 
señora, obsequiándola además, con una buena suma de 
dinero, en recuerdo de] servicio que le debía a su hijo. 

iES PRECISO ATACAR Y YO ATACO! 

En el mes de septiembre de 1862, el presidente 
Achá con su ejército, se hallaba en marcha para com- 
batir al ejército revolucionario mandado por el general 
Pérez, que abandonando la ciudad de La Paz, marcha- 
ba a su vez, al encuentro de las tropas del gobierno. 

Era la víspera de la batalla, de San Juan. 
Después de muchas vacilaciones y una tormentosa 

indecisión, el presidente, en su campamento, reunió un 
consejo de guerra, para resolver lo que debía hacerse, 
compuesto de los generales Avila, Molina y Sierra, los 
coroneles Villamil, Villegas, Armaza, Melgarejo, Ante- 
zana y otros, y divagando sobre diversos planes, ya se 
opinaba por .una retirada a Paria, o hasta Cochabam- 
ba, y por sitiar al enemigo en sus posiciones y por li- 
brar combate. 

La mayoría de los jefes opinó, al fin, por la reti- 
rada a Paria. 

"Había en ague}, consejo de guerra, dice Sotoma- 
yor Valdez, un hombre notable por su osadía habitual; 
joven aún, de talla hercúlea, sargento en un principio, 
coronel entonces, simpático al soldado con quien sabía 
asociarse en las francachelas de cuartel, lo mismo que 
en las correrías revolucionarias y en los campos de ba- 
talla. Era eli jefe de la división auxiliar de Cochabarn- 
ba, don Mariano Melgarejo, en quien el presidente Achá 
tenía una gran confianza, sin sospecharle rival, a pe- 
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sar de los muchos rasgos que tenían ya acentuado el 
carácter del coronel, y que presagiaban toda una his- 
toria de intrépidas aventuras políticas. 

"Cuando Melgarejo estaba afectado por el licor, su 
valor tocaba en la temeridad, y entonces era capaz de 
romper todolazo de disciplina y de obediencia". 

En medio de la pusilanimidad de la que el presi- 
dente de la República era el primer partícipe, Melga- 
rejo, excitado en aquellos momentos por el licor, se di- 
rigió a '.Achá y le dijo: 

­Mi general: ¡es preciso atacar, y yo ataco! 
Y sin esperar casi la respuesta del presidente, se 

encaminó a su división auxiliar con actitud resuelta y 
la dispuso a marchar. Este acto, que podía calificarse 
de indisciplina, arrastró al presidente, al! consejo de 
guerra y al ejército entero, que se puso en movimiento 
en pocos instantes y a la vista del enemigo. 

Pocas horas después, el fuerte y numeroso ejérci- 
to del general Pérez, era deshecho y completamente 
derrotado en el campo de San Juan, debiendo el gobier- 
no constitucional tan espléndido trii . mfo, a la intrepi- 
dez y valor del coronel Melgarejo. (14 de septiembre 
de 1862). 

UNA BRO.l\IA DE INOCENTE 

.I 

Expiraba eD año de 1864, y en el siguiente debia 
tener lugar en Bolivia, la elección de presidente cons- 
titucional de la República. 

Los partidos políticos estaban en efervescencia y 
eran muchos los candidatos a la suprema magistratu- 
ra de la nación. 
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Se acusaba al gobierno, por la oposición, de pro- 
hijar la candidatura del valiénte y meritorio general 
don Sebastián Agreda, a la sazón ministro de la Guerra. 

El gran partido belcísta esperaba el regreso de Eu- 
ropa de su popular caudillo, cuya candidatura, ya en 
octubre de ese año fue publicada en La Paz, despertan- 
do un entusiasmo tal, que parecía que hasta las pie- 
dras se movían ante ·el nombre de Belzu, que halagaba 
el oído del pueblo y ejercía mágica influencia en el 
corazón de sus numerosos adeptos. 

E� partido "rojo" apoyaba la candidatura de un jo- 
ven distinguido personaje: el Teniente Coronel Adolfo 
Ballivlán; pero temeroso por una parte de la prepoten- 
cia del partido belcista, y por otra de la intervención 
oficial que se suponía, injustamente desde luego, exis- 
tir en pro de la candidatura del general Agreda, pare- 
ce que resolvió en último recurso, apelar a un expe- 
diente al que, por desgracia, han apelado con dema- 
siada frecuencia nuestros partidos: a la revolución. 

II 

El gobierno se hallaba en la ciudad de Cochabarn- 
ba, con la .mayor parte del ejército. Estaban allí tam- 
bién muchos jefes sueltos, y entre éstos el general Ma- 
riano Melgarejo, pariente inmediato de la señora doña 
Gertrudis Antezana de Achá, llamada por su bel!leza 
la diosa de Calliri (1) y esposa del presidente de la 
República general José María de Achá. 

Melgarejo por su gallarda presencia, por sus arran- 
ques de generosidad -y nobleza y por los actos de ex- 

(1) Nombre de una hermosa propiedad de la señora de Achá 
en las inmediaciones de Cochabamba. 
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traordinario valor que le habían distinguido desde sol- 
dado raso, era un jefe que gozaba de gran prestigio 
en el ejército. 

Melgarejo era enemigo de Belzu; hacía tiempo que 
había roto con Adolfo Ballivíán; se mostraba además 
desafecto a la candidatura de Agreda y sus relacio- 
nes con eT tolerante y bondadoso presidente Achá no 
eran cordiales. 

Se podía decir que por el momento, no pertenece- 
ría el hombre a ninguno de los partidos militantes. 

Su situación era de espectativa puramente. 

m 

En uno de los últimos días de diciembre habían si- 
do reducidos a prisión, en Cochabarnba, dos importan- _ 
tes y distinguidos jefes: los coroneles Eliodoro Cama- 
cho y Lisanclro Peñarrieta, que se decía, habían sido 
descubiertos en un plan de conspiración, lo que parece 
no era evidente en cuanto a ellos, aunque en realidad 
existieran algunos subversivos. 

Un capitán del escuadrón "Rifleros" que temía 
verse comprometido en el curso del proceso que se ini- 
ciaba, se dice que quiso apresurar el golpe y se resol- 
vió a tentar al general Melgarejo, quien debía abando- 
nar pronto la ciudad de Cochabamba, pues el gobierno 
creyendo prudente alejarlo, tal vez ya desconfiando de 
él, acababa de expedirle el nombramiento de coman- 
dante general del departamento de Santa Cruz. 

Los rojos conspiraban, los belcistas también, y am- 
bos partidos esperaban por instantes, un pronuncia- 
miento en-el ejército, que definiera la situación. Ambos 
parece que so1icitaban, en favor de sus causas respec- 
tivas, los servicios de Melgarejo, cuyo valor y ascen- 
diente eran proverbiales. 

- 20- 



 

EL GENERAL 

IV 

MELGA REJO 

Eran las seis de la mañana del 28 de diciembre, 
día de Los Santos Inocentes. 

El general Melgarejo, vestido con su uniforme de 
gran parada y montado en su hermoso caballo, sale de 
su casa y se dirige al cuartel del Escuadrón "Rifleros"; 
toma el dinero que llevaba en ese momento el habili- 
tado para el socorro de la tropa; proclama a ésta des- 
de 11a puerta del cuartel, le reparte las monedas y ter-_ 
mina su arenga con estas palabras: 

­1 JVI uchachos! ¡ Viva M elgarejo! 
Este ¡ Viva Melgarejo! fue en el acto secundado 

por todo el escuadrón, y la revolución quedó consuma- 
da, tomando el faccioso general, inmediatamente, los 
demás cuerpos del ejército, venciendo la infructuosa 
resistencia de los que permanecían leales al gobierno 
constitucional. 

V 

En los primeros momentos de la revolución, los 
rojos creyeron que Melgarejo la hacía en favor de Ba- 
llivián, y los belcistas en fa_vor de Belzu. El presidente 
Achá cuando recibió el primer aviso .del movimiento, 
lo creyó una broma. 

· Melgarejo no trabajaba ni había expuesto su pe- 
llejo por Belzu ni por Ballívián, ni por ningún otro 
caudil!lo, sino por Melgarejo mismo. 

Se burló de todos los partidos, del país entero, se 
proclamó a sí mismo, se apoderó de la Presidencia de 
la República por sí y· ante sí, y en aquel memorable 
día dio a todos una inolvidable y verdadera broma de 
inocentes. · 
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TIRENLE AHI, CABALLO Y TODO 

Si el general Melga.rejo tenía a veces arranques 
de nobleza y gran magnanimidad, su carácter, en otras, 
especialmente cuando estaba excitado por el licor, era 
feroz. 

ED 27 de marzo de 1865, se aproximaba a La Paz, 
y hallábase en El Alto, cuando se presentó un militar, 
Vicente Cortez, el mismo a quien él había confiado el 
mando de la columna de aquella ciudad, al salir para 
Oruro, y la que, pocos días después, había proclama- 
do al general Belzu. 

Inmutóse Melgarejo al ver a Cortez; éste se acer- 
có a él suplicante, y el general lleno de cólera le dijo: 

-Usted tiene -la culpa de lo que ha sucedido en 
La Paz con la columna, y ahora· me la va a pagar. 

Y como tratase de descargar su revó1ver sobre el 
infeliz Cortez, que con una mano se agarró de la pier- 
na del general Melgarejo y con otra de la brida de 
su caballo, y el secretarlo general Muñoz, siempre hu- 
manitario y bondadoso, tratara de impedir que el pre- 
sidente cometiera un asesinato, éste echó pie a tierra, 
furioso, y dijo: 

-¡A ver, cuatro rifleros! tirenle ahí; caballo y 
��- . 

' No bien terminó la frase, cuando cuatro esbirros 
se precipitaron sobre Cortez y lo atravesaron a bala- 
zos, acabándole de matar a golpes con las culatas ho- 
micidas de sus rifles. 
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O l\IE SEGUIS CORACEROS O ME LEVANTO 
LA TAPA DE LOS SESOS 

El 27 de marzo de 1865, desde el medio día, empe- 
zó en las barricadas de La Paz un recio combate en- 
tre las fuerzas al mando del ídolo del pueblo, el gene- 
ral Belzu, que defendía la plaza, contra las que ataca- 
ban al mando del genera] Melgarejo. 

Entre los muchos incidentes de ese memorable día, 
merece llamar la atención el siguiente, que prueba una 
vez más el arrojo y la intrepidez del héroe de diciem- 
bre. 

Habiéndose tropezado con· insuperables obstáculos 
para vencer la barricada de las cajas, y presentán- 
dose ya por demás difícil la situación del ejército de 
Melgarejo, éste notó el desaliento que empezaba a cun- 

. dir en sus filas, dé las cuales muchos oficiales y sol- 
dados principiaron a pasarse a las tropas de Belzu, se 
dirigió a la referida barricada, echó pie a tierra, orde- 
nó a los pocos soldados que cerca de él se hallaban, 
que le siguieran, y se lanzó revólver en mano, sobre 
la barricada. 

Poseída la tropa de estupor y desaliento ante la 
idea de una derrota que parecía ya del todo inevitable, 
no quiso seguir a su jefe y se mantuvo impasible, for- 
mada en la calle. 

Melgarejo avanzó solo, más de media cuadra, en- 
tre una lluvia de balas enemigas. Impedido por éstas 
de seguir adelante, retrocedió hasta el sitio donde im- 
pasibles continuaban sus soldados, y llevándose a la 
sien el revólver que tenía eri la mano, dijo a aquéllos: 

-¡ Q me seguís, coraceros, o me levanto la tapa 
de los sesos! 

/ 
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Este acto de heroica resolución, fascinó a los co- 
raceros que entonces le siguieron, y en un momento 
de inaudito arrojo, tomaron la barricada, siendo el pri- 
mero en saltar 1e]1 mayor Cornelio Pereira, lanzándose 
en seguida, con la velocidad del rayo, el general Mel- 
garejo, para penetrar triunfante en la plaza. 

¿ QUIEN VIVE AHORA? 

El 27 de marzo de 1865, a las cuatro de la maña- 
na, levantó el general Melgarejo con su ejército, su 
campamento de Maso Cruz, y emprendió la marcha so- 
bre la ilustre y heroica ciudad de La Paz. 

El día se presentaba lluvioso y una densa niebla 
envolvia cual blanco sudario, a la altiva ciudad del 
Illimani. 

Al llegar Melgarejo al Alto, empezó a disiparse 
la niebla y el Sol se mostró espléndido en el horizonte 
y rodeado por el arco iris, que ostentaba los colores 
de la bandera nacional. 

¡ Felix presagio para Melgarejo ! ¡Fatal para Belzu 
y para la constitución! 

A las once de la mañana empezó a descender el 
ejército, y al mediodía se hallaba ya formado en la 
planicie irunediata al panteón, donde Melgarejo mismo 
dispuso el plan de ataque para tomar la plaza que 
se hallaba resguardada por ocho barricadas. 

Hecha la distribución de las fuerzas, se empren- 
dió la marcha a la ciudad, donde pocos momentos des- 
pués principió el combate, bajo un vivo y nutrido fue- 
go por ambas partes. 

Al caer de la tarde y pronunciada ya la derrota 
en las filas del ejército de Melgarejo, los pocos solda- 

- 24- 



E� GENERAL MELGAREJO 
dos que le quedaban se pasaron todos a Belzu, incluso 
algunos jefes y oficiales. 

Con e] general Melgarejo no quedaban sino unos 
pocos coraceros del escuadrón Bolívar, que le perma- 
necían fieles. 

Desesperado Melgare]o, · viéndose del todo perdido, · 
parece que intentó suicidarse, habiendo sido contenido 
por el general Campero que se hallaba a su lado y que 
era el jefe más valiente, más sereno y más previsor . 
en aquella memorable y fatal jornada. 

lVIelgarejo, en la desesperación de la derrota, to- 
mó una resolución suprema, inconcebible, que sólo él 
hubiera podido adoptar y que en ese momento nadie 
podía imaginársela. 

Las consecuencias de esta resolución audaz y te- 
meraria, le han valido al general Melgarejo el califi- 
cativo de valiente entre los valientes, y la admiración 
de escritores nacíonales y extranjeros, entre los cuales 
citaremos al doctor Eduardo Wilde, ministro de estado 
en la República Argentina, quien en una correspon- 
dencia que desde el campo histórico de Waterloo, diri- 
ge al diario "La Prensa" de Buenos Aires, en septiem- 
bre de 1889, dice estas textuales palabras con cuyo 
sentido no estamos conformes del todo. · 

"No creo que Napoleón ha sido el capitán más va- 
liente, ni el gene-o 1 más táctico. Antes que él, para mí 
está en la Historia la colosal figura de Aníbal y como 
representante del valor temerario un soldado oscuro y 
vulgar, que llevó a cabo en un rincón de la América, 
en la ciudad de La Paz, en Bolivia, el acto que revela 
el mayor grado de audacia, de sangre fría y de valor, 
que consignan las crónicas de la guerra. Me refiero a 
la toma de La Paz por Melgare]o, hecho extraordina- 
rio que, al leer su relato, uno duda si Melgarejo era un 
hombre o una máquina inconsciente". 
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Dejando constar nuestra disconformidad con el 
juicio del doctor Wilde, porque ni en valor ni en talen- 
to hallamos a ningún guerrero superior a Napoleón, 
que es para nosotros la última expresión de la grande- 
za humana, continuaremos nuestra narración. 

Desmontando Melgarejo de su caballo y seguido 
de los pocos coraceros que le quedaban fieles, va a po- 
ner en práctica su pensamiento: su último recurso en 
medio de su derrota. 

Se coloca en medio de esos pocos soldados que Je 
restan, a guisa de prisionero y se dirige al palacio pre- 
sidencial, donde el general Belzu se hallaba rodeado 
de numeroso pueblo que celebraba la victoria. 

Al llegar a palacio, el general vencido distingue 
en uno de los balcones al vencedor, y le hace un salu- 
do militar con la espada. Belzu le contesta cortésmen- 
te y persuadido de que lo traían prisionero, se compa- 
dece del vencido y resuelve salir del salón y recibirle 
con un abrazo. 

"Melgarejo -dice Sotomayor Valdez- atravesó 
el patio del palacio, por medio de una armada, en la 
cual se encontraban muchos soldados de SL\ propio 
ejército, causando en todos una profunda sorpresa; 
cuando subía la escalera, un antiguo enemigo suyo, 
edecán de Belzu a la sazón, tuvo la ocurrencia de in- 
terceptarle el paso, amenazándole con su rifle. Melga- 
rejo desvía con una mano el arma de su agresor, y le 
dispara con la otra un tiro mortal de pistola. Deja ten- 
dido a un lado el cadáver de esa víctima y precipita 
sus pasos hacia el salón en que se encuentra el gene- 
ral Belzu (1). La gente armada del patio queda so- 
brecogida con el incidente sangriento que acaba de pre- 

(1). No fue Molgarejo, siuo un coracero do los r¡uc en ese 
momento le acompañuba, el que mató en In grada al edecán de 
Belzu, comandante Machica1lo, cuando éste quiso intorcc.ptnrle el 
paso. 
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sencíar y presiente aterrorizada, algo más terrible to- 
da vía. Belzu, que ha sentido la detonación de un tiro 
de pistola en la escalera, se alarma y se perturba. 

"Al ver a Melgarejo que se presentaba en el um- 
bral de la puerta, pálido, con la mirada chispeante y 
siniestra, se paraliza y tiembla, y apenas pronuncia la 
palabra garantías -¿las pedía o las daba?- cae heri- 
do de muerte por una bala que le asesta Melgarejo (1). 

Dejó tendido, envuelto en su propia sangre, el 
cadáver del ídolo del pueblo, del ilustre general Belzu, 
y saliendo a uno de los balcones, se presenta a la mu- 
chedumbre y exclama: 

-¡Belzu ha muerto! ¿Quién vive ahora'? 
Y algunas voces contestaron: ¡Viva Melgarejo! .... 
¡Y este hombre quedó dueño absoluto de la ciudad 

y del gobierno de la República, a la que convirtió en 
una Roma de la época de los Césares! 

¡I•:L QUE l\IANDA, l\IA.NDA Y· CARTUCHERA 
F,N F,L CAÑON! 

El general Melgarejo, como rudo soldado, no te- 
nía idea de la democracia, ni ·concebía el gobierno de 

(1) Cierto misterio rodea hasta a ho rn este episodio tr:ígico do 
nuestro hi to ria. :\[u .hus personas do La Pa», han a-fi rruudo co- 
rno lo ufirmn ol oscri to r chileno, que fue i\felgnrejo quien perso- 
nnlmcntc lllató a Bclzu, inicntrns que ol señcr genornl Campero 
lo niega rotnnclumonte y nsogura que no Juo i\fclgarl'jo sino u11 
riflero. 

Hacernos ostu declarnción, en homenaje a la severa uuparciu- 
lidnd cou quo escribimos estos apuntes. Ult imumente liemos re- 
cogido datos muy importantes y erio , que nos persuaden ele r¡uc 
no Fue Mclgnrejo quien asesinó a Belzu. 
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la nación por la nación misma. El pensaba, como des- 
graciadamente piensan muchos hombres que no com- 
prenden la soberanía popular, que 'el verdadero gobier- 
no está sólo en la persona del presidente y que debe 
ser omnímoda y absoluta la autoridad ejercida por éste. 

Durante la corta permanencia del presidente en 
La Paz, en los primeros días del año 1865, tuvo lugar 
un gran banquete oficial, al que concurrieron todos los 
miembros del Poder Ejecutivo y Judicial y gran nú- 
mero de personas notables de la ciudad. 

Un ministro de la Corte Superior de La Paz, diri- 
gió en aquel banquete un brindis al presidente, en el 
cual se permitió hablarle de principios y a insinuar 
ideas de libertad y constitución. ' 

Cuando hubo terminado el brindis, el general Mel- 
garejo, empuñando con la mano derecha una copa de 
licor, mientras con la izquierda sobaba su larga y po- 
blada barba., (signo inequívoco de disgutos y cólera) 
dirigiéndose al magistrado le dijo en alta voz: 

-¡Oiga usted, so ca .... nario! ¡El que manda, man- 
da, y cartuchera en el cañón! 

Silencio profundo reinó en la sala de] banquete, 
y ¡ ay! del que se hubiera atrevido a contrariar en ta- 
les momentos las palabras del presidente, que encerra- 
ban todo el programa de su administración. 

., 
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EL DERECJIO AL PATALEO 

Si ningún derecho constitucional comprendía Mel- 
garejo, menos podía aceptar el más pequeño en los 
opositores a su gobierno. · 

Una vez que éstos le exigían el respeto que todo 
gobierno ilustrado y verdaderamente democrático, de- 
be tener hacia la oposición, Me1garejo decía y lo re- 
petía muchas veces: 

-¿ Quieren esos demagogos que les conceda toda- 
vía algún derecho? Pues les concedo el "derecho de 
pataleo". 

Ya se sabe lo que era este derecho. 
Esta misma idea le dominaba, sin duda, en una 

reunión que tuvo lugar en el palacio de La Paz, en la 
que el presidente, después de escuchar, al parecer muy 
tranquilo, algunos brindis en·los que se volvió a hablar 
de la legalidad y del período constitucional de gobier- 
no, pronunció estas textuales palabras, ante toda la 
concurrencia: 

-"Mandaré en Bolivia hasta que me dé la gana; 
y al primero que me la quiera jugar, le hago patalear 
en medio de la plaza". 

Y en ese instante hubiera hecho patalear, no sólo 
al primero que se la quisiera jugar, sino al primero 
que se atreviera a contradecirle; pues allí estaban a su 
espalda, como de costumbre, bala en boca, sus famosos 
rifleros. , - - 
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DONDE ESTA l\'lliLGAREJO NADIE 
SE AHOGA 

Que Melgarejo era un valiente y un hombre de 
rompe y rasga, es una verdad que no ha menester que 
se trate de probarla, porque está en la conciencia na- 
cional. 

En· agosto de 1865, dirigiase el general Melgarejo 
a Sucre, viniendo del norte, para pasar a Potosí en per- 
secución det ejército constitucional mandado por el ge- 
neral Flores, y al cual derrotó después de un sangrien- 
to combate en la Cantería de Potosí, el 5 de septiembre 
de aquel año. 

Al pasar el famoso Río Grande, que se halla entre 
los departamentos de Cochabamba y Chuquisaca, la 
mujer de un soldado fue arrastrada por la corri·ente im- 
petuosa de las aguas y no pudiendo salvarla varios 
soldados que fueron en su auxilio, la infeliz empezaba 
a ahogarse. 

Viendo esto el presidente Melgar-ejo, metió las es- 
puelas en su brioso caballo lobuno que montaba aquel 
día, diciendo: "Donde está Melgarejo, nadie se ahoga". 
Y como para inspirar mayor confianza a la tropa en 
su valiente jefe, penetró en el río, por la parte de más 
corriente y peligro, dió alcance a la mujer del soldado 
y cogiéndola por los cabellos, salio con ella y la cria- 
tura de ésta, a la opuesta orilla. 

El ejército, que le contemplaba absorto, recibió 
con gritos de entusiasmo y con una salva de vítores y 
aplausos a su abnegado jefe. _ . , 

La mujer y su hijita fueron atendidas por el ciru- 
jano, quien nos refirió este episodio: 

Para continuar la marcha, y careciendo de mon- 
tura' la citada rabona, el general Melgarejo completó 

- 30 - 



EL GENERAL MELGAREJO 
I 

su magnanimidad, haciéndole dar una de sus bestias 
de silla; una hermosa mula color encerado, que a él 
Je había regalado el honorable general Ravelo. 

A LA SALUD DE HOLOFERNES 

Poco tiempo después del memorable combate del 
15 de enero de 1 71, conocimos a Holojernes, el her- 
mosísimo y célebre caballo chileno del general Melga- 
rejo. No hemos vuelto a ver animal más lindo que 
aquel blanco y brioso corcel. 

Una tarde en que tenía lugar un gran banquete en 
el palacio de gobierno de La Paz, cansado sin duda de 
oír tantos brindis que sus cortesanos le dirigían, satu- 
rados de adulación y bajeza, dijo a éstos: ' 

-Señores. Creo que bastante han bebido ya uste- 
des a mi salud. Ahora les pido una copa a la salud de 
mi Holoiernes. 

Y acto continuo, hizo sacar de la caballeriza al 
hermoso caballo ante eli cual, ¡parece increíble! brin- 
daron realmente aquellos hombres, cuya bajeza había 
conocido bien el capitán general. • 

Pasada esta escena de lamentable abyección, y en 
medio del ruido del festín, hizo Melgarejo que uno de - 
los personajes notables allí presentes, condujera a Ho- 
lofernes al pesebre -Y con sus propias manos le echara 
el forraje. 

¡ Cómo humillaba 'el presidente la dignidad de sus 
servidores! - 

- 31- 



TOMAS O'CONNOR D'ARLACH 

EL PODER EJECUTIVO Y LOS L�GENIEROS 
DE BOLIVIA 

El presidente Melgarejo tenía picantes e ingenio- 
sas ocurrencias, en sus .momentos de buen humor. 

Aquel hombre, al parecer tan sombrío y fiero, e 
entregaba con frecuencia a las expansiones alegres en 
medio de sus amigos, que más de un epigrama chis- 
peante oyeron de sus labios, en varias ocasiones. 

Hallábase un día en marcha, a la cabeza de sus 
aguerridas tropas, a las que é] llamaba siempre "el 
grande e invencible ejército de diciembre", y entre los 
miembros de su comitiva se hallaba un extranjero, 
amigo suyo, con quien el general Melgarejo departía 
alegremente con militar franqueza. 

Recaía la conversación sobre el mal estado de los 
caminos en el país, y habiéndole dicho el extranjero 
que sería muy oportuno el establecimiento de una es- 
cuela de ingeniería en la República, a cuyo objeto de- 
bería prestar especial atención el Poder Ejecutivo, Mel- 
garejo, dirigiendo la vista a una recua de jumentos que 

.,. en aquel instante cruzaba el camino, respondió al ex- 
tranjero con toda la llaneza del soldado: 

-En Bolivia no hay más ingenieros que esos (se- 
ñalando a los borricos) ni más ejecutivo que éste, -le- 
vantando el látigo que tenía en la mano derecha, 

En aquelJa época encerraban una grande y amar- 
ga verdad estas palabras del presidente: mas, ¡ qué tris- 
te idea daba con ellas de su país a un extranjero! 

Hoy, por fortuna, la República no reconoce ni 
acepta ingenieros ni Poder Ejecutivo de esa clase. 
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A FRANCIA POR EL "DESECHO" 

El general Melgarejo, amaba lo grande, y por eso 
amaba a Francia. 

Profesaba una especie de culto por esa nación ilus- 
tre, para esa gran patria de la Humanidad. 

Hallábase excitado por el licor la noche en que re- 
cibió la noticia de haber estallado la guerra franco- 
prusiana. 

Era la medianoche y a esa hora hizo tocar gene- 
rala, mandó que formase todo el ejército en la plaza 
mayor de La Paz y dio orden de marcha. 

Una gran alarma cundió en toda la ciudad y en 
e} ejército, que no sabía hacia dónde era la marcha en 
hora tan intempestiva. 

Nadie acertaba a explicarse el misterio de aque- 
llas maniobras militares, hasta que se presentó el ge- 
neral Melgarejo en la plaza, con el poncho puesto, con 
su gran sombrero de paja y montado en el soberbio 
Holoiernes, que parecía orgulloso de conducir al gran 
ciudadano de Bolivia y capitán general de sus- ejérci- 
tos, al· General de división de Chile y Gran Cruz de la 
Imperial Orden del Crucero del Brasil; al bravo sol- 
dado que había combatido por la patria y había llevado 
victorioso el estandarte boliviano en campañas nacio- 
nales como las de Socabaya, Yanacocha, Ingavi, Iruya 
y Montenegro. 

Melgarejo detuvo su caballo frente a su grande y 
leal ejército de diciembre y le dirigió esta proclama: 

"¡Soldados! La integridad de Francia está amena- 
zada por Prusia. 

"Quien amenaza a Francia, amenaza a la civili- 
zación y a la libertad. 
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"Voy a proteger a los franceses, que son nuestros 
mejores amigos y a quienes amo tanto. 

"Vais conmigo a atravesar a nado el Océano, pero 
cuidado con mojar las municiones!". 

Y se puso en marcha a la cabeza de su ejército. 
Entre tanto todo era confusión y alarma en el pa- 

lacio y en Ia ciudad. 
Cerca del panteón mandó hacer alto, y allí le die- 

ron alcance sus ministros, para disuadirle de seguir la 
marcha; y como uno de ellos le preguntara por dónde 
iría el ejército a Francia, Melgarejo le respondió: 

-i "Por el desecho! 
En aquellos momentos una lluvia torrencial empe. 

zó a caer, y con eli.agua se refrescó la cabeza del ge- 
neral a quien lograron disuadir, al fin, sus ministros, 
de tal atrevido proyecto que intentaba llevar adelante. 

Al .amanecer, el ejército regresaba a sus cuarteles 
y el capitán general a su palacio. 

AL PERO POR SABANAS 

Hacía tres o cuatro días que ninguna de las per- 
sonas que buscaban al general Melgarejo, en su pala- 
cio, podían verle. - 

Se decía que su excelencia se había indispuesto 
a consecuencia de una herida que él mismo se había 
ocasionado en un pie, jugando con su espada; mas, no 
era verdad, sino que el presidente estaba entregado 
a un néctar sostenido, que no le permitía mostrarse 
en público .. 

En uno de aquellos días, el general Campero a 
quien Melgarejo amaba y respetaba, se dirigía a pa- 
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lacio a informarse del estado de salud de] presidente, 
pues él también creyó en lo de la herida del pie, cuan- 
do encontró en la calle a un edecán que le dijo: 

-Iba a ver a usted, mi general, porque su exce- 
lencia le Ilama. 

Llegado eJ: general Campero a Palacio, el edecán 
le introdujo en el dormítorío del presidente, que se en- 
contraba en cama, y que la había hecho colocar en el 
suelo; estaba afirmado contra las almohadas; cubría 
su espalda un abrigo, y su cabeza un birrete de ter- 
cíopelo lacre bordado en oro. 

Melgarejo estaba, como siempre, imponente. Salu- 
dó con cariño al general Campero, y como éste le pre- 
guntara cómo se sentía de la herida, contestóle su ex- 
celencia: 

-No tengo nada en el pie; he dicho eso nada más 
porque no vengan a molestarme tantos pretendientes 
y majaderos que ya me tienen fastidiado. 

Departía agradablemente Campero con el general, 
con aquel encanto que tenía en su conversación fami- 
liar, con el que, como dice aquél, sabía infundir cari- 
ño y hacerse perdonar sus faltas. 

· La conversación se iba animando cada vez más, 
al calor de las copas de cerveza que se sucedía sin in- 
terrupción, ·y estaba aquélla en lo mejor, cuando el ede- 
cán de guardia anunció al presidente que habían ve- 
nido los ministros de Estado. 

Entraron estos, y el señor Bustamante, desdo- 
blando unos papeles que nevaba, dijo al presidente que 
traía una magnífica. propuesta enviada desde París por 
el general Santa Cruz, sobre las huaneras de Mejiflo- 
nes a lo que Melgarejo respondió: 

-Déjese usted de huameras, que por ahora tene- 
mos que tratar de un asunto de grande- importancia. 

Y haciendo tomar asiento a los ministros les ma- 
nifestó el plan que tenía de invadir inmediatamente el 
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Perú, bajo el pretexto de combatir la revolución de 
Prado y sostener el gobierno de Pezet, 

I Cómo comprendía el derecho internacional el pre- 
sidente! 

Bien dice Subieta, que este hombre, que era capaz 
de incendiar e] villorrio donde nació, soñaba con la 
conquista del continente. 

Absortos quedaron los ministros con la ocurren- 
cia del presidente; y como los señores Muñoz y Busta- 
mante le hicieran algunas juiciosas reflexiones y le ma- 
nifestaran su desaprobación, Melgarejo, poniéndose co- 
lérico y exaltado, se quita el birrete bordado, y tirán- 
dolo al suelo, exclama: 

.-¡ He aquí para lo .que sirven los ministros, para 
hacerle a uno observaciones y ponerle dificultades! 
[Maldita la hora en que formé ministerio! Sin él, ya 
habría dado mi orden general, y mañana mismo esta- 
ría con mi ejército en marcha al Desaguadero! .... 

Trataron los ministros de calmar la excitación del 
presidente, y entonces, mudando éste de tono, conti- 
nuó: 

-1 Si! Es de necesidad que nos pongamos en cam- 
paña, porque no tenernos otro modo de salir de apu- 
ros. Vean ustedes los trabajos en que ahora mismo es- 
tamos para pagar al ejército. ¿ Qué será dentro de dos 
meses? Y cuando mis soldados me pidan socorro y yo 
no tenga ni un pan para darles, ¿qué será, de nosotros? 
Que nos fusilarán, y en seguida saquearán las pobla- 
ciones. Para evitar todo esto, es preciso pues, que 
cuanto antes, demos entretenimiento al ejército. Diré 
que voy a apoyar a Pezet porque ses un gobierno legí- 
timo; pero esto lo diré por decirlo, será mi pretexto, 
porque a nosotros, ¿qué nos importa en realidad, ni 
Pezet, ni Prado, ni que mande quien mande en el Pe- 
rú? Lo que me importa es buscar una ocasión para 
hacernos de plata. ¿De dónde vamos a sacar recursos 
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en Bolivia que está tan pobre y cuando todos estamos 
lo mismo? Vean ustedes -<lecía (desenvolviendo los 
cobertores de su cama)- vean ustedes qué presiden- 
te ¡ ni sábanas tengo! .... ¡Voy, -pues, señores, a traer- 
me sábanas del Perú! 

Y a esa hora (era ya entrada la noche) obligó el 
presidente al ministro de la guerra a redactar y ha- 
cer comunicar a� ejército la orden general de marcha 
para la madrugada del día siguiente. 

El general Melgarejo hallaba un casu,s belli con el 
Perú, en la necesidad que tenía de dinero para pagar 
a su ejército, como lo hubiera hallado Atila, o lo ha- 
lló más de un guerrero en la Edad Media, para inva- 
dir un estado vecino. 

Además, Melgarejo no comprendía otra forma de 
gobierno que la dictadura militar, y a la política y a 
la diplomacia misma, quería hacerlas obrar como él, 
militarmente. 

Gran trabajo costó esa noche a los ministros, y 
muy en especial a los señores Muñoz, Bustamante y 
Oblitas, disuadir al presidente de su temerario y ab- 
surdo proyecto. 

Por fin el sueño calmó la excitación producida por 
el licor en el cerebro del capitán general y al desper- 
tar en la mañana siguiente, aceptó las reflexiones de 
sus ministros y no pensó ya más en irse al Perú por 
sábanas. 
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A LA OTRA BANDA O AL OTRO MUNDO 

Corrían los primeros meses del año 1868 ·y las ex- 
cesivas lluvias de aquellos días habían aumentado tan- 
to las aguas de los ríos, que éstos estaban, en su ma- 
yor parte, invadeables. 

Este obstáculo para una marcha, nada importaba 
al general Melgarejo, quien, en tales circunstancias, se 
hallaba viajando en coche, de Potosí a Sucre. Al lle- 
gar al Pilcomayo, encontró a ieste imponente río con 
una crecida formidable. Este inconveniente no intimi- 
da al héroe de diciembre, quien ordena al conductor 
del coche, un yanqui, guapo como todos los yanquis, 
que aumente un tiro de caballo al coche para que pe- 
netrasen en el caudaloso río. Al oír esta orden las 
personas que iban con el presidente en el coche, tra- 
taron de salir de él y. esperar en la ribera hasta que 
las aguas del Pilcomayo bajaran siquiera un poco, pa- 
ra pasarlo. 

-No, señores -les dijo entonces Melgarejo, inco- 
modado y con energía-, nadie se mueve de aquí con- 
migo pasan o conmigo se ahogan hoy todos ustedes, 
-y dirigiéndose al yanqui le gritó: -ponga usted vein- 
te cabal!los, y ahora mismo, ¡ a Ia otra banda o al otro 
mundo! 

El yanqui obedeció, y pocos minutos después, ti- 
rado por veinte caballos penetraba el coche en las on- 
das turbias y encrespadas del caudaloso Pilcomayo. 

Los que acompañaban a Melgarejo debieron hacer 
en aquellos momentos un acto de contrición y espe- 
rar la muerte. Los que presenciaban este espectáculo 
en las riberas dieron al capitán general por muerto. 

El coche empezó a hundirse en el río y el, agua 
penetró dentro, bañando al general y a la comitiva; 
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pero la fuerza de los veinte caballos sacó adelante el 
coche, a la opuesta orilla. 

En Sucre corrió, entre tanto, la noticia de que 
Melgarejo se había ahogado, noticia que llevó un in- 
dio. El, batallón Colorados, tan célebre en nuestra his- 
toria, quiso amotinarse y salió de Sucre precipitada- 
mente en pos siquiera de los restos de su capitán gene- 
ral, a quien encontró en el camino lleno de salud y 
vida, contento, satisfecho y orgulloso de la proeza que 
acababa de ejecutar. 

Aquel hombre que tantas veces había vencido en 
los campos de batalla a sus enemigos, acaba en las 
playas del majestuoso Pilcomayo, de vencer e� poder 
de las aguas. 

¡DE FRENTE! ¡:MARCHEN! 

Visitaba un día al general Melgarejo en su pala- 
cio de La Paz, uno de los ministros extranjeros; y co- 
mo le hablase sobre el estado de la disciplina y subor- 
dinación que había notado en el ejército, dijo aquél: 

-¡ Oh! es tanta que ahora mismo le voy a dar a 
usted una prueba de ella. 

Y llamando al edecán de guardia, le ordenó que 
hiciera formar, sin armas, el escuadrón Escolta y que 
penetrase éste en el salan. 

Efectivamente, entró formado el escuadrón, y 
Melgarejo colocándolo frente a uno de los balcones, 
cuyas ventanas abrió de par en par, dió esta voz de 
mando: 

-¡De frente, paso redoblado, marchen! 
Y los soldados marcharon hasta el, balcón, llega- 

do al cual, para no interrumpir la marcha, fueron ti- 
rándose a la calle. 

' 
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La disciplina y la obediencia de los soldados del 
general Melgarejo eran 'extraordinarias, aunque no las 
creemos en el grado a que llegaban en los soldados 
del doctor Francia, el tirano del Paraguay, a quien 
seguían relevándole la guardia y dándole el parte de 
ordenanza, hasta tres días después de muerto. 

DENLE CHOCOLATE 

Una noche en que Melgarejo estaba muy de buen 
humor y bebía cerveza en su palacio rodeado de al- 
gunos de sus amigos íntimos, entró a verle el coronel 
Molina, hombre bastante sobrio y honrado. Melgarejo 
le recibió con todo cariño; con esa exquisita amabili- 
dad que sabía emplear en su trato, en sus momentos 
de expansión y buen humor, y sirviéndole él mismo 
un vaso de cerveza, le dijo: 

-Tome usted, mi coronel. 
-Gracias, excelentísimo señor --contestó éste- ª esta hora, no acostumbro. 
-¿ Y qué acostumbra tomar a esta hora, mi co- 

ronel? -preguntóle el presidente. 
--Generalmente un pocillo de chocolate, excelen- 

tísimo señor -respondió Molina. 
-Pues que le sirvan chocolate --dijo don Maria- 

no; y acercándose a un edecán, le dió en voz baja esta 
orden: 

-Mande usted hacer ahora mismo una tinaja de 
chocolate. Yo le enseñaré a este coronel a no despre- 
ciar la cerveza. 

El edecán salió al punto y la conversación conti- 
nuó tan animada y alegre como antes. 

Pocos minutos después, el mismo edecári presen- 
taba al coronel una tinaja del sabroso chocolate de 
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La Paz. Entonces Melgarejo, cogiendo un vaso de cer- 
veza, le dijo: \ 

-Vaya, mi coronel, en su obsequio beberé cer- 
veza y usted me corresponderá tomando chocolate. A 
su salud. 

Y el presidente siguió bebiendo cerveza, obligan- 
do aM coronel a corresponderle con sendas tazas de cho- 
colate, y estaba resuelto a hacerle concluir toda la ti- 
naja, si el invitado, a la cuarta o quinta taza, no hu- 
biera salido desbocado y hubiera ganado la calle. 

Este hecho es muchísimo menos bárbaro y censu- 
rable que el que cometió el dictador de la República 
Argentina, don Juan Manuel de Rosas, con un tal se- 
ñor Ibarlas, a quien un día convidó a comer con él, y 
le obligó a comerse una servilleta, de cuyas resultas 
murió.· 

CUMPLEAÑOS DEL PRESIDENTE 

Bajo el gobierno de don Mariano Melgarejo, ni el 
aniversario de la gran batalla de Ayacucho, que deci- 
dió de la suerte de Sud América, ni el de la indepen- 
dencia de la República, se celebraban. con la pompa oñ- 
cia] que el cumpleaños del presidente, que tenia la gra- 
cia de ser fiesta movible como el Corpus o el Carna- 
val; pues aunque Melgarejo nació en Tarata el 13 de 
abril de 1820, él siempre celebraba su natalicio el do- 
mingo de Pascua. 

En el año 1869, cayó este día el 28 de marzo y, 
por consiguiente, se celebró en La Paz y en todos los 
demás departamentos de la República, el! cumpleaños 
del presidente Melgarejo. 

Tuvo lugar por la tarde en el palacio de gobier- 
no, un grande y espléndido banquete oficial, en el que 
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hubo muchísimos brindis todos en- loor de su _ exce- 
lencia. 

Tocole el turno de brindar al prefecto del depar- 
tamento de La Paz, quien dijo que hacía votos por 
que el general Melgarejo viviese por lo menos 50 años 
más para que se prolongase así la envidiable felicidad 
de que disfrutaba la patria boliviana, y para tener el 
gusto de consagrar todos sus años de vida al servicio 
de tan grande hombre. 

Concluido este brindis, que fue uno de los menos 
serviles y abyectos que en aquel banquete se pronun- 
ciaron, Melgarejo, levantando la copa, contestó al pre- 
fecto estas palabras: 

-Pues yo no deseo vivir tantos años, y es muy 
probable que a la vuelta de un año más muera quien 
sabe cómo y que me lleven los diablos. 

¡Qué idea tenía de su destino y de sí mismo este 
pobre general! El banquete de 28 de marzo se prolon- 
gó hasta muy altas horas de la noche, en que se con- 
virtió ya en la más degradante orgía, y que el pre- 
sidente, ebrio, bailaba y bebía con los soldados en los 
salones y en patios del harto profanado palacio de 
gobierno. 

SOBRE UN CA.ÑON 
I 

Después del combate de Letanías (24 de enero de 
1866) en que el ejército del general Melgarejo, derro- 
tó al constitucional mandado por el general Casto Ar- 
guedas, y del cual el vencedor tomó gran número de 
prisioneros entre jefes, oficiales y soldados, Melgarejo 
se situó en el pueblo de Viacha, en cuya plaza firmó 
sobre un cañón un decreto de convocatoria a una asam- 
blea nacional que debía reunirse el 6 de agosto de 
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aquel afio, habiendo pocas horas antes firmado sobre 
un tambor, en el mismo campo de batalla, después de 
la victoria, aquella hermosa proclama que dirigió a la 
nación y que empezaba con estas palabras: "El humo 
de la pólvora ha purificado la atmósfera política .... ". 

Melgarejo intentó hacer su entrada en La Paz, no 
ya en su brioso corcel, sino montado en el cañón so- 
bre el cual había firmado el decreto de convocatoria 
a una asamblea. · 

Los prisioneros fueron colocados en el Loreto, en 
ese mismo recinto sombrío y de fúnebre recordación, 
donde pocos años antes, habían sido sacrificados el 
ex-presidente de la república, Jorge Córdova y sus com- 
pañeros de prisión, por la ferocidad del comandante 
general del departamento, coronel Plácido Yáñez. 

Melgarejo hizo su entrada triunfal en La Paz, cu- 
yos habitantes Je recibieron poseídos de terror. 

Al día siguiente de su llegada, montó a caballo y 
se dirigió a la plaza de Loreto. Una vez allí ordenó que 
sacaran a todos los prisioneros y los hicieron formar. 

Conocidos el carácter y los hechos del presidente, 
los prisioneros recibieron esta orden como una senten- 
cia de muerte; y las personas que estaban en la pla- 
za, sobrecogidas de terror, esperaban presenciar una 
escena de sangre y de venganza. 

Salieron todos los prisioneros, entre los cuales ha- 
bía muchos.militares del ejército de Melgarejo, que se 
habían pasado al enemigo el día del combate. 

Todos ellos esperaban la muerte. 
Una vez formados, se acercó a la Mnea el general 

Melgareio, y después de contemplarlos con una mira- 
da que heló la sangre en las venas de aquellos hom- 
bres que creían hallarse en el último instante de su vi- 
da, les dijo: 

-¿Con que éstos son mis opositores? ¿Estos eran 
los que pensaban vencer a Melgarejo? ¡Fuera de aquí, 
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canallas! Vayan a sus casas, no vuelvan a meterse a 
guapos conmigo, y dedíquense a cuidar a sus familias. 
Largo de aquí, demagogos, ¡ca .... narios ! 

Los prisioneros, a quienes se les volvió el alma al 
cuerpo, se esparcieron veloces por todas las calles, co- 
mo bandada de mariposas, y los que esperaban pre- 
senciar la ejecución de aquéllos, presenciaron más bien 
un acto de noble magnanimidad del valiente general 
Melgarejo. Acto digno de sincero aplauso. 

CON ESA ESPADA VENCERA 

No sin razón se decía que el general Melgarejo 
era la primera espada de Bolivia. 

Cuando la escuadra española atacó al Perú y que 
terminó con el bombardeo del Callao el memorable 2 
de mayo de 1866, después de suscrito por los gobier- 
nos del Ecuador, Perú, Bolivia y Chile, el pacto de 
Unión Americana, hicíeron presente al general Melga- 
rejo que era menester auxiliar al Perú, Melgarejo en- 
tonces sacó su espada e hizo decir al presidente del' 
Perú, general Mariano Ignacio Prado, que ya que él 
no podía ir personalmente a ayudarle en el combate 
que se libraría con los españoles, ahí le enviaba su es- 
pada; que se la ciñera en el día de la batalla, seguro 
de triunfar, y que con esa espada vencería. 

Y realmente, nos aseguran que ésa era la espada 
que el presidente del Perú llevaba en la gloriosa [or- . 
nada del 2 de mayo. 
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ROJAS 

"El órgano de la destructibilidad, dice Pablo Su- 
bieta, estaba sumamente desarrollado en el cerebro del 
general Melgarejo. Los instintos, hábitos y propensio- 
nes de todos los animales feroces y benignos, habían 
ido a buscar representación en esa síntesis de todas 
las pasiones, desde la ambición hasta la concupiscencia 
y desde la ira hasta la piedad". 

Después del triunfo de Melgarejo en La Paz, el 27. 
de marzo de 1865, al buscar armas en una casa par- 
ticular, la policía encontró en ella, oculto y postrado en 
cama, a un individuo de apellido Rojas, uno de los 
partidarios más acérrimos del general Belzu y que ha- 
bía tomado la más activa parte en la revolución con- 
tra Melgarejo. 

Era el lunes santo y el presidente, que estaba ebrio 
cuando recibió la noticia de haber sido encontrado el 
tal Rojas, ordenó que inmediatamente fuera conduci- 
do a la plaza y fusilado en el acto. 

Habiéndose manifestado a su excelencia, que aquel 
infeliz estaba postrado en una cama en su escondite, 
ordenó que en la cama lo fusilasen. 

La orden no podia ser más cruel. 
El general Juan M. Mujia, muy buen caballero y 

muy amigo del general Melgarejo, sabedor de esta ocu- 
rrencia, voló a ver al presidente y dijo: 

-Ya traen a Rojas, que bien merece ser fusila- 
do, porque es un pícaro.... pero señor, hoy es lunes 
santo, y ¿cómo vamos a derramar sangre? Creería el 
pueblo que no hacemos caso de la religión. ¿No le pa- 
rece, señor, que dejemos pasar la semana santa y tos 
primeros días de la Pascua, para fusilarle en seguida? 
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-·¡Está bien! -dijo el presidente, que en medio 
de la ira, muchas veces era dócil a la voz de la amistad. 

Fue, pues, suspendida la orden de fusilar a Rojas, 
de quien no se acordó más el general Melgarejo, has- 
ta muchos días después de este suceso, en que pregun- 
tó a uno de sus generales qué fue del tal Rojas. Ha- 
biéndosele entonces manifestado que este hombre tenía 
una numerosa familia que se hallaba en la miseria y 
que él continuaba oculto, que no podía trabajar por su 
enfermedad, ni salir porque había tomado una partici- 
pación activa en favor de Belzu, a quien había profe- 
sado una lealtad a toda prueba, dijo Melgarejo: 

-Pues que tan leal es ese hombre y sabe arras- 
trar tantos sufrimientos en aras de sus convicciones, 
y tiene hijos que carecen de pan, merece ser protegido. 

Y acto continuo hizo traer a Rojas, a quien aplau- 
dió por su lealtad a Belzu, haciéndote un régalo para 
mejorar la situación de su familia y le asignó una pen- 
sión, cuyo pago ordenó al Tesoro hacer de preferencia. 

Melgarejo ha tenido en medio de sus crímenes, 
muchos rasgos de grandeza y generosidad como éste. 

UN SALTO l\IORTAL 

El general Melgarejo marchaba con su ejército de 
Sucre a Potosí. El ejército iba por delante y le seguía 
el capitán general con su comitiva. 

Melgarejo, como todos los tiranos, era aprensivo, 
desconfiado y suspicaz, en alto grado. 

Hacía algún tiempo que desconfiaba de la lealtad 
del escuadrón Sucre, que ese día marchaba a la ca- 
beza del ejército. Llegaba éste a Sarnasa, y al pasar por 
un largo callejón, Melgarejo notó que el escuadrón se 
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desviaba un ·tanto· del camino real, y con la rapidez 
del águila y la bravura del león, metió espuelas a su 
caballo, se separó de su comitiva y para dar alcance 
al escuadrón, dió, a caballo, un salto mortal, salvando 
una pared y yendo a dar de cabeza contra la lanza de 
un coracero, que le causó una herida en la frente. 

Nos sorprende el hecho a los que hemos visto la 
pared que saltó en general Melgarejo, al aproximarse 
a Samasa. 

Cerciorado de la inocencia con que el escuadrón 
se desvió un poco del camino real y después de dirigir 
una reprimenda a sus jefes, el presidente volvió a su 
puesto y siguió la marcha. 

LOS PASAPORTES DE l\iELGAREJO 

Cuando Melgarejo daba a sus sicarios la orden de 
fusilar a algún individuo, decía generalmente: "¡Dénle 
pasaporte para la otra costa!" ¡ Y cuántos de estos pa- 
saportes se dieron en los seis años de su administra- 

• • 1 CJOn ..... 
El corones don Luis Lazada, primo hermano del 

general Melgarejo, era uno de los jefes más valientes y 
más distinguidos del ejército de éste. 

El presidente, a pesar de su carácter enteramente 
desconfiado y aprensivo, tenía plena confianza en la 
lealtad de su primo hermano, a quien llegó a confiar 
el mando de una división en los departamentos del Sud 
de la República. 

Desgraciadamente para e� coronel Lozada, a su re- 
greso a La Paz, tuvo una seria y funesta desavenencia 
con el general José Aurelio Sánchez, hermano de doña 
Juana, la favorita del presidente, por cuyo motivo es- 
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talló una división y profundos odios surgieron entre el 
coronel y la familia Sánchez. 

Este incidente enfrió el afecto del general Melga- 
rejo para su primo hermano, a quien, bajo el pretexto 
de un arreglo de cuentas sobre la caja de] batallón 29, 

se le separó de su comandancia. 
"Siguióse con Lazada -dice un historiador- una 

serie de persecuciones y actos arbitrarios, hasta el pun- 
to de tener que buscar un día asilo en la legación pe- 
ruana, de donde· salió para ser relegado algunos días 
más tarde a la provincia de Yungas". 

Todo esto complacía mucho al acérrimo enemigo 
del coronel Lozada, el general José Aurelio Sánchez, 
eb predilecto del presidente, y ¡ quién lo creyera! el mis- 
mo que debía .asesinar a Melgarejo en Lima, durante 
su proscripción, pocos años más tarde en la -noche del 
23 de noviembre de 1871. 

"No sabemos -dice Sotomayor Valdez- si por 
haberse escapado de Yungas, o por nuevas desconfian- 
zas de Melgarejo, Lazada fue reducido a prisión, y ba- 
jo la custodia de tres o cuatro oficiales, era traído a 
La Paz, cuando seduciendo a sus propios guardianes, 
huyó con ellos". · 

Poco tiempo después, Lozada penetró ocultamente 
en La Paz, donde parece que intentó hacer una revo- 
lución. 

El general Melgarejo estaba visitando entonces su 
país natal, Tarata, y el consejo de ministros que dejó 
en La Paz, hizo capturar al coronel Lazada en la no- 
che del 31 de diciembre de 1868, y lo remitió al cuar- 
tel general. . . 

Nadie ignora en Bolivia lo que en aquella época 
del terror, significaba ir al cuartel general; era la con- 
denación a una muerte casi segura. · 

El 6 o 7 de enero de 1869, llegó el preso a Tarata, 
en circunstancias en que los religiosos de San Fran- 

-48- 



EL GENERAL MELGAREJO 

cisco preparaban una misa de gracias para el 8 por la 
llegada del presidente, a quien comprometieron para 
asistir a ella. 

Movida por la caridad y por numerosos empeños, 
la comunidad franciscana se apresuró a interponer sus 
oficios en favor del desgraciado cotonel Lozada, y, en 
efecto, se acercaron los padres a Melgarejo, para pe- 
dirle encarecidamente no la libertad, 'sino la vida del 
preso. Melgarejo acabó poi· prometer seriamente a los 
religiosos, que no haría fusilar a Lozada. Los padres 
se retiraron contentísimos agradeciendo la generosidad 
del presidente y recordándole que al día siguiente de- 
bía tener lugar la prometida misa de gracias. 

En efecto, el día siguiente a las ocho de la maña- 
na, presentóse el general Melgarejo con su comitiva en 
el templo, oyó la misa y luego fue invitado a almorzar 
en el mismo convento. 

Melgarejo estaba alegre y charlador en la -rnesa, 
rodeado por toda la comunidad. 

Uno de los religiosos que el día antes fue a pedir 
por la vida de Lozada, le preguntó a qué lugar pensa- 
ba confinar al coronel; con la mayor serenidad y san- 
gre fría, le contesó el genera]: 

-Ya le di sus pasaportes y lo despaché esta ma- 
ñana a las cinco. 

-¿Adónde, mi general? -le preguntó el religioso. 
-Al otro mundo, padre mio -respondió su exce- 

lencia. 
La comunidad quedó ·estupefacta. 
En efecto, a las cinco de la mañana, Melgarejo 

había hecho fusilar a su primo hermano, el infortu- 
nado coronel Lazada. 
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UN ANIYERSARIO DE AYACUCHO 

"No hay peor plaga para la moral social de los 
pueblos -dice el laborioso escritor chileno don R. So- 
tomayor Valdez- que un gobierno receloso y descon- 
fiado". El del general Melga.rejo lo era en grado su- 
perlativo, y por eso perdonaba muchos delitos y rara 
vez perdonaba a un revolucionario político. 

En la noche del 8 de diciembre de 1869, l!legó a La 
Paz, remitido preso por el prefecto de Cochabamba, un 
distinguido joven, el señor don Ladislao Santos, acusa- 
do de ser enemigo encarnizado del gobierno de di- 
ciembre. 

· Tan luego como Melgarejo ,tuvo conocimiento de 
su llegada, ordenó al general Leonardo Antezana, a la 
sazón comandante general de La Paz, y el más sangui- 
nario y crueJ de los esbirros de aquella época, que a 
la madrugada hiciera fusilar al señor Santos, quien se 
hallaba ya preso con centinelas de vista en uno de los 
cuarteles. 

Todos los ministros, y muy en especial el bonda- 
doso general Nicolás Rojas, ministro de la Guerra, in- 
terpusieron sus súplicas ante eD presidente para que 
perdonara a Santos; pero todo fue en vano; su exce- 
lencia estaba excitado por el licor y no cedía. 

El general Rojas vió personalmente entonces al ge- 
neral Antezana, y le rogó con encarecimiento que no 
hiciera ejecutar al preso; que aguardara a que se des- 
pejara la cabeza del presidente al siguiente día, en 
que esperaba conseguir el perdón del señor Santos. 

Antezana no pudo negarse a los ruegos del mi- 
nistro de la Guerra, y le prometió suspender la eje- 
cución. 
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El general Rojas se retiró tranquilo a su aloja- 
miento más de la medianoche, seguro de haber salva- 
do la vida de ,un hombre, y de un hombre inocente. 

Entre los ministros de Melgarejo, el general Ro- 
jas era síempre.el primero que intercedía por las vic- 
timas y que se oponía a las arbitrariedades y salva- 
jadas del presidente. 

A las cuatro de la mañana de] 9 de díciembre, el 
feroz Antezana, saliendo de su casa se dirigió al cuar- 
tel donde estaba Santos; lo hizo sacar de allí con una 
partida de rifleros y conduciéndole a la Plaza, frente 
al palacio de gobierno, lo hizo fusilar, después de di- 
rigirle los más soeces insulrtos. 

Al ruido de la descarga despertaron los vecinos 
de la plaza, que por el momento no podían darse cuen- 
ta de lo que pasaba, y solamente algunas horas des- 
pués supieron y supo toda la población, que Melgare- 
jo había hecho fusilar por una simple sospecha y sin 
forma ni figura de juicio al señor Ladislao Santos, cu- 
ya ejecución se asegura, presenciaba, envuelto en su 
bata encarnada, desde uno de los balcones del palacio. 

A las nueve de la mañana se acordó Melga.rejo 
que ese día era el aniversario de la grande y memo- 
rable batalla de Ayacucho, y como para celebrar aquel 
glorioso aniversario, se dirigió a la cárcel pública, hi- 
zo abrir las puertas y dijo a los presos, entre los que 
había reos rematados, asesinos, ladrones, etc.: 

-Y o os doy la libertad a todos, marchaos -y, al 
mismo tiempo, repartióles dinero. 

Atropellando las atribuciones privativas del poder 
judicial, daba libertad a los criminales y fusilaba a un 
inocente, cometiendo ese dia un doble crimen y ultra- 
jando el recuerdo de uno de los días más grandes de 
la Libertad y de la República. 
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¡ Qué idea tendría ese hombre de la justicia! 
¡ Cómo celebraba aquel bárbaro, el aniversario de 

Ayacucho! ¡Repartía dinero al crimen y balas a la ino- 
cencia! 

UNA COLEGIALADA 

Cuando se firmó el tratado de límites de 27 de 
marzo de 1867 entre Bolivia y el Brasil, tratado por el 
cual cedimos a aquel Estado una vasta y rica porción 
de nuestro territorio oriental, se levantaron voces de 
protesta en todos los departamentos de la República. 

Estudiante de Derecho en la Universidad de Chu- 
quísaca, era entonces el animoso joven don José Ma- 
nuel Gutiérrez, quien tuvo el valor suficiente para con- 
vocar un comicio popular en la capital, con el objeto 
de protestar contra el referido tratado y la mutilación 
que con él sufría el territorio nacional. 

El joven Gutiérrez fue llamado entonces por el 
prefecto de Chuquisaca, ante quien ratificó su protes- 
ta, y de cuyo despacho fue conducido a la cárcel, y 
al día siguiente enviado a pie y con una buena escolta 
al cuartel general. . 

La familia del valiente y patriota joven, consiguió 
remitirle una bestia ensillada, que le dió alcance a las 
dos o tres leguas de camino. 

Llegó Gutiérrez a La Paz, precisamente en momen- 
tos en que el general Melgar.ejo se hallaba en una fa- 
mosa crápula. Fue encerrado en un calabozo del cuar- 
tel del batallón 5o. 

Pocas horas más tarde se le ocurrió al presidente 
visitar los cuarteles; llegó al del batallón 5o. y pre- 
guntó en el patio por Gutíérrez. 
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El ministro de la Guerra, general Rojas, le dijo 
entonces que aún no había llegado a la población, sino 
a las inmediaciones, devorado por una fiebre atroz que 
le había ocasionado el susto de su remisión al cuartel 
general y las penalidades del camino; que era aquél 
un pobre colegial, a quien harían llegar más tarde, y 
que sería un acto de nobleza y magnanimidad en su 
excelencia hacerle poner en libertad, porque tampoco 
merecía la pena enjuiciar ni castigar a un muchacho. 

-Tiene usted razón -dijo Melgarejo- en el mo- 
mento que llegue ese colegial, despáchele usted a su 
casa: que se vaya libremente. Creo que lo que ha he- 
cho en Sucre, no pasa realmente de ser una coieaia­ 
lada. · 

Apenas el presidente regresó a palacio, el general 
Rojas regresó al cuartel donde estaba preso Gutiérrez, 
y lo puso en libertad. 

LA PISTOLA DE DON JUAN 

Cuando eh la noche del 25 de marzo de 1865, el 
general don Narciso Campero puso en manos de Mel- 
garejo la hermosa banda presidencial que traía desde 
Lima, como obsequio que hacia al presidente el minis- 
tro de Bolivia en el Perú, doctor Juan de la Cruz Be- 
navente, entregó también al secretario general, doctor 
Muñoz, una preciosa pistola con culata de marfil, que 
le enviaba el mismo diplomático. 

El! doctor Muñoz regaló la pistola al general Mel- 
garejo, suplicándole que se sirviera de ella ya que tan 
oportunamente llegaba. · 

Algún tiempo después del combate de 27 de mar- 
zo, como el general Campero elogiara en palacio la 
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habilidad de un armero de La Paz, que le acababa de 
componer -su revólver, díjole Melgarejo: 

-Puesto que está usted tan satisfecho de ese ar- 
mero, sirvase hacer componér también esta pistola que 
no sé qué tiene, pues no quiere hacer fuego, por más 
que la hemos ensayado aquí varios. 

Y entregó al general Campero la pistola, "que era 
la misma, dice este general, que en la noche del 25 de 
marzo, puso el doctor Muñoz en ·manos de Melgarejo 
y que llevaba éste en el combate delí 27". 

Habiéndola devuelto el armero al día siguiente, 
volvió a ensayarse la pistola ·en el palacio y de los cin- 
co_ tiros que tenia, muy apenas pudo salir uno. 

. . 
-¿Qué tal? -dijo entonces el general Melgarejo- 

"lucido hubiera salido yo si, contando con esta pistola, 
hubiese llevado adelante mi idea, cuando se quedaron 
parados los coraceros. (Aludía a la amenaza que hizo 
de destaparse los sesos). 

-Y vean ustedes --continuó- como en todas las 
cosas dejan conocer los hombres lo que son: si hubie- 
ra sido militar el1 aue mandó este obsequio de Lima, 
hubiera tenido cuidado de ensayarla antes de com- 
prarla; pero el señor Benavente, como buen doctor, só- 
lo se fijó en que era bonita y tenía la culata de marfil. 

Si ésa fue la pistola que el general Melgarejo lle - 
vaba el 27 de marzo, durante el combate, vuelve a asal- 
tar nuestro ánimo cierta' especie de duda sobre quién 
asesinó al general Belzu (1). En vista de todo cuanto 
desde aquella época se ha dicho y se· ha escrito sobre 
el particular, no nos atreveríamos a sostener que le 
asesinó Melgarejo, ni a negarlo rotundamente tampoco. 

(1). Posteriores y prolijas investigaciones, nos hnn persuadi- 
do de que no fue él quien disparó el tiro que mató a Belzu sino 
un sargento de los que con él entraron al palacio. 

- 54- 



EL GENERAL MELGAREJO 

La dichosa pistola volvió al armero para que la 
arreglase de nuevo; pero éste la devolvió otra vez ma- 
nifestando que no admitía compostura y que era inser- 
vible. 

Entonces el-general Melgarejo opinó porque la pis- 
tola de don Juan debía colocarse al lado de la carabina 
de Ambrosio. 

l\lUERTO EL PERRO 

Un día ocurriósele al presidente Melgarejo, que· 
conocía muy bien la abyección de sus cortesanos, hacer 
de toro y que sus edecanes hicieran de toreros. 

Servía de circo el patio del palacio de gobierno. 
Presentóse el presidente con su bata lacre, los edeca- 
nes empezaron a torearle, y el toro humano, salió tan 
bravo, que echó por tierra a cabezazos y patadas a to- 
dos los matachines, que acabaron la función más muer- 
tos que vivos, como se dice vulgarmente. 

Otro día en el salón principal de palacio, tuvo otra 
de esas que sus cortesanos llamaban genial!idades del 
presidente. Quiso divertirse con uno de los jefes del 
ejército, y amenazándole con la espada le gritó: 

-¡Muerto el perro! 
El coronel, vestido con su uniforme de alta gra- 

duación, se tendió en el suelo haciéndose el muerto, 
como hace un perro adiestrado. El presidente se acer- 
có entonces y le levantó una mano, después un pie, 
luego se plantó de cabeza sobre el estómago del coro- 
nel, y en seguida le arrastró de una pata hasta la puer- 
ta, diciéndole siempre ¡muerto el perro! y allí, dándole 
de puntapiés, le gritó que despertase, que ya era bas- 
tante, entre las risas y los aplausos de los cortesanos. 
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Bien sabía Melgarejo entre qué gentes estaba. Mel- 
garejo, como todos los tiranos, ha tenido algo de raro, 
de extraordinario, de superior, como dice Subieta. Sin 
embargo, no ha sido un tirano sombrío como el' doc- - 
tor Francia, ni atrozmente sanguinario como Rosas, ni 
cauteloso y tétrico como Tiberio, sino más bien un loco 
intemperante como Nerón. ' 

Era ingénitamente bueno; pero esa bondad, falta 
absolutamente de educación, había sido sofocada por 
las pasiones, los instintos sensuales y las tendencias 
orgánicas; pues, como dice el mismo Subieta, todo en 
él era orgánico, fisiológico, material. 

¿CONFIANZA? NI EN MI CAl\USA 

Era un día frío y nebuloso en La Paz, uno de esos 
días sin sol, que a los bolivianos parecen convidarnos 
a hacer revoluciones. 

Al' levantarse de la cama, el general Melgarejo, re- 
cibió la noticia de haberse descubierto un plan revolu- 
cionario en el que figuraba un jefe en quien él tenía 
plena confianza, si en alguno la tuvo completa aquel 
hombre suspicaz y desconfiado. 

-Verdaderamente -dijo Melgarejo- en nadie 
debo yo confiar. 

Y como el jefe que con él hablaba, le dijera que 
no había cuidado, que triunfaría siempre y que su ex- 
celencia debía tener plena confianza en la lealtad de 
su ejército, contestó el presidente: 

-¿Confianza? ¡Ni en mi camisa! 
Y sacándose ésta, la colgó en la pared, llamó cua- 

tro rifleros de -su guardia y les dió orden de fusilar a 
la camisa, y la dichosa camisa de su excelencia fue 
quemada a balazos. · 
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ACTOS PRIMOS 

Siempre que el presidente cometía alguna barba- 
ridad, sus cortesanos y adeptos procuraban disculpar- 
la y la calificaban de acto primo del general Melga- 
rejo. 

Y los actos primos se sucedían unos en pos de 
otros. 

Acto primo fue el que cometió un día en el patio 
de uno de los cuarteles de La Paz, donde pegó un ba- 
lazo y despachó al otro mundo a un oficial apellidado 
Rubio, por no sabemos qué ligera falta. De actos pri- 
mos se calificaron también los que cometió con Belzu, 
con Cortez, y con sus ·edecanes Sotomayor y Palma. 

Corría el año 1865. Melgarejo se hallaba en La 
Paz, y hacia días que ni sus ministros podían verle; 
estaba encerrado en su palacio con su favorita, y com- 
pletamente entregado a la bebida. 

Excitado por el licor y celoso y desconfiado por 
naturaleza, tuvo, según se dijo, un, altercado con doña 
Juana, a quien en un momento de despecho, quiso atra- 
vesar con su espada. Acudió en socorro de ella el ede- 
cán de guardia, teniente coronel Palma, y como pre- 
tendiera calmar a su excelencia, éste se le fue a la 'car- 
ga, espada en mano, y dejó inutilizado a sablazos al 
edecán que de aquellas resultas, por mucho tiempo no 
volvió a aparecer en' público. 

Si corrían peligro todos los que se acercaban al 
presidente cuando estaba excitado por el Iícor, mayor 
peligro corrían sus pobres edecanes, que estaban fre- 
cuentemente expuestos a ser víctimas de un acto pri- 
mo de su excelencia. 
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EL CORONEL ARRAYA 

Por los años de 1866 o 67, conocimos, ocupando el 
puesto de Comandante General del departamento de 
Tarija, al Coronel Egidio Arraya. Era un hombre alto, 
robusto, de gallardo y airoso continente. 

Arraya había servido mucho a Melgarejo, quien 
le amaba por sus recomendables prendas y le admira- 
ba por su valor, y era este coronel uno de tos jefes 
más dignos y valientes del ejército de Melgarejo, a 
quien tal vez superaba en valor. 

Aunque amigo del presidente al principio de su 
administración, Arraya era más patriota que partida- 
río:' y comprendiendo que la lealtad a un déspota es 
deslealtad a la patria, se separó de Melgarejo, y pasó 
con franqueza y dignidad a formar en el partido de la 
oposición, en e1 partido que proclamaba el imperio de 
la ley, y la vigencia de la carta fundamental. 

En el sangriento combate de las barricadas de 
Potosí (28 de noviembre de 1870) combatió Arraya 
contra Melgarejo, con valor heroico, y rindió la vida 
en aquella memorable jornada, en defensa de la liber- 
tad y la constitución. 

Cuando el general Mel:garejo penetró 'vencedor en 
la villa imperial de Potosí, derramó una lágrima por 
su antiguo amigo, e hizo que al día siguiente se cele- 
braran honores funerarios en su memoria, a los que, 
por orden general, mandó concurriera todo el ejército .. 

Es que Melgarejo tenía siempre algo de grande: 
veneraba el valor aun cuando lo encontraba en sus 

' enemigos, y en aquel día et vencedor tributaba noble 
homenaje de admiración al vencido. 
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ENTRE GENERALES 

Si el general Melgarejo fue leal y decidido con 
muchos de sus amigos, cuyos servicios parecía no ol- 
vidar, fue ingrato y desagradecido con algunos, como 
con el distinguido y respetable general don Narciso 
Campero, a quien tanto estimaba y cuyos importantes 
y desinteresados servicios parece que Jlegó a olvidar 
completamente en un momento de susceptibilidad y 
de su desconfianza característica (1). 

No sabemos si influencias extrañas ejercidas en ei 
ánimo del general Melgarejo, o los prestigios del gene- 
ral Campero, le inspiraron esta desconfianza que se re- 
veló por primera vez en La Paz, y que estalló mucho 
tiempo después, terriblemente en Paria. 

En La Paz, entró una noche el general Campero 
a ver al presidente, quien se hallaba en su dormitorio, 
tomando ponche alrededor de una mesa redonda, en 
compañía det ministro Muñoz, el general Olañeta y dos 
o tres generales más. Campero formaba ya parte de 
la reunión y todos conversaban alegremente, incluso 
Melgarejo, cuando ele improviso, sacando éste del bol- 
sillo su inseparable revólver de cuatro tiros y, prepa- 
rándolo, exclamó: 

-¡No! ¡a mí no hay quién me revolucione, y si 
me lo hace será sólo matándome! 

(1). El Gonornl Narciso Campero nacido en Tarijn el 2ll de 
octubre de 1 13, fue uno de los militares más meritorios y do los 
hombres públicos más distinguidos de Bolivia. El mandaba ni ejér- 
cito aliado en la gran batalla dol Alto de la Alianza en Tucna, 
librada por los ejércitos de Bolivia y Perú, contra el de Chile, 
el 26 de mayo de 1880 .. Fue presidente do la Ropública desdo 
enero de .1 O hasta septiembre de 1884. Murió on Sucre el Jl de 
ugosto de .1 !JG. 
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Todos quedaron absortos ante aquella intempesti- 
va ocurrencia de] presidente, quien empezó a golpear 
con rabia el revólver sobre la mesa, poniendo en in- 
minente peligro a los circunstantes, que empezaron a 
ver las orejas del lobo. El general Campero es el que 
estaba más sereno y tranquilo, sentado a la derecha 
del presidente, quien volviéndose a él le dijo: 

-Ahora, general Campero, ¡ usted me mata, o yo 
to mato a usted! 

-Ni usted mi mata, ni yo lo mato, mi general 
-respondió Campero- porque no hay motivo para 
ello. 

-Pues entonces yo me mato -dijo Melgarejo po- 
niendo .contra su sien derecha la boca del revólver 
que, veloz como el rayo, le arrebató el general Cam- 
pero, y se lo entregó al edecán de guardia, teniente 
coronel Matos . 

. El presidente quedó tranquilo en su dormitorio, y 
completamente ebrio, quedóse dormido. 

Al dia siguiente el general Campero regresó a ver 
, a su excelencia, quien le recibió con la mayor cordia- 

lidad y, estrechándole la mano le dijo: 
-¡Hombre! anoche hemos hecho algunas barba- 

ridades. 
-Sí, mi general -contestó Campero-, felizmen- 

te todo ha quedado entre los de la casa. 
-¿Qué? -replicó Melgarejo-, si son los mismos 

edecanes y ayudantes de campo, esos canallas, los 
primeros en ir a contar afuera todo' lo que aquí pasa. 

Y realmente, se decía en La Paz, que esa noche 
el presidente había dado un balazo a uno de sus ede- 
'caries, pero que felizmente le erró el tiro. 1 

Y así se desfiguraban siempre muchos hechos del 
general Melgarejo, que si .era terrible cuando estaba 

1 
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su cerebro perturbado por el licor, era sagaz, amable, 
bondadoso, cumplido y atrayente, cuando estaba se- 
reno. 

Mucho tiempo después del suceso que acabamos 
de referir, y hallándose e] general Melgarejo con su 
ejército en Paria, tuvo lugar otro acontecimiento más 
grave. El meritorio general Campero contaba con mar- 
cadas simpatías en el ejército, (lo que bastaba para 
enajenar la estimación del presidente) y parece que 
algo se dijo de probables trabajos en favor de este res- 
petable patricio, en quien se fijaban entonces un buen 
número de paisanos y de militares, para elevarlo a la 
suprema magistratura de la República que debía desem- 
peñar más tarde. · 

En la noche del l Q de agosto de 1865, entró el ge- 
neral Campero a ver al presidente a quien halló en el 
comedor, acompañado del doctor Muñoz y los genera- 
les Ravelo (1), Lanza, Goytia y Olañeta. 

Su excelencia recibió con gran amabilidad al ge- 
neral Campero y le dijo poniéndole un asiento a su 
derecha: 

-Póngase aquí, a mi lado, general. 
Y ordenó que trajesen cerveza (esa malhadada 

cerveza, a la que el general Melgarejo debió casi siem- 
pre sus desaciertos) y tomando un vaso para sí y alar- 
gando otro a Campero, le dijo: 

-Bebamos, mi general, a mí me gusta la cerve- 
za, porque al fin y al cabo no soy ninguna anciana. 

El general Campero sonrió ante esta ocurrencia 
y siguió la conversación, muy animada y agradable; 

(1). El General José Manuel Ravelo, nacido en Sucre, era. uno 
de los jefes más distinguidos y meritorios. Hijo de 61 fue el jo- 
ven y valiente coronel Felipe Ravelo, que tan heroicamente comba- 
tió y murió en la. batalla de 'I'acna. (26 de mnyo de 1880). 
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y habiéndose tratado en aquellos momentos de una pu- 
blicación hecha pocos días antes por este general, dí- 
jole Melga rejo: 

-¡Qué buena su publicación, amigo! He manda- 
do reproducirla en un periódico de Cochabamba, por- 
que ha gustado a todos, excepto a los rojos, que le abo- 
rrecen a usted de muerte, y .... sirvale esto de gobier- 
no, general Campero. 

Y luego agregó: 
-Yo también fui de ese_partido. ¿Quién más ro- 

jo que yo? ¿No he sido el primero entre ellos? Pero 
ahora quiero ser Gobierno nacional; no veo belcistas 

. ni rojos; veo en todos los bolivianos, hijos de una mis- 
ma patria. 

¡Qué bello arranque del general Melgarejo: ¡ Oja- 
lá siempre hubiera pensado así! 

La conversación seguía cordialisima, cuando e! 
presidente se levantó de su asiento, fue a su dormito- 
rio y volviendo a salir al poco rato, con un vaso de 
cerveza en la mano, se dirigió al general Lanza y le 
dijo en alta voz: 

-A usted, general Lanza, le he de dejar la banda 
presidencial; ya que sus paisanos, los paceños, se des- 
contentan con todo presidente que no sea nacido en 
La Paz; yo les diré: Aqui tienen ustedes un presidente 
paceño, antiguo y benemérito general. 

Luego dírigiéndose con furia al general Campero, 
le dijo: 

-¿Con que usted, general Campero, se había per- 
suadido de quedar en mi lugar y que yo le entregaría 
el ejército, cuando tengo generales de importancia que 
son más dígnos que usted? Cualquiera de los jefes aquí 
presentes, vale más que usted, doctor. 
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-Serán más dignos ---contestó Campero- no obs- 
tante, extraño mucho que se me trate así, mi general'. 

-Sí -replicó Melgarejo- porque es usted traidor. 
-Sí -dijo Campero- por traidor a usted he per- 

dido a todos mis amigos políticos y por traidor a us- 
ted se me ataca tanto .... ¡Así debía ser! 

-¡Así debía ser! -gritó furioso Melgarejo- ¡lo 
he de fusilar a usted! : 

-Fusíleme -contestó Campero, con dignidad y 
altivez-. ¡Fusíleme usted! -y se encaró con el tirano. 

-A ver, cuatro rifleros -gritó éste, los que en el 
acto se presentaron en el comedor, preparando sus ar- 
mas como para hacer fuego, mientras el general Mel- 
garejo sacó de su bolsíblo una carta que estrujó con fu- 
ria y arrojó sobre la mesa. 

Entonces, todos los circunstantes rodearon al ge- 
neral Melgare]o, rogándole no fusilase al general Cam- 
pero, a qui·en ya iban a ejecutar los Pifleros dentro del 
comedor, siendo el ministro Muñoz el que más le rogó 
y el que consiguió calmar a su excelencia y hacer reti- 
rar a los soldados. 

Campero, en el momento de verse libre, tuvo to- 
davía el valor suficiente para decir a Melgarejo: 

-Pido mi inmediata separación del servicio. 
-Ahora mismo -le contestó el presidente, quien 

aquella misma noche hizo salir desterrado al Perú, con 
una· escolta, al digno genera] Campero. .' 

Entre tanto, ¿ de quién era y qué decía la carta que 
el general Melgarejo estrujó sobre la mesa en aquel 
desagradable incidente? 

No hemos podido averiguarlo, pero no dudamos 
que fue de alguno de tantos chismosos que quiso con- 
graciarse con Melgarejo o perder a Campero. 
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A VENTURAS NOCTURNAS 

Pocas veces se veía al presidente Melgarejo du- 
rante el día; en cambio, le agradaba mucho pasear por 
la noche. 

¡ Y cuántas aventuras tendría en sus paseos noc- 
turnos! 

Generalmente, después de haberse entregado a los 
excesos de la embriaguez en las crápulas que armaba 
en su palacio, solía salir por las calles a alta horas 
de la noche, -rodeado de su escolta, y más de una vez 
acometió a puñetazos o a latigazos al primero que en- 
contraba en su camino. _Peligroso era, pues, a los tran- 
seuntes encontrarse con su excelencia en l'a calle du- 
rante la noche. - .. 

En esta parte mejor obraba el doctor Francia, 
quien cuando quería salir a pasear por las calles de la 
Asunción, hacía disparar un cañonazo, a cuya señal se 
cerraban herméticamente todas las puertas y se esca- 
bullían todos los transeuntes. 

El general Melgarejo era alegre y muy dado a las 
diversiones. Era eb héroe de los combates y de las pa- 
rrandas. Manejaba en aquéllos tan brillantemente la 
espada, como en éstas la guitarra. 

Una noche, en Sucre, visitaba su excelencia a una 
joven, de quien estaba enamorado en esa época. Ha- 
bía un sujeto que también la pretendía, pero que era 
desdeñado por la dama, que prefería al presidente. 

Bien sabía esto el desairado galán, como sabia 
igualmente que ella recibía a Melgarejo, y quiso la ca- 
sualidad, que la noche a que nos referimos, fuera el 
sujeto en busca de la expresada joven. Llamó a la puer- 
ta, y cuando preguntaron de adentro quién era, respon- 
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dió el amartelado galán: ¡ Soy Melgarejo!, ignorando 
que allí estaba el presidente, quien abrió la puerta, y 
poniendo el revólver en el pecho de, aquél, le dijo: 

-¿Con que usted también es Melgarejo? Pues que 
uno u otro desaparezca, porque no podemos ser dos. 
No ha de haber dos Melgarejos. 

Antes que su excelencia acabara de hablar, su fin- 
gido homónimo echó a correr .por aquellas calles, con 
vertiginosa rapidez, y el general Melgarejo, riendo, vol- 
vió a cerrar la puerta. 

' 

UN l\IARTES DE CARNAVAL 

El gobierno se hallaba en La Paz en el carnaval 
de 1866. 

El general Melgarejo, quiso demostrar a la sacie- 
dad paceña, que él no era hombre de orgías ni de 
fiestas, como se le suponía, y que en esos días de lo- 
cura y regocijo general, el presidente sabía conservar 
mejor que nadie, la circunspección que correspondia a 
un hombre serio y más aún al ciudadano que ocupaba 
el primero y más alto puesto de la República. 

El sábado previno a los de su circulo que él no 
concurriría a ninguna invitación en los días de carna- 
valí; que ni siquiera saldría a la calle y que permane- 
cería en su palacio como en los días de despacho or- 
dinario. Aconsejó a los ministros y a todos los jefes de 
los cuerpos de ejército, que observaran en estos días 
la mayor circunspección y seriedad, y ordenó que sus 
tropas, y muy en especial el cuerpo que montaba la 
guardia de palacio, no probara una gota de licor. 

No hay para qué decir que esta prescripción fue 
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ejecutada con toda la fidelidad con que se obedecían 
sus órdenes. 

El domingo y lunes de carnaval, mientras todo el 
pueblo se entregaba a J:a algazara carnavalesca y la 
diversión imperaba en todas las calles, principalmen- 
te en la calle Ancha, se vió al presidente, sereno y 
tranquilo, como el hombre más serio del mundo, en uno 
de los balcones de su palacio, con. admiración de to- 
das las personas que antes le habían conocido tan ale- 
gre y tan amigo de las diversiones. 

Toda la sociedad ilustrada y sensata de La Paz, 
veía con placer aquella transformación del general Mel- 
garejo, que le hacía esperar mejores día para su ad- 
ministración, y aplaudía tanta sobriedad y eriedad 
tanta. 

Al mediodía del martes, su excelencia se sintió 
vencido por su afición al licor, y empezó a beber cer- 
veza, en su salón, solo, sin más compañía que la de] 
edecán de guardia. 

Los vasos fueron menudeando, y a eso de las tres 
de la tarde, el presidente estaba ya completamente 
ebrio. Entonces ordenó que entrase adentro la guardia 
y cerrasen las puertas del palacio. 

Ejecutada esta operación bajó al patio, hizo que 
todos los soldados del cuerpo que montaba la guardia 
formaran rueda y haciendo traer una guitarra, se puso 
a tocar el carnaval de Cochabamba y a bailar con los 
soldados, a quienes previamente, dio esta orden verbal: 

-Desde este momento hasta mañana, ninguno de 
vosotros me habéis de dar tratamiento ni me habéis de 
llamar excelencia, ni general, ni siquiera de usted. To- 
dos hemos de tutearnos como compañeros; el carnaval 
es la fiesta de la democracia, y a mí me gustan las 
cosas claras. · 
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Y bailó con los soldados en el patio hasta las seis 
de la tarde, hora en que les obligó a entrar en el co- 
medor, y sentarse con él a la mesa. 

Allí Je tuteaban todos, y allí comieron y bebieron 
hasta que todos, desde el presidente hasta el último 
soldado, cayeron rendidos por el licor y el sueño. 

UNA APUESTA 

Era una noche de luna, de esas que tan claras y 
espléndidas son bajo el diáfano delo de Sucre. 

La Plaza 25 de Mayo, estaba como siempre, ani- 
mada y concurrida. 

El general Melgarejo, embozado en su capa, fu- 
mando un sabroso cigarro habano y seguido de sus 
edecanes, daba vueltas en la referida plaza. 

En la puerta del Casino había un grupo de estu- 
diantes. Uno de ellos, joven pobre, se sentía con gran 
apetito, y como no tenía un centavo con qué poder 
satisfacerlo, pedía a sus compañeros le costearan algo. 

-Yo te costeo una espléndida cena -le dijo uno 
de ellos- si te acercas a Melgarejo y le pides su ci- 
garro para encender el tuyo. Te apuesto una cena y una 
caja de habanos a que no lo haces. 

-Acepto la apuesta -respondió el joven, y la 
apuesta quedó hecha ante testigos, y con todas las for- 
malidades necesarias. 

Cuando el presidente se acercaba con su comiti- 
va, los estudiantes formaron calle, saludaron a su ex- 
celencia, y el joven en cuestión, destacándose del gru- 
po y llevando un cigarrillo de papel en la mano, se 
acercó al presidente y, saludándole cortésmente, le 
dijo: 

­i­Perrnüame si¿ [ueqo , mi general. 
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Melgarejo se paró, sopló la ceniza de su cigarro 
y se lo dio, en medio del asombro de su comitiva. 

Cuando el estudiante hubo encendido su cigarro y 
devuelto el suyo al general Melgarejo, éste volvió a 
los de su comitiva y dijo a uno de sus edecanes: 

-Señor edecán, lleve usted a ese joven a palacio, 
entréguelo al oficial de guardia y que le ponga un cen- 
tinela de vista. 

El edecán, veloz como el rayo, con la prontitud y 
energía con que se obedecían todas las órdenes del 
dictador, cogió por un brazo al atrevido estudiante y se 
lo llevó a palacio, en medio del asombro y del susto de 
sus compañeros, que al ver eso se dispersaron y se pu- 
sieron todos en precipitada fuga, yendo a ocultarse el 
que hizo la apuesta, en previsión deli terrible desenlace 
que podía tener aquella ocurrencia y las probables fu- 
nestas consecuencias de su atrevimiento. 

El presidente siguió tranquilo paseando por la pla- 
za, hasta más de las diez de lanoche, en que regresó a 
palacio. 

Cuando ya se hallaba solo en su salón, ordenó al 
edecán de guardia, trajera alill a su presencia al arres- 
tado estudiante, a quien sus compañeros compadecían 
y daban por perdido a consecuencia del incidente que 
acababa de pasar y cuya noticia había circulado ya 
por toda la población. 

Más muerto que vivo llegó al salón del presidente 
el pobre joven. 

El general Melgarejo, que notó el susto formidable 
del estudiante, le ofreció con toda afabíbidad un asien- 
to cerca de él y le dijo: · 

-No se asuste usted, amiguito; nada le va a suce- 
der, sólo le exijo que me revele con toda franqueza, el 
motivo que ha tenido para detenerme en la calle y - 
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atreverse a pedirme fuego. Nada más le exijo, pues veo 
alzo a través de ese acto de mala crianza y de audacia. 

b Temblando como un azogado, el pobre joven pidió 
mil perdones al presidente y le reveló, con toda inge- 
nuidad, el motivo de aquel incidente. 

Melgarejo entonces, en w10 de esos arranques que 
solía tener de generosidad y nobleza, sacó diez onzas 
de oro y se las dio al joven, diciéndole: 

-Acepte esta pequeñez, amiguito, para que se 
compre cigarros. Me gusta usted, por resuelto y si al- 
guna vez quisiera ser militar, yo tendría gran placer 
en darle una colocación en mi ejército. No se olvide us- 
ted de mí, y acuda siempre a mi con entera confianza, 
y ahora vaya usted a cenar al Casino, que lo vean to- 
dos, pues estos señores sucrenses estarán diciendó que 
yo l'e he fusilado. 

El estudiante salió de palacio lleno de alegría y 
de gratitud hacia aquel hombre extraordinario, que se 
imponía con sus rasgos de generosidad y grandeza 
más todavía que con su vida y su poder. 

EL PADRE CABOT 

Muchos de nuestros lectores recordarán todavía a 
aquel venerable misionero español fray Francisco Mi- 
guel Cabot, que recorrió toda la República dando mi- 
siones como la que dio en esta ciudad por el mes de 
junio de 1868 poseído de un santo celo l de un fervor 
religioso digno de los primeros apóstolés ·ae1 cristia- 
nismo. 

El general Melgarejo, en medio de los desvíos de 
su agitada y disipada vida, poseía sentimientos reli- 
giosos, puros, sincerisimos y arraigados en su alma. 

-69- 



TOMAS O'CONNOR D'ARLACH 

En uno de los días más agitados de su gobierno, 
en que la revolución estallaba por todas partes, mar- 
chaba el presidente de Oruro a Cochabamba y hacía 
aquel día su viaje en coche. 

En el camino, y llevando la misma dirección que 
él encontró al padre Cabot, que, como de costumbre, 
iba a pie, con el breviario bajo el brazo y el bastón en 
la mano. 

Al verlo Melgarejo hizo detener el coche e invitó 
al infatigable misionero franciscano ·a subir. Como és- 
te rehusara aceptar la invitación del presidente, Mel- 
garejo insistió con el 'mayor respeto y consideración, 
y le dijo: 

-No, reverendo padre, no es posible que por un 
mismo camino vayamos, en coche yo, que soy un po- 
bre pecador, y a pie usted, que es un anta. Yo voy 
persiguiendo a los hombres que conspiran contra mi 
Gobierno y usted va conquistando almas para el cielo. 
O sube usted al coche y me acompaña, o yo me bajo 
de él y sigo mi camino a pie. 

El venerable religioso cedió ante las ineludibles 
instancias del presidente, que le colmó de atenciones 
y que tan sencillo, tan humilde, tan religio o y tan gran- 
de se mostraba en aquellos momentos. 

Melgarejo respetó siempre, y mucho, a la religión 
y a ·sus ministros. 

LA FLOR DEL SOLDADO 

Hallábanse una noche jugando al billar en un ca- 
fé de la capital, cuatro jóvenes muy acicalados, osten- 
tando cada uno una aromática flor en el ojal de la 
levita. 
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Estaban en lo mejor de la partida, cuando se pre- 
sentó de improviso en la sala el genera] Melgarejo, 
algo mareado, dejando en la puerta a los soldados de 
su escolta. 

Acercándose a la mesa y arrebatando el taco de 
manos de uno de los jugadores, exclamó: 

-¡A ver! yo también quiero [ugar al billar. ¿Cuál 
de estos jóvenes quiere jugar una -partida conmigo? 

Desconcertados quedaron todos, y como ninguno 
se atreviera a jugar con el ilustre pacificador de la Re- 
pública, se molestó y dijo: 

-Pues los cuatro han de jugar conmigo. 
Y les obligó a aceptar la partida, jugándose en 

ella un cajón de champagne; partida, que fuera de to- 
da duda, sería ganada por el presidente, no sólo por 
su destreza en este juego, sino que también por el des- 
concierto y susto que se había apoderado de los [óve- 

. nes jugadores, ninguno de los cuales, por diestro que 
fuera, se quería exponer a ganarle al héroe de di- 
ciembre. 

Ganada, como era natural; por éste, la partida, 
invitó a los jóvenes a tomar con él el champagne, y ven- 
cedor y vencidos se sentaron alrededor de una mesa. 

A las primeras copas, el general, que se fijaba mu- 
cho en las flores que llevaban los jóvenes, empezó a 
atusarse la luenga barba (signo inequívoco de que em- 
pezaba a molestarse), y clavando la mirada en ellos 
les dijo con ronco acento: 

-Más que hombres parecen ustedes mujeres. 
Y, después de un sorbo, continuó: 

-¡Vea usted estos maricones! ¿Dónde se ha visto 
hombres perfumados? El hombre no debe oler a perfu- 
me, sino a tabaco o a pólvora. 
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Y arrancando las flores que llevaban los jóvenes, 
y sacando su revólver, agregó: 

-¿Les gusta el aroma de las flores? Pues huelan 
ésta que es la flor del soldado. 

Y empezó a meterles e� cañón del revólver por. las 
narices a los infortunados jugadores de billar, que ya 
veían la muerte a cuatro pasos de distancia, y que des- 
pués de un buen susto y de serios apuros, consiguie- 
ron, no sin trabajo, escabullirse de allí, mientras el pre- 
sidente hablaba con otras personas. 

UNA PEDRADA 

El 31 de enero de-1869 llegó a La Paz el presiden- 
te Melgarejo, de regreso del interior de la República. 

En la mañana del 2 de febrero se dirigía su ex- 
celencia a oir misa al templo de San Francisco, acom- 
pañado de sus ministros, de varios militares y de to- 
do el cuerpo de edecanes. Seguíale un batallón y un es- 
cuadrón de su leal ejército. 

_ Al llegar la comitiva a la plazuela de San Fran- 
cisco --<iice el señor Sotomayor Valdez, de quien to- 
mamos esta relación- un pobre joven que padecía de 
accesos mentales y había estado algunas veces en el 
hospítat en calidad de loco (llamábase Cecilia Oliden) , , 
lanzó dos pedradas al presidente, desde el respaldo de 
un pequeño toldo de la plaza, acertándole una en el 
brazo derecho. El general Crespo, que iba en la comi- 
tiva, se abalanzó al loco, que estaba enteramente desar- 
mado, siendo además su físico desmedrado y débil. 

Hubo un momento de vacilación y de ansiedad en 
los circunstantes. 

Una parte de la tropa, sin saber bien lo que pa- 
saba, se descompuso hasta perder el orden de forma- 
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ción, algunos de los soldados, que rodearon inmediata- 
mente a Melgarejo, al verle irritado y con aquel gesto 
que pedía venganza y sangre, se precipitaron sobre el 
demente que ni siquiera pensaba en huir, y cogiéndole 
bruscamente de ambos brazos, Je llevaron hasta la mu- 
ralla frontera del templo. El demente gritaba entre 

. tanto: 
-¡ Viva Dios y viva yo! 
Entonces los sicarios miraron otra vez el rostro 

airado de Melgarejo y oyeron de sus propios labios la 
voz de "fusílenlo". 

Todos los altos empleados permanecieron mudos 
ante aquella orden feroz, que entregaba a un infeliz 
demente, a la ferocidad de verdugos, prontos siempre 
a ta carnicería, y esto en las mismas puertas del tem- 
plo de Dios. 

A pesar de la abundancia de gente armada, no se 
encontraron sino unas pocas cápsulas de rifle, las mis- 
mas que sirvieron para disparár a quemarropa sobre 
la víctima. Como no muriese en el acto y fuese nece- 
sario despacharle pronto, los verdugos desenvainaron 
sus sables y comenzaron a dar sablazos sobre la cabe- 
za del loco hasta dejarlo despedazado y exánime al 
pie de la muralla cerca del templo. Concluido el es- 
pectáculo, el presidente y su cortejo penetraron en la 
iglesia y oyeron la misa. 

i Oliden dio una pedrada al presidente, éste dio 
otra a la Constitución, que ese mismo día quedó dero- 
gada por un supremo decreto en que al asunto de las 
pedradas se daba el carácter de tentativa de asesina- 
to contra el presidente de la República, quien, por tal 
motivo, se revestía de nuevo de la suma de" poder pú- 
blico, el único compatible con el carácter del general 
Melgarejo. 

- 73 



TOMAS O"CONNOR D'ARLACH 

¡ MAITE LOS CABALLOS! 

Viajaba el general Melgarejo de Cochabamba a 
Oruro, e iba en coche por el nuevo camino de Legue, 
que para tal objeto hizo arreglar; pues justo e recor- 
dar que preocupaba a este gobernante la mejora de 
nuestras vías de comunicación, y que e hizo mucho 
en cuanto a caminos y al servicio de correo , durante 
su administración. 

Fue entonces que se construyó el hermoso camino 
carretero de Sucre a Potosí, y que se introdujo el uso 
de timbres y estampillas en la República. En el día a 
que nos referimos, temprano salió el ejército de Co- 
chabamba y más tarde salió el presidente en coche, 
como tenemos dicho. 

En una peligrosa pendiente, donde el camino era 
tan angosto, que muy difícilmente pasaba el coche ti- 
rado por dos hermosísimos caballos, y cuando éstos 
viajaban con vertiginosa rapidez, observó el presidente 
que iba por su delante y a corta distancia una pobre 
mujer, que irremediablemente tenía que ser atropella- 
da y destrozada por el coche, junto con una pequeña 
criatura que llevaba en brazos; pues los caballos iban 
disparados y aquella infeliz no tenía punto dónde gua- 
recerse en el angosto camino rodeado de precipios. No 
podia, pues, seguir adelante, ni menos retroceder. ' 

Notado esto por el general Melgarejo, y conven- 
cido de que aquella mujer sería infatiblemente atrope- 
llada, gritó a su cochero: 

-¿No hay remedio para evitar esta desgracia? 
-¡ No, excelentísimo señor! 1 

j -¡Pues entonces, mate usted los caballos! 
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Y el cochero lo mató en el acto con su revólver, 
quedando -así salvada la vida de aquella mujer y su 
hij� ' 

El general Melgarejo continuó a pie su camino 
hasta una buena distancia, en que montó a caballo. 

�HS 01;,NTI.NELAS ES'.l.'AN SIEi\lPRE 
OJO AVIZOR 

Mucho se ha culpado a Melgarejo de la muerte 
del chileno don Santiago Bascuñan, sargento mayor 
del ejército de Bolivia y edecán del presidente; mas ,, 
esta inculpación es injusta; pues está completamente 
evidenciado que en este trágico suceso, no tuvo parte 
alguna el general Melgarejo, que de to único que se 
le puede culpar, es de no haber castigado a los subal- 
terno suyos y haber dejado impune el crimen come- 
tido. 

Refiramos el hecho. 
El 28 de marzo de 1869, se festejaba en el palacio 

de La Paz, el cumpleaños de su excelencia, con uno 
de esos banquetes que remataban casi siempre en or- 
gías o en dramas, 'cuando no en tragedias. 

La fiesta del 28 duró hasta las altas horas de la 
noche. 

Amaneció el 29 y' se seguía celebrando el natali- 
cio del presidente (1). 

El chileno Bascu:ñan, edecán de servicio, siguien- 
do el ejemplo de todos los palaciegos, se embriagó com- 
pletamente aquella tarde, haciendo el majadero con 

(l). Ya sab mos quo hlelgu.rcjo unció ol 13 Je abril de 1 ':in 
que probablemente ose a ño cayó en dín <le Pascua, y él o feste- 
jnbn siempre e11 tal día hnciondo de su nntnlicio fiesta 1110Yihlc. 
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todos en el comedor, lo que molestó a Melgarejo, quien 
ordenó que saliera de allí. El edecán obedeció, pero 
murmurando al salir palabras inconvenientes. 

Como en el patio del palacio se encontrara con el 
general Leonardo Antezana, uno de los favoritos del 
Presidente y lo insultara, mandó aquél que le llevaran 
arrestado al cuartel del Regimiento Escolta, cuyo jefe 
era Sánchez, el hermano de la querida de su excelen- 
cia y enemigo personal de Bascuñan, porque este chi- 
leno, en vez de adularle, como los demás militares, lo 
miraba con el más alto desprecio lo que, en honor de 
la verdad, no agradaba mucho a Melgarejo, a pesar de 
la estimación decidida que profesaba al mayor Bas- 
cuñan. 

Este fue, pues, metido en un calabozo, en el cuar- 
tel de la Escuela, donde se le puso incomunicado y con 
centinela de vista. 

Cerca de las nueve de la noche, un amigo del ma- 
yor Bascuñan se presentó en la legación de Chile, y 
avisó que aquéj estaba preso, y que se susurraba que 
lo iban a fusilar . . 

Inmediatamente, el jefe de la legación de Chile, 
señor Sotomayor Valdez, se dirigió a gran prisa al 
cuartel del regimiento Escolta, en cuya puerta encon- 
tró un grupo de oficiales que hablaban en voz baja. 
Preguntó por el comandante, y cómo. le dijeran que no 
estaba allí, les manifestó que su objeto no era otro, 
como jefe de la legación chilena, que saber de la suer- 
te de su compatriota, el sargento mayor Bascuñan. 

Uno de los oficiales le contestó entonces, que ha- 
bía órdenes reservadas respecto al asunto, a lo que 
repuso el ministro, que tenia derecho a saber la ver- 
dad inmediatamente, puesto que se trataba de un chi- 
leno que, como tal, estaba bajo el amparo de la legación 
de Chile. 
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Y para no perder más tiempo el ministro se diri- 
gió a Palacio, acompañado del oficial Flores, ayudan- 
te de campo del presidente, quien, en el camino, ase- 
guró al ministro chileno, que su diligencia era ex- 
temporánea, puesto que el señor Bascuñan había sido 
fusilado media hora antes. .: ! 

¿Por orden de quién? 
Esto es 10· que nunca pudo esclarecerse, a pesar 

del sumario que se instruyó sobre el particular . 
• 

Tal vez la versión más exacta sería la que el mis- 
mo general Melgarejo hizo al jefe de la legación chi- 
lena aquella misma noche. 

Llegó éste a palacio, y como le dijeran que su ex- 
celencia no estaba visible y que no podría recibirle 
hasta el día siguiente, insistió y haciendo llamar al 
edecán de guardia, le impuso que necesitaba al instan- 
te una audiencia del presidente. 

Fue entonces introducido al salón principal, don- 
de ya le esperaba solo su excelencia. 

A la primera palabra del ministro, sobre Bascu- 
ñan, le contestó el general Melgarejo con toda calma. 

-Bascuñan ha sido fusilado. Estaba esta tarde co- 
miendo con algunos amigos, cuando se presentó en mi 
comedor hablando desatinos. -Está usted borracho-; 
le dije, y le mandé que se retirase. No haciéndolo, or- 
dené que le sacasen por fuerza )'._ que lo encerrasen 
en un cuarto de palacio. Salió entonces, y en el patio 
se puso a insultar a todos. Allí estaba el general Ante- 
zana, que dio orden de l!levarle al cuartel de mi escol- 
ta. Yo no le he mandado al cuartel: ha sido Anteza- 
na. Allí fue colocado en un calabozo con centinela de 
vista. Bascuñan, furioso se precipitó sobre el centine- 
la, y éste en defensa propia y cumpliendo con la orde- 
nanza, hizo ..fuego sobre él. Así ha muerto Bascuñan, 
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y yo lo siento mucho, señor ministro. Mis centinelas 
siempre están con bala en boca. 

Y con lo dicho, no hubo protestas ni reclamacio- 
nes que valgan, por más enérgicas que la hizo y en 
toda oportunidad, el jefe de la legación chilena, quien 
cumplió su deber en la medida de u atribuciones. 

LA TlliNDA D� MAIDANA 

Parece que, temeroso Melgarejo de que la sombra _ 
de Belzu atormentara su imaginación en los alones 
del palacio de Gobierno de La Paz, no qui o habitar 
en él, después del triste suceso del 27 de marzo de 
1865, y alquiló Ya casa del señor José María Peñaranda, 
la que le servía de palacio. 

La ventana del dormitorio que ocupaba el presi- 
dente, daba frente a la tienda comercial de un tal se- 
ñor Maidana, en la que se reunían en tertulia con fre- 
cuencia, muchos amigos. 

A la susceptibilidad de Melgarejo, desagradaba 
mucho aquella vecindad; aprensivo y suspicaz como 
todos los tiranos, se figuraba que los individuos que 
allí se reunían, le observaban minuciosamente. 

Habiendo entrado una mañana el general Campe- 
ro a ver al Presidente, lo encontró muy enojado, en 
la ventana de su dormitorio. 

-¿Qué hay, mi general? -le preguntó Campero. 
-¡Qué ha de haber, amigo! -le contestó agitado 

Melgarejo- que una porción de pícaros se reunen to- 
dos los días en esa tienda de Maidana .... aquélla, aqué- 
lla (y la señalaba con el dedo). Ahí se junta a ob- 
servar y censurar lo que pasa aquí en Palacio; pero 
yo he mandado que los echen de ahí y como vuelvan 
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a reunirse y lo consienta el tal Maidana, ya verán to- 
dos ellos dónde van a parar. ¡ Yo los he de componer 
a esos bribones! 

Efectivamente, un ayudante del presidente, noti- 
fica en ese mismo momento al señor Maidana, la or- 
den de su excelencia, mientras los contertulios de la 
tienda se dispersaban en el momento como por encanto. 

No quería el general Melgarejo que los de fuera 
miraran ni por casualidad siquiera, lo que pasaba en 
su morada, teatro frecuente de incidentes, cómicos. al- 
gunas veces, y trágicos otras. 

Esta ocurrencia no recuerda otra parecida pero 
mucho peor, del doctor Francia, el sombrío y neurótico 
tirano del Paraguay. 

Molestóse un día que se hallaba más bilioso que 
otras vece , de que las gentes que paseaban por la 
plaza de la Asunción, dieran vuelta a mirar las ven- 
tanas o la puerta del palacio, y ordenó que el centine- 
la descargase su arma de hecho, sobre el que al pasar 
por la plaza, e volviese a mirarlo. Y la orden fue eje-. 
cutada con tal rigor, que los vecinos de la Asunción 
no sólo se abstenían de mirar al palacio, sino hasta de 
pasar por la plaza. 

Tratándose de los tiranos que desgraciadamente 
hemo tenido en algunos países de esta América, el 
general Melgarejo es un ángel al lado del doctor Fran- 
cia y del general Rosas. 

Estos sí, fueron verdaderos tiranos, Melgarejo, se 
puede decir que no lo fue. 
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EL INCENDIO DE UN PUEBLO Y EL LLANTO 
DE UN NIÑO 

,· 

Bien decía nuestro inolvidable Subieta, que Mel- 
gareio reía ante el incendio de un pueblo y hloraba an- 
te el dolor de un niño. 

En el mes de diciembre de 1865, marchaba Mel- 
garejo de Potosí a La Paz, donde se hallaba el general 
Arguedas a la cabeza del ejército constitucional que 
debía pronto combatir con el de Melgarejo, y que po- 
cos días después combatió en efecto y fue derrotado 
por éste en Letanías. 

En su paso al norte, el héroe de diciembre tocó en 
Pocoata, pueblo muy opuesto a é� y cuyo vecindario 
había secundado con entusiasmo la revolución de La 
Paz. 

El general Melgarejo indignado· por aquel foco de 
oposición a su Gobierno, cuyo vecindario había huido 
a su aproximación, hizo esa noche incendiar aquel vi- 
llorrio, y a la luz del incendio, siguió con su ejército 
su marcha sobre Oru.ro, a donde arribó el 31 de diciem- 
bre y donde permaneció sólo tres días, siguiendo luego 
el viaje a Corocoro. 

La noche antes de su salida de Oruro, como en- 
trara en desconfianza de uno de los cuerpos de su 
ejército, resolvió, a eso de la mediánoche, ir a inspec- 
cionar los cuarteles. 

Un tanto disfrazado, salió de su alojamiento, com- 
pletamente solo, y en una calle oscura y solita.ria lla- 
mó su atención el llanto de un niño. 

El general Melgarejo se paró y escuchó; percibió 
de dónde partían los infantiles sollozos, se acercó y 
encontró a una criatura como de cinco a seis años 
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de edad, que se había perdido, no hallaba su casa y 
IJoraba amargamente. · 

En aquel momento se olvidó completamente de la 
situación; de que se hallaba en vísperas de librar un 
gran combate, de que iba a visitar los cuarteles,· de 
las sospechas con que había salido de su alojamiento 
y, ante el llanto de aquel niño abandonado, una lágri- 
ma asomó a sus ojos, se conmoció su corazón y gol- 
pearon su frente tostada por el sol de las proscrip- 
ciones y el humo de las batallas, los recuerdos de su 
infancia triste y también desamparada; y tomando a 
ague] pobre indiecito de la mano, le condujo perso- 
nalmente por calles solitarias, en busca de su hogar 
y de sus padres, unos infelices indios que habitaban 
en un rancho de los suburbios de la población, y dia- 
les unas cuantas monedas que llevaba en el bolsillo. 

Tenía Melgarejo hechos tan nobles y tan simpáti- 
cos como éste, que le hacen perdonar sus faltas, 

¡ Cuán grande se destaca su figura en el cuadro de 
sus arranques de generosidad y nobleza! 

NO HABR!A PERDONADO UNA SOLA VIDA 

A mediados de mayo de 1865, el general Melga- 
rejo salió de La Paz con su leal ejército hacia los de- 
partamentos del sud, que se habían pronunciado con- 
tra su Gobierno; pero, pocos días después de su sali- 
da, aquella ciudad también se- revolucionó (25 de 
mayo). 

Oruro secundó la revolución el 1 <;> de junio, si- 
guiéndose e] pronunciamiento en Cochabamba el 2 del 
mismo mes. _ 

A estas noticias, el general Melgarejo contramar- 
cha del sud con dirección a Cochabamba, a la que 
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piensa castigar en primer término. Pero, a su llegada 
allí, las fuerzas revolucionarias se habían replegado so- 
bre La Paz y la mayor parte del vecindario había 
emigrado. 

Melgarejo permaneció €11 Cochabamba hasta fines 
de junio, en que salió de alli con dirección a Oruro. 

Aún no había l!legado a esta ciudad, cuando le al- 
canzó la noticia de una nueva revolución en Cocha- 1 

bamba (3 de agosto) que puso al frente del Gobier- 
no político y militar del departamento, al doctor José 
María Santiváñez y al general Ildefonso Sanjinés, alis- 
tándose en sus filas lo más granado de Ja juventud. 

La conflagración se había hecho general pues has- 
ta los lejanos departamentos de Tarija, Santa Cruz y 
el Beni, se habían levantado en armas contra el gobier- 
no del general Melgarejo. 

Este se siente por momentos confundido, y no sa- 
be a quién ha de atacar primero. 

-¡He de vencer a todos! -exclama en su cóle- 
ra- y se dirige primero a Cochabamba, a marchas 
redobladas. 

Cuando se hallaba apenas a dos leguas de distan- 
cia de esta ciudad, saben en ella los revolucionarios 
la noticia de su aproximación, .y apenas tienen tiempo 
de abandonarla y salir precipitadamente con rumbo al 
interior. Melga.rejo acampa en los extramuros de la 
ciudad rebelde en la tarde del 8 de agosto, acariciando 
la idea de sorprender a los revolucionario y e cterrni- 
narlos. · 

En el silencio profundo' de la medianoche, y acom- 
pañado sólo de un cuerpo de su ejército, todos a pie 
se escurre cautelosamente por las desiertas calles de 
la población, sin ser por nadie visto, y llega a la 
plaza. , 
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Allí, en el mayor silencio, hace- desplegar su fuer- 
za en línea de batalla, para romper los fuegos sobre el 
palacio que creía ocupado por los revolucionarios. En 
tal momento, pues aquéllos abandonaron la ciudad po- 
cas horas antes, y viendo de esta manera frustrado 
Melgarejo su plan, a11í en la plaza, en el delirio de su 
cólera, exclama: 

-¡ Ca .... narios! No habría dejado piedra sobre pie- 
dra en ese palacio, y no habría perdonado una sola 
vida. 

Acuarteló inmediatamente todas sus fuerzas y al 
rayar el alba, siguió su marcha en persecución de los 
revolucionarios. 

El resultado de esta larga campaña fue que el ge- 
neral Melga.rejo triunfó en Potosí, en La Paz, en Co- 
chabamba, en Oruro, en Tarija y en todas partes: y 
que la República entera quedó totalmente sometida a 
su dominación. 

A LA MAS ClflQUITiA 

El 13 de mayo de 1866 salía de La Paz el general 
Melgarejo, para el interior de la República. 

Todo el ejército estaba formado en la plaza Ma- 
yor, y a eso de las once de la mañana, se presentó el 
presidente montado a caballo, y mandó en persona el1 

desfile de los cuerpos. 
La artillería, que estaba a la cabeza, tomó por la 

calle Comercio, por la cual acostumbraba entrar y sa- 
lir el ejército. Percatándose de esto el presidente, que 
en tales momentos se hallaba en e� centro de la plaza, 
ordenó que no se dirigiera por allí la artillería, sino 
por la calle de la Catedral. Pero era ya tarde, pues 

- 83 - 



TOMAS O'CONNOR D'ARLACH 

varias piezas habían avanzado por la calle del Comer- 
cio, y hacerlas volver habría ocasionado alguna con- 
fusión y demora en la marcha. 

Habiendo reflexionado esto el genera] Melgarejo, 
ordenó que siguiese nada más la artillería por dicha 

_ calle, donde estaba aglomerado numeroso público, an- 
sioso de ver pasar a la salida de su excelencia, pero 
que el resto del ejército, marchara detrás de ·1. 

Nadie podía saber a qué respondía aquella manio- 
bra repentina; pero muy pronto creyeron todos, al ver 
por las calles excusadas que tomó el presidente con su 
ejército, que era una medida de precaución, con la que 
aquél trataba de ponerse a cubierto para evitar un gol- 
pe de mano, teniendo tantos enemigos como lo tenía 
y estando la población prevenida contra él como lo 
estaba. ' 

En la garita de Potosí hizo alto el presidente, para 
que descansasen un momento sus tropas, y un instan- 
te después se presentó allí una joven; preguntaba por 
el general Melgarejo. Cuando le indicaron cuál era, 
acercóse a él y levantando el velo que cubría su bello 
rostro, le díjo: · 

-¡Qué buen chasco nos ha dado usted, señor! Yo 
había ido a esperarle a la otra garita, desde donde ven- 
go ahora tan afanada, y ya puede usted figurarse cuál 
sería el sentimiento que tuve, al saber que usted ha- 
bía tomado otro camino, cuando me he resuelto a ve- 
nir hasta aquí que es tan lejos! Felizmente lo supe a 
tiempo todavia .... Aquí tiene usted, general, unas bo- 
tellas de cerveza con qué poder refrescarse. 

Y presentó a su excelencia un canastillo que traía 
una sirvienta, con media docena de botellas. 

Hizo abrir éstas, y ella misma sirvió un vaso al 
general Melgarejo, que éste recibió dándole las más 
expresivas gracias. Pero, inmediatamente, antes de 

-84- 



EL GENERAL MELGAREJO 

acercarse el vaso a los labios, volvió la cabeza hacia 
el general Campero, que estaba junto a él, y le dijo en 
voz muy baja, mientras la joven se volvía para hacer 
abrir otras botellas: 

-¿Qué le parece a usted? ¿No tendrá esto algo? ... 
(como temiendo que trataran de envenenarlo). 

-No creo a esta muchacha -le respondió el no- 
ble y caballeroso general Campero- capaz de abrigar 
maldad alguna; bebamos, mi general. - 

Y tomó el vaso de la mano de Melganéjo y bebió 
su contenido, haciendo servir otro para su excelencia. 

Se animó pronto la conversación, y como pregun- 
taran al' presidente el motivo de su salida aquella ma- 
ñana, por las calles más excusadas de la ciudad: 

-Sí, respondió Melgarejo, con cierto movimiento 
de cabeza y usando ese lenguaje técnico de los jugado- 
res de dados. -Sí; estarían creyendo que yo iba a salir 
por la calle Ancha. ¡Qué chasco! .... Es que algunas ve- 
ces me gusta irme a la más chiquita: real y otro. 

. Despu ·s de un rato de descanso el general Melga- 
rejo se despidió de los que hasta allí le habían acom- 
pañado, reiteró con exquisita amabilidad sus agradeci- 
mientos a la joven que le llevó la cerveza y con su in- 
vencible ejército siguió el camino de Viacha. 

DELANTE DE l\IBLGAR-EJO DE l'\11 SUERTE 
NO l\IE QUEJO 

Era un día excesivamente frío del invierno de 1870. 
En un café de La Paz, jugaban al billar cuatro jó- 

venes estudiantes que, acobardados por el frío, no fue- 
ron al colegio y buscaron un poco de calor para sus 
aterídos miembros en el juego indicado. 
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Entusiasmados en él y muy alegres hallábanse los 
referidos estudiantes, cuando se abre la puerta del sa- 
lón y se presenta en él su excelencia eJ1 general Mel- 
garejo, seguido de su escolta. 

Verle los muchachos, arrojar los tacos y procurar 
escabullirse, todo fue uno. Melgarejo, que notó el sus- 
fo y la intentona de fuga, se incomodó y dijo al jefe 
de su escolta: 

· -Ninguno de esos jóvenes sale de aquí; tráigan- 
melos a todos. 

La orden fue inmediatamente ejecutada y los cua- 
tro estudiantes nevados a presencia del presidente. Es- 
te, al verlos, soltó aquel vocablo primo hermano de la 
cebona y agregó: 

-¿ Qué hacían ustedes aquí? 
-Jugando una partida de billar, excelentísimo se- 

ñor --contestó temblando uno de ellos. 
-Jugando en vez de estar estudiando en su cole- 

�ío ¿eh? -murmuró· su excelencia y luego añadió: 
-Ya que son estudiantes, ahora cada uno de us- 

tedes va a hacer un verso, pues a mí me gustan mu- 
cho los versos y yo también he compuesto algunos allá 
en mis mocedades. 

Ninguno de los cuatro estudiantes era poeta, de - 
graciadamente, y se vieron en aquel momento en te- 
rribles apuros. 

-¡ A ver, usted, pronto un verso! -ordenó Mel- 
garejo a uno de los jóvenes, que era Justo Ascarrunz, 
muchacho inteligente, pronto y agudo como todos los 
miembros de esa familia. 

Ascarrunz se cuadró frente a su excelencia y ex- 
clamó: 

-Acabo de perder la partida de billar que jugaba, 
pero; 

,. 
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Delante de Melgarejo, 
de mi suerte no me queio. 

-¡Bravo! -exclamó el capitán general-hermoso 
verso; no exijo más. Que traigan una corrida de pon- 
che para beber con estos intel!igentes jóvenes, bello por- 
venir de la patria. 

Y haciendo sentar frente a él a los cuatro estu- 
diantes, alrededor de una mesa, tomó con ellos ponche 
y repartió amigablemente hasta las seis de la tarde, 
hora en que salió del café y regresó a su palacio. 

¡ FUEGO CON LAS NUBES! 

Era un día sombrío y nebuloso; el sordo mugido 
del trueno se oía a lo lejos, como precursor de la tem- 
pestad y el relámpago brillaba a intervalos entre las 
negras nubes. 

El general Melgarejo pasaba en estos momentos 
revista al ejército en el pampón de Oruro. 

La lluvia empezaba a caer, cuando el general di- 
rigió esta loca y singular proclama a sus tropas: 

-¡Soldados! Ni los elementos han de oponerse al 
poder del grande e invencible ejército de diciembre y 
de su capitán genera]. Despejad esas nubes con el hu- 
mo de la pólvora de vuestras armas y que ellas purifi- 
quen la atmósfera. ¡Fuego con las nubes! - 

E hizo que todo el ejército disparara sus armas en 
cerradas descargas. 

Y como para afianzar más el espíritu supersticio- 
so de los indios, el prestigio y el ascendiente miste- 
rioso que sobre sus soldados ejercía este hombre, la ca- 
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sualidad hizo que efectivamente, se despejara la at- 
mósfera, cesara la lluvia y el sol se ostentara, pocos 
momentos después, en un cielo puro y sereno. 

Las bandas del ejército tocaron entusiastas dianas, 
y aquél prorrumpió en estrepitosos vítores a su capitán 
general. 

Esta rara casualidad, vino, pues, a redoblar en el 
alma de aquellos soldados ignorantes y fanáticos la fe 
que tenían en su general y en su buena estrella. 

LO QUE SIENTA 1\1EJOR SOBRE UN V ASO 
DE CHICHA 

Las revoluciones no daban un punto de reposo al 
. general Melgarejo. 

A sofocar una de tantas marchaba su excelencia al 
interior de la República, al promediar el año 1865. 

De paso llegó a su tierra natal, la ciudad de Tara- 
ta, como a las dos de la tarde de un día muy caluroso. 

Apenas penetró en la habitación que le habían pre- 
parado para alojamiento, se presentaron todas las au- 
toridades y varios amigos íntimos del presidente, en- 
tre los que se hallaba también el cura párroco del 
pueblo. 

Inmediatamente trajeron algunas botellas de la ex- 
quisita chicha tarateña y el general Melgarejo, después 
de empinarse con ansiedad un gran vaso de ella, pre- 
guntó a los presentes: 

. -Sobr-e un vaso de chicha, ¿qué es lo que sienta 
mejor? 

-Una copa de coñac, excelentísimo señor -con- 
testó un jefe de alta graduación. 

-No tal -dijo Melgarejo. 
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-Una copa de buen aporto -agregó un doctor. 
-Tampoco -replicó su excelencia. 
Cada uno de los circunstantes, por su orden, iba 

opinando y como ningún parecer se conformaba al ge- 
neral Melgarejo, hasta que le tocó el turno al señor 
cura, quien dijo: 

-Lo que sienta mejor sobre un vaso de chicha .... 
es otro vaso. 

-¡ Qué bien! -exclamó Melgarejo, dándose una 
palmada en la frente-. Usted, tata, usted es el único 
que ha acertado. Pues declaro -agregó en tono ale- 
gre- que un teólogo, en todo vale más que un gene- 
ral y que un doctor y sabe más que todos ellos juntos. 
A ver, ese otro vaso, a la salud del señor cura -dijo, 
apurando el segundo vaso de la· mentada chicha de 
Tara ta. 

Después de descansar un par de horas, en que es- 
tuvo como nunca alegre, jovial y decidor, volvió a mon- 
tar a caballo- y siguió su marcha a la cabeza del bra- 
vo e invencible ejército de diciembre, no sin antes es- 
trechar efusivamente entre sus robustos brazos al se- 
ñor cura, reiterándole sus aplausos por la feliz ocu- 
rrencia. 

¡COMO SE CA.l)IBIA LA SUERTE! 

Corría el mes de enero de 1866. · 
El general Melgarejo regresaba del interior de la 

República, de sofocar la revolución que contra su Go- 
bierno estalló en la indomable y heroica ciudad de La 
Paz, donde, para combatirlo, se hal:laba alistado un nu- 
meroso ejército bajo las órdenes del general Casto Ar- 
guedas, proclamado jefe supremo de la revolución, y 
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a quien derrotó el general Melgarejo en el combate de 
Letanías, el 24 del mes y año citado. 

De paso para La Paz, llegó el presidente Melgare- 
jo, con todo su ejército, a Corocoro, donde le presenta- 
ron a1' corregidor; del pueblo de Topohoco, don Alejan- 
dro Blacutt, acusado de ser hostil a la glorio a causa 
de diciembre. 

El capitán general hizo poner inmediatamente en 
capilla al corregidor, para fusilarle en seguida. 

Dada la terrible orden, montó a caballo, y pasaba 
frente a la mina San Jorge, cuando de una pequeña 
tienda salió una preciosa niña, como de 'quince años de 
edad, Ilorando a gritos, desgreñada y suelta sobre su 
espalda su negra y blonda cabelJera, y se abalanzó a 
Melgarejo gritando: 

-¡ Perdón, señor presidente, perdón por amor de 
Dios! 

Absorto Melgarejo ante la actitud y la belleza trá- 
gica de aquella muchacha, preguntóle qué significaban 

· sus palabras y su desesperación, y ella, entre sohlozos 
y señalando con la mano al corregidor Blacutt, que 
era su padre, volvió a gritar: 

-¡Perdón, señor, perdón! _ 
Melgarejo comprendió, y volviéndose hacia su ayu- 

dante de campo, le dijo: 
-Que suelten en el acto a ese hombre. Queda li- 

bre. Está usted servida, bella niña -agregó, dirigién- 
dose a la afligida joven, y siguió su camino. 

Blacutt, que ya iba a ser fusilado, fue inmediata- 
mente puesto en libertad y corrió a enjugar el llanto 
de su buena hija. 

Pero ¡ cómo cambia la suerte y cuán cierto e que 
en este mundo el bien y el mal van de bracete! 

Escrito estaba que aquel día el general Melgarejo 
había de hacer una barrabasada, y que a un arranque 
de noble generosidad de su alma rara, había de seguí r 
otra de inaudita crueldad. 
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Ya fuera de la población y marchando por la lía- 

nura de Tancani, a retaguardia del ejército, notó el ca- 
pitán general que un ·oficial apellidado Balderrama, se 
apartaba mucho de la formación, saliendo a cada mo- 
mento fuera de la línea. 

Acercóse furioso, metiendo espuelas a su cabalga- 
dura, y reconvino al oficial, dándole de cintarazos. 

El infeliz Balderrama, que no había dormido ni un 
minuto la noche anterior, no podía resistir a la influen- 
cia del sueño que le vencía, volvió a dormitarse, y na- 
turalmente a desviarse de la línea, saliendo del puesto 
que debía ocupar a la cabeza de su compañía. Mel- 
garejo lo notó otra vez, mandó hacer alto al ejército 
y mandó fu ilar al desgraciado oficial. Pocos minutos 
después de dada esta orden bárbara, el capitán Bal- 
derrama era fusilado cerca del río de Pontezuelo, con- 
tra la pared del sitio llamado Pontezuelo de Eguren. 

Después de la ejecución, el capitán general y su 
ejército, continuaron tranquilamente la marcha. 

Melgarejo, que en la mañana de aquel día había 
perdonado con tanta facilidad la vida de un hombre, 
con la misma facilidad, en la tarde, sacrificaba la vi- 
da d otro. 

Extraño carácter de este extraño caudillo, en cuya 
alma se agitaban las más encontradas pasiones y los 
más opuestos sentimientos. 

Los soldados, que en la mañana de aquel día ha- 
bían presenciado el perdón del corregidor Blacutt y en 
la tarde ta ejecución del capitán Balderrama, excla- 
maban con acento compasivo': ¡ cómo se cambia la 
suerte! 
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WS PUSO BIEN CON DIOS 

Corría el año 1866, y el presidente Melgarejo ha- 
llábase en esta heroica y denodada ciudad de La Paz, 
a la que tanto temía y gozoso, contemplaba, afianza- 
do su ilegal Gobierno, con su reciente triunfo en el 
combate de Letanías, sobre el ejército constitucional 
que mandaba el general Casto Arguedas, el 24 de ene- 
ro de aquel año. En una reunión que se efectuó en una 
casa particular, €ncontrábase una niña, doña Juana 
Sánchez, que estaba entonces en el apogeo de su ju- 
ventud y de su belleza. 

Muchas de las señoras concurrentes a aquella reu- 
nión tenían ya conocimiento de que doña Juanita era 
la querida del general Melgarejo, quien por ella había 
abandonado a su propia esposa doña Rosa Rojas. 

Celosas de los fueros sociales, en los sentimientos 
de severa dignidad y exquisita delicadeza que tanto 
distinguen a la mujer paceña, aquejlas señoras mira- 
ron con desdén, hasta con desprecio a la Sánchez, cu- 

- yo orgullo se sintió hondamente lastimado, aunque no 
tanto como se sintió el del general Melgarejo, cuando 
su querida refirióle el desaire que había sufrido. 

-Ya sabes, Juanacha -le dijo Melgarejo-, que 
'estas paceñas, tus paisanas, son muy orgullosas y aris- 
tocráticas; pero no te aflijas, pues juro por mi gloria 
y .la del grande e inol_vidable ejército de diciembre, que 
todas las que te han desairado anoche, tendrán maña- 
na mismo que buscarte, para implorar tu protección. 

Y frunciendo las cejas, sobándose la negra y luen- 
ga barba -y apurando una copa de cerveza Bass, su be- 
bida favorita después de la chicha de Tarata, agregó: 
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-He de hacer sentir todo el peso de mi poder a 
este pueblo rebelde e indomable de La Paz. Mañana 
mismo me iría a Cochabamba o a Sucre, y allí per- 
manecería el Gobierno, pero no estaría aún ni en Si- 
casica, cuando estos pícaros paceños se revolucionarían. 

Y volviendo a acariciar su luenga barba y apurar 
un vaso más de cerveza, despidióse de la bella doña 
Juana. · 

Al día siguiente, numerosas partidas de soldados 
se esparcían por las calles, penetraban en algunas. de 
las más respetables casas de la ciudad y conducían - 
presos a varios distinguidos caballeros. Estos eran pre- 
cisamente los padres o esposos de las señoras que se 
habían permitido desairar a doña Juana, en la reunión 
referida. 

Del palacio sal!ió el rumor, velozmente esparcido 
por toda la ciudad, de que el Gobierno acaba de des- 
cubrir un va to plan de conspiración y que el presi- 
dente había resuelto castigar severamente a los dema- 
gogos. 

Los presos fueron puestos incomunicados, con cen- 
tinelas de vista, en el palacio de Gobierno, montando 
la guardia el batallón "Qid:ntaquellios'' (1). 

Melgarejo habitaba entonces en el que es hoy pa- 
lacio episcopal. 

Hizo bajar a todos los padres del convento de la 
Recoleta, y ordenó que fueran a confesar y a adrninis- 
trar todos los auxilios religiosos a los presos, que se- 
rían fusilados irremediablemente al siguiente día. 

Esta noticia llevó la consternación y el terror a 
todos los hogares de La Paz, y muy en particular a las 
familias de los presos, que se figuraban ya presenciar 

( J). E to era el ex traño nombre que llevaba uno do los l.,11- 
tallones del ejército nncionnl en la época del presidente Melgarejo. 
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otra hecatombe tan sangrienta y salvaje como la que 
presenció este heroico pueblo pocos años antes, en la 
funesta noche del 23 de octubre de 1861, no teniendo 
en cuenta que el general Melgarejo, era un mansisimo 
cordero, comparado con el feroz Yáñez. 

Todos los pasos que se dieron, todos los empeños 
que se llevaron ante el presidente y sus ministros pa- 
ra salvar la vida de los presos, que acababan ya de 
confesarse, hacer sus últimas disposiciones y ponerse 
bien con Dios, para irse al país de donde nadie vuelve, 
resultaron infructuosos, hasta que alguna persona com- 
pasiva, inspirada en los salones del palacio, llevó a 
las desoladas familias de los presos sentenciados a 
muerte, el prudente consejo de que las aflag ídas ma- 
dres, hijas y esposas de aquéllos, fueran a suplicar n 
la señora Juana, para que ésta consiguiera de la mag- 
nanimidad del general Melgarejo, el perdón de los sen- 
tenciados. 

No hay consideraciones sociales ni encopetamien- 
tos que valgan, cuando se trata de la vida de un hom- 
bre, y mayormente de un ser querido; así, pues, aque- 

, llas respetables señoras y distinguidas señoritas, que 
se hallaban desesperadas ante el cuadro sombrío que 
se les presentaba, a fin de librar de la muerte a seres 
tan queridos, no vacilaron en seguir el consejo, mal de 
su. agrado/y se dirigieron a casa de doña Juana. Sán- 
chez, a quien, con lágrimas en los ojos, rogaron ínter- 

. pusiera toda su influeñcia con el presidente, para sal- 
var la vida de. los presos. Doña Juana les prometió no 
omitir esfuerzo alguno para salvar a éstos, y fue inme- 
diatamente a interponer sus ruegos ante el general Mel- 
gare]o, los que casi· siempre tenían benéficos y satis- 
factorios resultados. 

Las afligidas señoras ·quedaron esperando con la 
ansiedad consiguiente, el regreso de doña Juana, quien 
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media hora después, volvía trayéndoles el indulto y la 
orden de inmediata libertad de los presos. 

Los caballeros que habían acompañado a las se- 
ñoras a casa de doña Juana, y que muy bien sabían 
que no existía conspiración ni cosa que valga, de par- 
te de los presos que acababan de ser indultados, ére- 
yeron prudente ir a dar las gracias a su excelencia, por 
este acto de extraordinaria magnanimidad, que tendría 
que aplaudir fa prensa de toda la República y la pren- 
sa oficial en primer término, desde luego. 

Melgarejo, que cuando no estaba entre copas, era 
un hombre culto, atento, jovial, agradable, espiritual y 
atrayente, hasta encantador en su conversación, como 
nos refería el general Campero, recibió a los visitan- 
tes con la mayor cortesía, y después de escuchar con 
toda atención las palabras de gratitud que de parte de 
las madres, hijas y esposas de los presos, que en ese 
mismo momento eran puestos en libertad, le dirigieron 
los caballeros, les contestó a éstos: 

-Os aseguro, señores, por la cruz de mi espada, 
que quedo muy satisfecho de haber perdonado a esos 
caballeros y haber complacido a las distinguidas da- 
mas cuyo reconocimiento acabáis de manifestarme. 
Ellas, por su parte, creo que realmente, quedarán agra- 
decidas, porque, en verdad, les he hecho un gran be- 

.neficio que nadie podrá desconocer; yo no he pensado 
ciertamente fusilar a esos caballeros, a quienes he de- 
vuelto bien por mal, haciendo que reciban los auxilios 
espirituales que debe recibir todo buen cristiano. ¡Cuán- 
tos años hará que tal vez ninguno de €Uos se acerca- 
ba al tribunal de la penitencia! Y yo he hecho que se 
confiesen todos, prestando así un servicio muy positi- 
vo a sus esposas, a sus hijas y a sus madres, que no 
dudo me quedarán sumamente agradecidas, como aca- 
báis de manifestármelo, porque, en resumidas cuentas, 
yo no he hecho otra cosa que ponerlos bien con Dios. 
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NO ERA l\fAS QUE BASTONERO 

El señor don Adolfo Durrels, era un di tinguido 
caballero francés y uno de los más ricos mineros de 
Potosí, allá por los años de 1866 a 1870. - 

Amigo personal del general Melgarejo, la penúl- 
tima vez que éste estuvo en la imperial villa, el señor 
Durrels le obsequió con un hermoso cabajlo blanco, 
brioso y de bellísima estampa, aunque no tan soberbio 
como el famoso "Holofernes". En el ejército le llama- 
ban el "Durrels", para distinguirlo del "Holofernes". 

Una tarde, en la ciudad de Oruro, después de una 
gran revista del ejército, e1 presidente Melgarejo, pa- 
seaba en el brioso corcel, que de repente se encabritó 
tan feamente que a pesar-de ser el general 1\/Ielgarejo 
un notable jinete, dio con él en tierra, frente a la for- 
taleza, y con tan mala ventura, que le rompió una 
pierna. 

Inmediatamente, los del' séquito de su excelencia, 
le llevaron a- palacio, y mientras se despachaba extra- 
ordinarios a todos los departamentos de la República 
(pues entonces todavía no teníamos· telégrafos), dan- 

- do parte de que el presidente había sufrido una leve 
caída del caballo, se reunían todos los médicos de la 

_ ciudad, y, después de· larga, concienzuda y científica 
consulta, se acordó practicar una reducción, y el en- 
cargado de la operación fue el cirujano doctor Juan 
Manue] González, en quien su excelencia tenía toda 
confianza. 
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Practicaba la operación el doctor González y el 
general bramaba de dolor, habiendo llegado momentos 
en que se le saltaron las lágrimas. 

-¡Valor, mi general! -le dijo entonces el ciru- 
jano- no es posible que se acobarde ante estos do- 
lores ,usted, el militar más valiente que tiene Amé- 
rica; usted, que se ha jugado tantas veces la vida con 
singular heroísmo y que ha combatido y ganado tan- 
tas batallas. - 

-¡ Cara .... melas! -respondió Melgarejo, deses- 
perado con los dolores de la pierna- ahora soy un 
herido, una victima, y en esas batallas que usted re- 
cuerda, y que yo las gané bien ganadas, no era más 
que bastonero. 

DE PASO POR TOTORA 

En 1865,· la revolución contra el general Melgare- 
jo, fue completa en todos los departamentos de la Re- 
pública. Potosí y Tarija éran los principales focos de 
la insurrección. En la primera de dichas ciudades se 
reunieron numerosas fuerzas al mando de] general Ni- 
canor Flores, a las que se unieron las ge Cochabam- 
ba, que, al saber la rápida aproximación de Melgare- 
jo, abandonaron la indicada ciudad y tomaron la re- 
tirada hasta Potosí, donde se habían reconcentrado to- 
das las fuerzas revolucionarias de este Departamento, 
'de Sucre, de Cochabamba y de las provincias de Chi- 
chas y Cinti, y donde se hallaban los mejores y más 
distinguidos jefes, como los generales José María de 
Achá, ex-presidente de la Repúbl!ica; Sebastián Agre- 
da, Ildefonso Sanjinés, Lorenzo Velasco Flor, Nicanor 
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Flores, y los coroneles Adolfo Ballivián, Eliodoro Ca- 
macho, Belísarió Antezana, Pizarroso, Rivas y otros 
más, que después figuraron tanto en nuestra historia 
política y militar. 

En Tarija · sostenía la revolución el meritorio y 
prestigioso general Celedonío Avila, a la cabeza de 
1.000 hombres de infantería y caballería, y una pieza 
de artillería, manejada por el competente artillero po- 
laco Eusebio Parlewickz, al que para este objeto hizo 
traer, pagado de su peculio, el general O'Connor (1). 

El presidente Melgarejo salió de La Paz en agos- 
to, para combatir a lbs revolucionarios constituciona- 
les de Cochabamba, Chuquisaca, Potosí y Tarija, sien- 
do su principal objetivo Potosí, donde se hallaba lo 
más fuerte y granado de las tropas constitucionales, 
a las que batió y derrotó completamente, después de 
rudo y sangriento combate, en la Cantería, el 5 de 
septiembre de aquel año. 

A Tarija mandó una división al mando del bene- 
mérito general José Manuel Ravelo, padre de] coronel 
Felipe Ravelo, que en 1880 fue uno de los jefes del 
famoso batallón "Colorados", y uno de los más simpá- 
ticos y valientes héroes del Alto de la Alianza, donde 
tan heroicamente perdió la vida. 

La división del generab Ravelo llegó a Tarija en 
el .mes de octubre; batió y derrotó en Santa Ana a las 
fuerzas del general Avila, quedando desde ese momen- 

(1). Francisco Burdett O'Counor, abuelo materno del autor de 
este libro, era un General irlandés, nacido en Cork, el 12 de junio 
de 1791, y que trajo a América, a su costa, un· regimie.nto do Lan- 
ceros irlandeses, con el que se incorporó al ejército del Libertador 
Bolívar, a cuyas órdenes sirvió en toda la campaña ele la. indepen- 
dencia, siendo vencedor en las campañas de Junín y Ayacucho. 
Era Coronel de los ejércitos de Colombia y General de Di visión de 
los del Perú y Bolivia. Murió en¡ '.farija el 5 de octubre de 1871. 
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to afianzada en todo el Sud, la dominación del general 
Melgarejo. 

Pero, volvamos a nuestro propósito, que es sólo 
referir un incidente de su paso por Totora, que es uno 
de los lugares más poblados del departamento de Co- 
chabamba. 

Melgarejo Negó a Pocona, y desde allí destacó una 
partida de 25 rifleros montados, al mando del coronel 
Manuel Badani, primer jefe del escuadrón Escolta, con 
la misión de prevenir a las autoridades tíe Totora la 
llegada del presidente y su ejército, y particularmen- 
te de explorar Aiqui1e, y la marcha y estado de los 
insurrectos de Cochabamba. 

Nada de esto se sospechaba en Totora. 
Hacia las once de la noche, a la luz ·de una luna 

clara llegaba Badani con sus rifleros a los suburbios 
del pueblo, cuando fue detenido por un ¡ alto! que le 
hizo un pelotón de veinte artesanos armados, que ali 
mando de Luis Badani, hijo del coronel, cuidaba del 
orden de la población, por mandato de las autoridades 
de la revolución. 

Badani, padre, sin sospechar que perseguía a su 
hijo, cargó con sus rifleros sobre el pelotón hasta di- 
solverlo en las sinuosidades de ·la quebrada del Jaman- 
chayu, que conocía palmo a palmo, como viejo vecino 
de Totora. Fatigado de cansancio, desplegó la fuerza 
que conducía en la plaza, a las puertas de 'la, casa del 
ex-subprefecto don Mateo Zegarra, penetró �n ella en 
son de guerra, y cuando la familia esperaba algún ac- 
to hostil que guardara relación con su aparatosa ma- 
nera de obrar, se limitó a transmitir la orden de Mel- 
garejo, reducida a que a� día siguiente se esperara la 
llegada del general y de su ejército, con las disposicio- 
nes necesarias. 

Grandes fueron la sorpresa y la emoción del co- 
ronel Badani, cuando supo, en el curso de la conversa- 
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cien, que era su hijo Luis, al que, en las afueras del 
pueblo había perseguido con tanto encarnizamiento y 
subió de punto su emoción, cuando cayó en cuenta que 
al poner en manos del general Melgarejo, la nota ce- 
rrada que contenía el acta de la insurrección del pue- 
blo, y que muy bien pudo suprimirla, había entregado 
los nombres de tres de sus hijos y muchos relaciona- 
dos suyos que la suscribieron. 

Dos horas después, continuó su marcha el coronel 
Badani, con sus rifleros, con dirección a Aiquile. 

Ahora bien, es natural preguntarse ¿ por qué ra- 
zón, Melgarejo, se desvió del camino recto a Sucre, 
perdiendo dos y más días en la persecución tenaz que 
hacia a los insurgentes cochabarnbinos? La respuesta 
no es dudosa: quería procurarse recursos pecuniarios, 
que creyó encontrarlos en Totora, población de impor- 
tancia comercial y económica, quizá la primera en esa 
época, después dé la capital del departamento. 

En las p1imeras horas de la mañana de ese día, 
el señor don Mateo Zegarra, respetable caballero y uno 
de los hombres más distinguidos de la localidad, con- 
vocó a todos los vecinos, les informó de la misión que 
había traído el coronel Badani, y de la situación en que 
se encontraba el pueblo, y terminó diciéndoles: 

-Melgarejo está a nuestras puertas a la cabeza 
del ejército, compuesto de tres batallones y dos escua- 
drones de caballería, ¿ lo recibimos todos, con el aga- - 
sajo posible, en cuyo caso es de esperar que no tendrá 
en cuenta el movimiento insurrecciona! del pueblo, o 
abandonamos éste para buscar cada uno nuestra segu- 
ridad personal y la de nuestras familias? Entonces, es 
de presumir, es casi seguro, que a nuestra vuelta no 
encontraremos nuestros hogares; .conocidos los antece- 
dentes y carácter de Melgarejo, no se necesita mucha 
penetración para afirmar que el fuego hará su obra 
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destructora, sin que haya una mano que lo contenga. 
¿ Quedamos todos, o emprendemos la fuga? ,, 

Ef dilema era claro y la elección no podía ser du­ 
dosa. 

Eh general Melgarejo hizo su entrada en Totora a 
la una de la tarde, rodeado de todas las clases sociales, 
y tuvo la prudencia de mostrarse muy amable con to- 
dos y de no hacer ningún cargo sobre los hechos ante- 
riores. Sólo en los primeros momentos, al tomar asien- 
to en el alojamiento que se le había preparado en casa 

· del señor Zegarra, dirigiéndose al ministro Muñoz, le 
dijo: 

-¿ Con que también en las aldeas tratan de imi- 
tar a los demagogos? Pero nosotros tenemos en cuen- 
ta sólo lo grande y no lo que pasa en los pueblos; esas 
pequeñeces las olvidamos. 

Por la noche comenzó a poner en práctica los pro- 
pósitos por los que se desvió de su natural camino y 
entró en Totora; llamó a una conferencia privada al 
señor Zegarra, y le expresó la imperiosa necesidad que 
tenía de fondos, para continuar su marcha, y más pa- 
ra socorro de sus tropas desde el día siguiente; pintó 
su situación como lo más grave y peligroso y. le exi-" 
gió un préstamo inmediato de la mayor suma posible. 

Zegarra le manifestó con entereza que, personal- 
mente, no estaba en la posibilidad de hacerlo, por más 
deseos que tenía; que no poseía dinero reunido y decía 
la verdad. 

Continuaron las exigencias de una parte y las ra- 
zonadas excusas de otra; la conferencia se convirtió en 
controversia que subía de punto y se agriaba e iba a 
terminar quizá más que gravemente por esta impruden- 
te frase que el señor Zegarra empleó en e] calor de la 
discusión: 

-No puedo, mi general, aun cuando usted me 
fusile. 
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Melgarejo se retiraba lleno de ira, seguramente 
para dar órdenes, cuando se presentó el hijo mayor de 
Zegarra, diciéndole: 

-Señor: mi padre ha dicho a usted la verdad, al 
haberle asegurado que no tiene dinero reunido; pero 
yo me comprometo a recorrer mañana temprano todo 
el! comercio <Je esta plaza y solicitar préstamos con la 
garantía de mi padre, y entregaré a usted todo lo que 
sea posible reunir. , 

Esta oferta de un hijo noble y ejemplar, volvió la 
serenidad y el buen humor al presidente y evitó qui- 
zás un acto de violencia. 

La colecta reunida al día siguiente, por el noble 
joven, en compañía del honrado y respetable caballe- 
ro don Pedro Carrasco, padre del doctor José Carras- 
co, que tan elevados puestos ha ocupado en el país, 
llegó a producir apenas la suma de mil pesos, que se 
depositaron, con muy poca satisfacción del general, en 
manos del cajero. 

Entre tanto, no faltó un individuo que comunicó a 
Melgarejo, que don Pedro Sandoval, rematador del im- 
puesto de la aduanilla de Chujil1as, era deudor por 
plazo vencido, al tesoro departamental, de una suma 
que pasaba de cinco mil pesos. Inmediatamente desta- 
có el general numerosas partidas en persecución del 
señor Sandoval con orden de <;_onducirle a su presen- 
cia, con toda consideración, sin inferirle el menor daño. 

La partida que salió al mando del capitán Jorge 
Camacho, fue la que detuvo a Sandoval, a eso de las 
dos de la tarde, aunque sin guardarle las consideracio- 
nes que encargó eD general, pues la esposa de don Pe- 
dro, doña Raimunda Alvarez, asustada ante el gran 
aparato bélico desplegado por Carnacho, que rodeó la 
casa en que ella estuvo oculta con su marido y cono- 
cedora de lo que eran capaces los soldados del gran- 
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de e invencible ejército de diciembre, por huir de la 
casa saltó una pared, con tan mala suerte, que se frac- 
turó una pierna, de cuyas resultas murió cuatro o cin- 
co días después. 

La conferencia entre el general Melgarejo y don 
Pedro Sandoval · dio por resultado que éste pagó al 
contado una mitad del valor de la deuda, comprome- 
tiéndose a pagar la otra mitad a los tres días. 

Melgarejo dejó una partida a las órdenes de uno 
de los oficiales de mayor confianza para recoger esa 
suma y custodiarla hasta darle alcance. 

Sandoval abonó efectivamente al tercer dia eb res- 
to de la deuda, que recibieron el oficial y el nuevo sub- 
prefecto de la provincia señor Saavedra y entregaron 
al general Melgarejo en Aiquile, pues éste siguió su 
marcha hacia el Sud por la ruta de Mizque, tres días 
despu · s de su entrada en Totora. 

EL LEON DORl\DDO 

Doña Dolores Sarricueta de Lastra, que falleció 
hace poco tiempo en esta ciudad de La Paz, era muy 
amiga del general Melgarejo, de quien era edecán su 
esposo e] coronel Lastra, allá por los años de 1868. 

En uno de esos momentos de mal humor _que con 
frecuencia sentía el general Melgarejo, dió de baja a 
su edecán Lastra, caballero de escasa fortuna, a quien 
buena falta hacía, desde luego, el puesto que perdió 
sólo por una: rareza de su excelencia. 

Ante tan ingrata recompensa a sus buenos servi- 
cios a la causa de diciembre, el coronel Lastra se en- 
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tregó de todo corazón a los opositores del Gobierno, 
que eran la.ínmensa mayoría del pueblo, con cuyo mo- 
tivo empezó su casa a ser muy visitada por éstos. 

Hablábase una noche, entre taza y taza de té mez- 
clado con pisco, en casa de Lastra, de la manera có- · 
mo se podría sacudir el yugo que imponía la dictadu- 
ra militar de Melgarejo, y uno de los circunstantes di- 
jo que lo mejor sería aprovechar una de esas noches 
en que el presidente estaba de diversión en alguna ca- 
sa particular, donde solía ir solo y muchas veces se 
quedaba dormido; que en ese momento podrían ama- 
rrarle los conjurados, que ya para ello estarían preve- 
nidos y listos en el interior de la casa donde supieran 
que estaba de gresca su excelencia. 

Doña Dolores, no echó en saco roto este parecer y 
se adhirió con entusiasmo. 

Una tarde fría y nebulosa del mes de junio, hallá- 
base doña Dolores de pie en la puerta de su casa, cuan- 
do pasó por allí, seguido de su escolta, el general Mel- 
garejo quien, al ver a doña Dolores, se acercó a salu- 
darla y, estrechándole la mano, le dijo con su acostum- 
brada jovialidad: 

-¡ Oh, Dolores! de mucho tiempo tengo el gusto 
de verte, ¿por qué te has olvidado de mí? i Ya no me 
invitas a tomar esos ponchecitos que con manos de án- 
gel sabes preparar! 

-¡Qué recuerdos, ni qué ponchecitos, general - 
respondió doña Dolores-, cuando usted ha pagado tan 
ingratamente a Lastra, tratándole. como a un enemigo, 
olvidándose de los sacriñcios que él hizo por usted y 
por la causa de diciembre! Ahora nos tiene usted, mer- 
ced a su injusticia, en la más triste situación económi- 
ca, Y, lo que es peor, riéndose de nosotros los belcistas 
y los rojos a un mismo tiempo. 
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-Tienes razón, Dolores -contestó Melgarejo-, 
pero no te afltijas: Te prometo que mañana mismo se 
arreglará esto y Lastra será rehabilitado. Entre tanto, 
¿no podrías convidarme a un ponche esta tarde, que 
está tan fría y desagradable? 

-Con el mayor gusto, señor general -contestó 
doña Dolores-. Lo -tendré preparado para las nueve 
de la noche; venga usted, pues, a esa hora, pero ojalá 
viniese usted solo, porque tengo vergüenza que perso- 
nas extrañas me vean en esta pobreza. 

Su excelencia despidióse cortésmente. . 
Doña Dolores, antes de preparar el ponche, voló 

a entrevistarse con los principales conjurados que que- 
rían por cualquier modo, por vedado que fuese, librar 
al país de lo que entonces se llamaba la insoportable 
tiranía de Melgarejo, y les dijo: 

-Llegó el momento que ustedes tanto anhelaban: 
esta noche a las nueve irá Melgarejo a casa, a tomar 
un ponche, va a ir solo, el ponche estará bien carga- 
do, y no dudo que a la uno o dos de la mañana, el león 
estará dormido, y entonces.... en la habitación conti- 
gua estarán ocultos los que se hayan resuelto a hacer 
la hombrada. Si se .animan, están prevenidos. 

Antes de las ocho de la noche empezaron los con- 
jurados a penetrar en casa de doña Dolores. 

Una vez reunidos y bien armados, se ocultaron en 
la pieza inmediata, a aquella en que la dueña de casa 
debía recibir más tarde al presidente. Este llegó a po- - 
co más de las nueve, enteramente solo, como se lo ha- 
bía pedido la señora Dolores, quien inmediatamente 
empezó a dar al general sendas tazas de bien cargado 
ponche, con las que su excelencia se mareó y a eso de 
las tres de la madrugada, quedóse profundamente dor- 
mido. 

Entonces doña Dolores abrió la puerta de la habi- 
tación donde esperaban los conjurados, y les dijo: 

I 
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-Ya es tiempo; está roncando y duerme como un 
lirón. · 

Salieron los conjurados al salón, contemplaron a 
Melgarejo dormido sobre un sofá, empezaron a tem- 
blar de pies a cabeza todos ellos, se miraron con pa- 
vor unos a otros, y pudo entonces repetirse con más 
oportunidad que nunca, aquello de: 

"Caló eb chapeo, requirió la espacia, miró ­ 
al soslayo, iuese y .... no hubo nada", 

"El león está dormido" se dijeron y más listos que 
Cardona, pusieron los huesos de punta y se dispersa- 
ron como por encanto. 

Doña Dolores les contempló dispersarse y ex- 
clamó: 

-:M;iren qué gallinas había reunido yo, para que 
amarrasen a un león, que hasta dormido impone y va- 
le más que todos los que están despier_:tos. 

A las cinco de la mañana, se despertó el generar 
Melgarejo, se despidió muy agradecido de doña Dolo- 
res, a quien prometió la inmediata rehabilitación de 
su marido y embozándose en su capa, salió de la casa. 

La mañana era excesivamente fría y una fuerte 
nevada amenazaba caer sobre la ciudad cuyas calles 
estaban desiertas, cuando su excelencia penetraba en 
palacio. 
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QUE l\fE QUITEN LA BORRACHERA 

' Habiendo arribado a la ciudad de La Paz, un en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario del 
imperio del Brasil, e] presidente Melgarejo quiso dar 
la mayor solemnidad posible al acto oficial de la recep- 
ción del diplomático brasileño, para lo cual se señaló 
día y hora. 

Llegó el día señalado y se aproximaba la hora in- 
dicada, las tres de lia. tarde; pero, desgraciadamente, 
su excelencia había bebido toda la noche anterior y 
siguió bebiendo toda la mañana. 

A las doce del día entró a verlo el ministro de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores, doctor Muñoz, y encon- 
trándole en completo estado de embriaguez, le dijo: 

-La recepción del ministro brasileño, veo con sen- 
timiento, excelentísimo señor, que no podrá tener lu- , 
gar esta tarde, como se había señalado. . 

-¿ Y por qué? -repuso el presidente- ¿se ha 
enfermado o está de farra el representante de mi gran- 
de y buen amigo don Pedro TI? 

-No señor. 
-¿ Y entonces qué? -vollvió a preguntar Melga. 

rejo. ' 
-Que .... que .... francamente, no está usted, señor 

en estado conveniente para poder presentarse en acto 
oficial tan solemne -respondió Muñoz. 

Melgarejo después de un momento de silencio y 
fijando la mirada en el ministro de Relaciones Exte- 
riores, exclamó: 

-¿Estoy borracho, no es eso?, pero no importa; 
son las doce y hasta de aquí a las tres, estaré perfec- 
tamente bien. A ver =-agregó, dirigiéndose al edecán. 
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de guardia-> que me traigan inmediatamente al doctor 
Bedregal, para que me dé algo que me quite la bo- 
rrachera. 

Mientras el edecán salía precipitadamente en bus- 
ca del hábil faculltativo doctor Juan Bedregal, abuelo 
de nuestro distinguido literato e inspirado poeta Juan 
Francisco Bedregal, el doctor Muñoz, que tuvo una fe- 
liz inspiración, como las tenía siempre su reconocido 
talento, salió de la residencia presidencial, fue a su 
casa, llamó a sus ayudantes e hizo ver a un amigo su- 
yo, en cuya casa de campo mandó preparar, con la ra- 
pidez que imponían las circunstancias, un magnífico 
lunch. 

Luego, tomando un coche, se dirigió a la legación � 
del Brasil, donde dijo al plenipotenciario que no se 
preparara para la ceremonia de presentación de sus 
credenciales, que el señor presidente de la República 
había amanecido muy indispuesto, que tenía un fuer- 
te resfriado y el médico le había prescrito guardar ca- 
ma; que por tal motivo no podría tener lugar su re- 
cepción solemne hasta el día siguiente, y que se dig- 
nara más bien acompañarle a tomar un ligero lunch y 
pasar un día de campo con él. . 

Persuadido el diplomático brasileño de la indispo- 
sición del presidente, aceptó gustoso la invitación del 
ministro de Relaciones Exteriores y jefe del gabinete, 
y Je acompañó. 

Entre tanto, llegó a Palacio el doctor Bedregal, con 
el edecán que fue a llamarle urgentemente de parte 
de su excelencia. 

-¡ Oh, mi doctor.! -le dijo el general Melgarejo 
al verlo- usted es uno de los mejores médicos de La 
Paz; sí, lo mejor entre esos matasanos; en usted ten- 
go confianza y usted va a salvar la situación. Esta mis- 
ma tardea las tres, y vea usted que se acerca la ho- 
ra, tengo qtie recibir en audiencia solemne al ministro 
de su majestád el emperador del Brasil. Estoy indis- 
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puesto, ca .... nario, y usted tiene que curarme ahora 
mismo. ! 

-¿ Qué es lo que siente su excelencia'? -pregun- 
tó el m · dico acercándose al paciente. 

-Qué he de sentir, doctor -contestó Melgarejo-, 
sino una gran borrachera. Me he excedido un poco en 
unos vasos de ponche esta mañana y me he mareado 
mucho, y ahora tiene usted que darme algún remedio. 
que me quite la borrachera. 

El doctor sacó su lápiz y escribió una receta: era 
una bebida con amoníaco. 

Melgarejo llamó a un ayudante de campo, y le dijo: 
-Vaya usted a una botica y haga componer es- 

ta receta a la brevedad posible. 
Salía el ayudante con el papel en la mano, cuando 

'volvió a llamarle el presidente y agregó: 
-Diga usted en la botica que esa receta es para 

algún edecán o para alguno de los ministros. No diga 
- usted que es para mí, porque en el momento han de 

asegurar en La Paz que estoy gravemente enfermo, 
que estoy a la muerte y los demagogos se han de po- 
ner inmediatamente en movimiento. Además, haga us- 
ted que la receta se componga a su vista y que una 

· vez compuesta la pruebe el boticario, porque no sería 
extraño que estos paceños quisieran envenenarme. sin 
comprender -dijo, atusándose su luenga barba-, que 
no ha nacido todavía el hombre que pueda matar a 
Melgarejo. 

Y cuando él profería estas últimas palabras, pene- 
traba en su dormitorio, donde se hallaba su excelen- 
cia, su favorito el general Aurelio Sánchez, (¡rara ca- 
sualidad y raros misterios de] destinol el mismo que 
pocos años más tarde, asesinaba de un tiro de revól- 
ver, al general Melgarejo, en Lima, la noche del 23 de 
noviembre de 1871, aniversario de la revolución que 
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estalló en La Paz, contra su Gobierno, y que le venció 
y _le arrojó del poder y del país, _el 15 de enero de aquel 
ano. 

Mientras el ayudante fue a la botica a hacer pre- 
para el remedio que debía quitar la borrachera al pre- 
sidente, éste se hizo servir más ponche, pues el día era 
nebuloso y muy frío, y le dijo al doctor Bedregal: 

-Hasta que traigan su remedio, doctor, tomare- 
mos unos vasitos más-; y empezaron juntos a apurar 
sendos vasos del excelente y bien cargado ponche, con 
los que antes que regresara de la farmacia el ayudan- 
te que fue por el remedio, estaban igualmente borra- 
chos el general Melgarejo y el doctor Bedregal. 

Este, viendo que el genera] se había quedado pro- 
fundamente dormido y sintiéndose él ya muy mareado, 
cogió su sombrero y se marchó. 

Tarde regresó el ayudante de campo con el reme- 
dio, y como encontrara dormido a su excelencia no se 
atrevió a despertarle. 

A eso de las siete de la noche, despertó el general, 
y ¡ oh furia terrible! la que se apoderó de él, cuando 
se cercioró de que había pasado la hora señalada para 
la recepción del ministro del Brasil, de que no había 
tomado e� remedio para quitarle la borrachera y que 
el médico se había escapado. 

En su cólera ordenó, entonces, que en el acto sa- 
liese un oficial con una partida de rifleros, capturase 

'al doctor Bedregal, lo condujesen a Palacio, y lo pu- 
sieran en capilla en una de las habitaciones, para que 
se confesara, si lo pedía, y fuese en seguida pasado por 
las armas. 

X así hubiera sido, indudablemente, a no ser la 
eficaz y benéfica intervención de la querida del presi- 
dente, doña Juana Sánchez, que, con la poderosa in- 
fluencia que da el amor, logró dominar la ira del ge- 
neral y salvó al médico ,ae ser fusilado, porque a su 
excelencia no le quitó la borrachera. 
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Dos días después del suceso, tuvo lugar el acto 
oficial de la recepción def ministro brasileño, en el 
que ya se presentó con toda corrección y con su figu- 
ra imponente y dominadora, aquel gran caudillo, que 
cuando no estaba dominado por el licor, era tan culto, 
tan educado, tan sagaz, y hasta simpático y atrayente. 

Obra del claro talento de su ministro de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, el esclarecido diplomático doc- 
tor Mariano Donato Muñoz, fue el brillante discurso 
con que" el presidente Melgarejo contestó al que le diri- 
gió el plenipotenciario de la corte imperial de Río de 
Janeiro, al presentar sus credenciales ante aquel go- 
bernante de Bolivia, a quien, poco tiempo después, el 
Gobierno de Chile enviaba el título de general de di- 
visión de� ejército chileno, y el Gobierno brasileño, Ía 
Gran Cruz de la imperial orden del Crucero del Bra- 
sil, mientras aquí sus partidarios le adjudicaban los 
de: Gran ciudadano de Bolivia conservador del orden 
y la paz pública y benemérito de la patria en grado 
heroico y eminente. 

LA TARIJEÑA 

El general don Mariano Melgarejo, que de Dios 
goce y que nos perdone estar removiendo sus cenizas 
con el recuerdo constante de sus vicisitudes y sus vi- 
cios, de sus grandezas y pequeñeces, de sus dichos y de 
sus hechos, de sus originalidades y de sus rarezas, tuvo 
algo del rey don Pedro eb Cruel de Castilla, en su vi- 
da de guerrero y de gobernante, y mucho de don Juan 
Tenorio, en su vida de amores y aventuras. 
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El pudo decir como el protagonista del drama de 
Zorrilla: 

"Desde la princesa real, 
a la; hija de un labrador, 
ha recorrido mi anior 
toda la escala social", 

así también podría aplicársele con toda verdad y exac- 
titud el verso del mismo Zorrilla sobre el rey don Pedro: 

"Osado y antojadizo, 
mató, atropelló, cruel; 
más rpor Dios! que no iue él, 
fue su tiempo quiere lo hizo". 

El amor más fuerte y duradero que tuvo Melga- 
rejo fue en la ciudad de Tarija, y el objeto de e a pa- 
sión una preciosa y esbelta joven tarijeña, doña Simo- 
na Cuenca. . 

Ocupaba la presidencia de la República el gran 
mariscal don Andrés de Santa Cruz, y por su orden 
marchó de guarnición a Tarija un cuerpo del ejército, 
et segundo regimiento, en el que se hallaba al mando 
de una compañía, el capitán Mariano Melgarejo. 

Una viejecita, que en sus mocedades le conoció 
entonces en Tarija nos decía: 

-De toda la oficialidad que vino en el segundo re- 
gimiento, el oficial más buen mozo, más guapo, más 
alegre, más generoso y más gallardo y esbelto, era el 
capitán Melgarejo. El día que yo le conocí, me recuer- 
de como si lo estuviera viendo, pasaba por la calle de 
la Palma y él parecía una palmera, de tan alto, airoso 
y recto. Vestía un pantalón blanco y una levita militar 
azul con botones dorados. ¡Qué lindo oficial era, y qué 
bien tocaba la guitarra! Ya no hay de esos militares. 
¡Cómo ha cambiado, y cómo ha desaparecido todo! 
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Bajo aquel hermoso, purísimo y espléndido cielo 
azul turquí d Tarija, comparable sólo al cielo de Ná- 
peles, admiró Melgarejo la belleza de la Cuenca. 

Verla y prendarse de ella, todo fue uno. Las mira- 
das de los negros y rasgados ojos de la hermosa tari- 
jeña, penetraron como dardos en el corazón del apues- 
to y enamorado capitán, que desde ese día no pensó 
más que en lla con una pasión intensa y ardiente co- 
mo la de un árabe o un amante de la Edad Media. 

Como ésto cantaba en románticas noches sus amo- 
res, cabe la reja de moruna o caste1lana beldad, el ca- 
pitán Melgarejo, que era muy aficionado a la poesía 
y sabía componer expresivos versos, en una de esas 
espléndidas noches de luna, de Tarija, en que el astro 
brilla en un cielo puro y sin nubes, y el aire tibio so- 
pla impregnado de aromas y la naturaleza toda parece 
convidar al amor y al en ueño, Melgarejo compuso al- 
gunas estrofa y. cogiendo la guitarra, fuese a dar una 

. serenata a la uenca, que vivía en una modesta casa 
de la que es hoy calle "Almirante Grau". 

La bella tarijeña estaba en su habitación, quizá 
en esos momentos pen aba en el apuesto capitán tara- 
teño, cuando éste empezó, al pie de la reja, a templar 
su guitarra y arrancándole melodiosas notas, cantó los 
versos que él mismo había compuesto, y de los que re- 
cordamos la última estrofa que era ésta: 

Apura tu desencanto, 
llora llora co1·qzón, 
aun cuando no apaga el llanto, 
el fwego de la pasión. 

Esas estrofas cantadas en el silencio de una tibia 
noche primaveral, con una voz tan hermosa y al com- 
pás de una guitarra tan bien tocada, acabaron de im- 
presionar a la tarijeña, cuyo corazón correspondía ya 
a� intenso amor que había inspirado. 
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Más, como nunca falta la gota amarga en el cáliz 
de la vida, Melgarejo, que estaba pasando en Tarija 
quizá los días más bellos y tranquilos de su juventud, 

, supo un día que tenía un rival en la persona de un -ve- 
cino de buena posición, que solicitaba la mamo de la se- 
ñorita Cuenca y cuya pretensión apoyaba decidida- 
mente toda la familia de €sta, a pesar de que la mucha- 
cha mostrábase cada día más decidida por Melgarejo. 

Desesperóse el1 capitán al tener conocimiento de 
esto; y después de muchas tiernas escenas de llanto, 
de celos, de protestas de fidelidad y de mutuas deseen- 
fianzas¿ los amantes resolvieron emprender la fuga, co- 
mo único recurso capaz de evitar su eparación y un 
golpe mortal a su amor. 

Al mediar las once de una noche obscura y fria, 
a más de húmeda y medrosa, como habría dicho Zo- 
rrilla, Melgarejo detenía el paso de su cabalgadura fren- 
te a la casa de su amada. Salio ésta precipitadamen- 
te y el capitán, tomándola en sus brazo , la hizo subir 
a las ancas de su caballo, que a galope tendido se per- 
dió luego en las obscuras y silenciosas calles. 

- En los extramuros de la población, les esperaba un 
caballo ensillado, en el que subió la dama, y ésta y su 
raptor siguieron tranquilamente su camino, bajo el obs- 
curo manto de una noche lóbrega y sin astros. 

Melgarejo, 'antes de esta violenta y romántica par- 
tida, había tenido la preocupación de solicitar y obte- 
ner de sus jefes, una licencia temporal para ausentar- 
se e irse a Cochabamba, por asuntos urgentes de fa- 
milia. 

Mucho tiempo después volvió a Tar ija, cuando ya 
se había calmado del todo la impresión causada allí 
por la aventura de su fuga y amores con la bella ta- 
rijeña. · 

Fruto de esos amores fue Severo Melgarejo, naci- 
do en Tarija y muerto en el Perú, siepdo ya coronel. 
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HACIENDO VERSOS. 

Parece que realmente, el general Melgarejo no co- 
nocía el miedo ni se amedrentaba ante el peligro, ni le 
preocupaban las situaciones más difíciles. 

En la noche del 26 de marzo de 1865, y mientras 
el pueblo heroico de La Paz, levantaba barricadas y 
proclamaba con frenético entusiasmo el mágico nom- 
bre de Belzu, armándose presuroso para esperar y com- 
batir a Melgarejo, éste pernoctaba con su ejército en 
Maso Cruz, habiendo salido por la mañana de Gala- 
marca. 

Alojábase en un pequeño y desmantelado cuarto, 
donde había hecho tender su cama en el suelo. - Hallábase alli acompañándole, e� general Campero, 
el doctor Muñoz y otros. No se hallaba quien hacer 
disponer una cena para el presidente, pues toda la in- 
diada del lugar estaba sublevada en su contra y a fa. 
vor de Belzu. 

Melgarejo, después de tomar unos pedazos de car- 
ne fría y algunos tragos de licor, sin preocuparse para 
nada de la situación, como si no se acordara siquiera 
que estaba en la víspera de atacar al' enemigo y de 
librar un combate decisivo y sangriento, se dió a formar 
consonantes y a hacer versos (a los que era muy afi- 
cionado) con gran admiración de los que le rodeaban 
yadmiraban su vena poética. 

- Compuso aquella noche más de un verso verda- 
deramente bien hecho. · 

A la madrugada del día siguiente continuó su mar- 
cha sobre La Paz. 
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I 

LOS · RELOJES 

Era una noche del año de 1870. 
El presidente Melgarejo se retiraba solo, muy tar- 

de, a su palacio, donde al salir había dejado olvidado 
su reloj. 

Llamó-a la puerta del Palacio, se abrió ésta, y en 
el zaguán preguntó su' excelencia al capitán de guar- 
dia: 

-¿Qué hora es? 
El capitán, que acaba de levantarse de la cama, 

al oír que venía el presidente, llevó rápidamente las 
manos a su casaca, como si buscara algo, y respondió: 

-No lo sé, mí general; no tengo reloj: 
-Yo tampoco tengo -agregó un teniente que se 

haJlaba cerca del capitán. · 
-¿Cuál, de ustedes tiene reloj? -preguntó enton- 

ces el presidente a los soldados que montaban la guar- 
dia. 

Ninguno tenia, naturalmente. 
-No es posible -dijo entonces 1\/Ielgarejo- que 

los soldados de mi guardia no tengan reloj. Mañana lo 
tendrán-, y siguió camino de su dormitorio. 

A la mañana siguiente, tan luego como se levan- 
tó de la cama, llamó a uno de sus edecanes y le encar- 
gó ver cuántos eran los soldados que estaban de guar- 
dia en palacio. . . 

Al momento regresó el edecán y le dijo: 
-Hay, excelentísimo señor, veinticinco soldados y 

dos oficiales.' 
-Bueno -dijo Melgarejo--, vaya usted a la relo- 

.jería de 1'1árdín, y dígale que, cargándolos a mi cuen- 
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ta, me mande en este momento veintisiete relojes y 
procure usted regresar pronto antes de la hora del re- 
levo. -Y dió una tarjeta al edecán. ' 

Quince minutos después.: 'regresaba éste con los 
veintisiete relojes. Entonces Melgarejo hizo formar a 
los soldados de guardia en el patio, haciendo cerrar 
un momento la puerta que daba a la calle, para que pu- 
diera retirarse el centinela y entrar en formación, y a 

' modo de arenga les dirigió estas palabras: 
-Hijos, anoche prometí obsequiar con un reloj á 

cada uno de vosotros; aquí lo tenéis y conservadlo co- 
mo recuerdo de vuestro general que tanto os quiere. 

Y por su propia mano dió un reloj, primero a cada 
uno de los dos oficiales y después a cada soldado, que- 
dando todos muy contentos y muy agradecidos a su ge- 
neroso e incomparable general, cuya original ocurren- 
cia se divulgó inmediatamente en toda la población de 
La Paz. 

l\US V ALIENTES OFIGIALES 

Un día en que el presidente Melgarejo estaba de 
buen humor, entraron a verle dos jóvenes oficiales del 
famoso batajlón primero Colorados, los capitanes Ca- 
rrasco y Cevallos. · 

-¡ Oh! mis valientes oficiales -les dijo el presi- 
dente- ustedes que pertenecen a mi heroico batallón 
Colorados, honra y gloria del ejército, deben ser muy 
valientes, ¿ no es verdad? 

-Sí, excelentísimo señor -contestaron a una voz 
los dos oficiales. 

-Bueno, vamos a verlo; hechos, no palabras, -di- 
jo Melgarejo-. A ver, capitán -agregó, dirigiéndose a 
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Carrasco, que, en realidad, era un guapo muchacho:- 
póngase el kepis y póngase contra esa pared, (seña- 
lándole el extremo del salón) y yo, desde este extremo, 
voy a darle un balazo. 

Hay que advertir que el general Melgarejo era un 
tirador de primer orden. · 

El capitán Carrasco obedeció, presentándose muy 
sereno, aunque con el fundado temor de perder la vi- 
da en aquel inesperado momento. 

Melgarejo se retiró al otro extremo del salón sa- 
cando su revólver apuntó y disparó. La bata atravesó 
el kepis de Carrasco. 

-Bien, mi valiente oficial -exclamó el capitán 
general;- así deben ser los oficiales del ejército de Mel- 
garejo; y ahora le toca a usted -dijo, dirigiéndose al 
capitán Cevallos. 

Este, menos sereno que .su compañero, y poseído 
de un miedo que logró disimular con soberano esfuer- 
zo, se colocó en eD sitio de donde acababa de retirarse 
Carrasco. 

Volvió a hacer fuego el presidente, por fortuna �on 
el mismo resultado. La bala atravesó el kepi de Ceva- 
llos, como la primera había atravesado el de Carrasco. 

-¡Bravo, mis valientes oficiales! -profirió Mel- 
garejo- quedáis ascendidos. 

Y ordenó que inmediatamente se extendiese el des- 
pacho de sargento mayor, para cada uno de los dos 
jóvenes capitanes, a quienes hizo esperar en su salón, 
mientras se extendían y firmaban los ascensos, y al en- 
tregarles éstos, él mismo los halagó y los abrazó efu- 
sivamente. 

Los dos oficiales salieron del Palacio, más satisfe- 
chos y contentos de haber salido con vida de aquel pe- 
ligroso trance, que del ascenso que acababan de recibir. 
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LA CUENTA DEL HOTEL 

Para un banquete que dio el general Melgarejo a 
unas pocas per onas, una noche en Palacio, hizo con- 
tratar las viandas en uno de los hoteles de la localidad 

Al día siguiente del banquete, que fue modesto, el 
hotelero pasó su cuenta por cinco mil pesos. · · 

A Melgarejo parecióle un exceso esta suma, empe- 
zó ya con marcado disgusto a recorrerla, fijándose en 
sus especificaciones. 

Lo primero que notó fue el valor de ,doce pavos. 
Acabó de leer con detenimiento y ordenó que Jlamasen 
al hotelero, qu era un europeo establecido hacía po- 
cos años en La Paz. · 

Presentóse éste y Melgarejo, atusándose la barba 
(signo seguro de cólera en el gran caudillo), le dijo: 

-Amigo mío, le he hecho llamar a usted para ha- 
cerle parar miente sobre esta cuenta del gran capitán 

· que usted me ha pasado, creyéndome un derrochador 
desorejado o un tonto de capirote, o que estuve borra- 
cho a la hora del banquete y no me fijaba en lo que en 
él se servía. Sepa usted que Melgarejo no siempre es- 
tá borracho y que en el banquete de anoche estuvo muy 
en su juicio y todo lo observó perfectamente. En esta 
cuenta -agregó agitando nerviosamente el papel que 
tenía en la mano- pretende usted robarme descarada- 
mente, y así robará también a todos sus comensales. 

-Excelencia -dijo asustado el hotelero-, todo se 
ha cargado a precio justo, sin nínguna .exageracíón. 

-Vea usted -gritó furioso el1 presidente-, aquí 
hay un valor por doce pavos, cuando los pavos no han 
sido más que dos; yo los he visto y me he fijado bien. 
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¿Con tanto cinismo y grosería quiere usted robar? So- 
car .... nero! yo le he de enseñar ahora a que robe con se- 
meiante descaro, pagándole esta cuenta en la moneda 
que debe pagársele a los pillos. 

Y abriendo la puerta del escritorio, y sin oir las 
disculpas que le daba el hotelero, ordenó al edecán de 
guardia: 

-A ver, que vengan cuatro tiradores e inmediata- 
mente me déspabilen a este gringo ladrón, para eterno 
escarmiento de petardistas y hoteleros sin conciencia. 

Y hubiera sido irremisiblemente fusilado el infeliz 
hotelero, si, cuando ya los tiradores le sacaban al patio 
del Palacio, no lo defiende y lo hace escapar la bonda- 
dosa doña Juana Sánchez, que tantas ·vidas salvó en 
aquella época y que tantos favores hizo a innumera- 

, bles personas. . 
Melgarejo accedió a las súplicas de aquélla, pero 

a condición de que el hotelero abandonase el país en· 
el perentorio término de veinticuatro horas. 

Efectivamente, se trasmitió la orden a la policía, y 
en el término fijado, el mal aventurado hotelero aban- 
donaba para siempre la ciudad. 

l\'.IELGAREJO Y LA CONSTITUCION 

.Desde que el general Melgarejo asaltó el poder de- 
rrocando al gobierno constitucional de� general Achá, 
todas las revoluciones que estallaban contra ·1, se ha- 
cian invocando el imperio de la constitución de 1861, y 
sus adversarios se llamaban constitucionales. 

QueriendoMelgarejo, después de tres años de dic- 
tadura, dar un aparato de legalidad a su Gobierno es- 
púreo, convocó, en 1868, la reunión de un Congreso, al 
que dio la nueva Constitución de aquel año. 
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Eli día, de la promulgación de esta, Melgarejo ob- 
sequió con un suntuoso banquete en Palacio a los miem- , 
bros de la representación nacional, banquete al que con- 
currieron también, el cuerpo diplomático, los ministros 
de: Estado, muchos jefes del ejército y varios caballe-" 
ros de la sociedad de La Paz. 

En los banquetes de esos tiempos; y particularmen- 
te en los que daba el general Melgarejo, brindaba·todo 
el mundo. 

Como de costumbre, esa tarde se pronunciaron mu- 
chos brindis en e] comedor del Palacio, a cual más elo- 
giosos para el presidente, a quien, el que menos, le com- 
paró a César, Alejandro y Napoleón. 

Tocóle el turno de brindar a uno de los diputados, 
quien, entre otros conceptos, expresó el de que: el pais 
se hallaba ya felizmente regido por una constitución, 
la del 68, muy superior a la del 61, y que los pueblos y 
eb Congreso tenían entera fe de que a ella se sujetaría 
el patriota esclarecido y ya constitucional Gobierno del 
ilustre general Melga.rejo. 

Entonces, levantando su copa el presidente, dijo: 
-He de contestar al discurso del honorable señor 

diputado, con toda la lealtad y Ja franqueza que me ca- 
racterizan, porque yo no soy ningún falso ni hipócrita: 

"sepa el doctor que acaba de hablar y sepan todos tos 
honorables señores diputados, que la Constitución de 
1861, que era muy buena, me la metí en este bolsillo 
(señalando el bolsillo izquierdo de su pantalón), y a la 
del 1868, que es mejor según estos doctores, ya me la 
he metido en este otro (señalando su bolsillo derecho), 
y que nadie gobierna en Bol!ivia más que yo. -Y atu- 
sándose la barba añadió-: ¡y el que manda, manda 
cartuchera en el cañón! 

Mohínos y Cariacontecidos salieron del banquete 
los diputados, y ya en la plaza, en voz baja, le dijo 
uno al que iba junto a él: 
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-¿ Qué le parece, colega? 
-Que hemos venido inútilmente -respondió el in- 

terpelado-- con este hombre ¡ qué Constitución ni qué 
niño muerto! ' 

DllTANDO A BOLIV AR 

El general Melgarejo, como todo hombre de cora- 
zón y de intejigencia, como todo verdadero patriota, co- 
mo todo buen americano, amaba y admiraba al grande 
e inmortal héroe Simón Bolívar. 

Había leido i)na vez entre varias anécdotas de la 
vida y costumbres de nuestro egregio libertador, que és- 
te, después de pronunciar uno de esos sublime brindis 
con que en un banquete electrizaba a los coi currentes, 
arrojaba con violencia la copa al suelo, después de 
apurar su contenido. · 

A Melgarejo le gustó mucho este rasgo del gran 
Bolívar, y esperaba la ocasión de poder imitarlo; oca- 
sión que se le presentó pronto. 

Tuvo lugar una tarde, en el Palacio de La Paz, un 
suntuoso banquete que dio el presidente, en l que hu- 
bo numerosa concurrencia y que amenizado por los 
acordes de la excelente banda' de música del bata- 
llón primero. 

Melgarejo se portó muy bien y estuvo muy correc- 
to, muy éulto y muy educado durante el banquete, y 
todos los concurrentes, especialmente sus ministros y 
sus amigos íntimos muy safisfechos y contentos, de ver- 
le así en aquella comida. 

A la hora de servirse el champagne Melgarejo le- 
vantó la copa y pronunció un brindis corto y expresivo, 
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y después de terminado y de beber el vino, arrojó la 
copa al suelo y se sentó satisfecho, creyéndose en esos 
momentos, tal vez tan grande como el general Bolívar. 

Como en esos banquetes todos los comensales brin- 
daban, un español muy inteligente, empleado de Mel- 
garejo y que era uno de los invitados a aquella comi- 
da, se puso de pie y pronunció un brindis, terminando el 
cua] queri ndo imitar a Bolívar, arrojó al suelo con 
violencia su copa. , 

Apenas hecho esto, Melgarejo volvió hacia -él la 
vista y con acento colérico le dijo en alta voz: 

¡ So ca .... nario ! ¿ Quién le ha dicho a usted que 
se permita hacer eso? Usted no es Bolivar ni Melga- 
rejo, ¡so gallego incapaz! 

Con e te incidente terminaron las imitaciones y el 
banquete acabó más tard� como acababan entonces 
todos los banquete en Palacio, es decir, de un modo 
cómico cuando no era de un modo trágico. 

UNA COPLA 

Cuando el popular generar don Manuel Isidoro Bel- 
zu entró en La Paz en marzo de 1865, el pueblo en ma- 
sa proclamó presidente a su gran caudillo y en una no- 
che levantó barricadas en la ciudad, para resistir al ge- 
neral Melgarejo, que a la noticia del arribo de Belzu, 
contramarchó desde Oruro, donde se hallaba de paso 
para el interior de la República. 

En esos días, entre los muchos cantos populares, 
alusivos a la situación, estaba muy en boga esta copla: 
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"A las barricadas 
viene la pantera; 

le daremos un balazo 
en su camba calavera". 

Y la plebe, fanática partidaria de Belzu, la repetía 
sin cesar, aludiendo a Melgarejo que ya venía con su 
ejército al combate de ras barricadas, que con tan fa- 

. tal y trágico resultado para el general Belzu y su gran 
partido, tuvo lugar el 27 de marzo de 1865. 

Había un joven docente y muy partidario de Belzu, 
don Roberto Riva, que tenía una hermosa voz de tenor 
y que cantaba siempre la· referida copla, aun después 
de la muerte del generalBelzu y el triunfo completo del 
general Métgarejo. 

Este llegó a saberlo por uno de esos menguados 
aduladores que nunca faltan, y manifestó mucho deseo 
de .conocer al joven Riva. 

En la tarde del lunes de carnaval de 1 66, pasaba 
por la plaza de Murillo un grupo de jóvenes, entre los 
que se hallaba Roberto Riva. Melgarejo estaba en su 
balcón y un palaciego le dijo, señalando a Ri a: 

-Aquel es Riva, el famoso cantor que vuestra ex- 
celencia deseaba conocer. 

-A ver -dijo el presidente-, que me lo traigan 
inmediatamente a él y a toda su comparsa. 

Salió del Palacio un ayudante de campo de su ex- 
celencia, con cuatro números del cuerpo de guardia, y 
dando alcance al grupo de jóvenes, detuvo a éstos y 
los llevó a Palacio. 

Melgarejo los recibió con suma amabílídad y les 
hizo servir un vaso de cerveza, diciéndoles que quería 
beber con ellos, saludando a la inteligencia y bizarra ju- 
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ventud de La Paz. Luego departió muy cariñosamente 
con cada uno de los jóvenes, y dirigiéndose a Riva le 
dijo: · 

-¿ Con que es don Roberto Riva? 
-Servidor de vuestra execelencia -yontestó éste, 

inclinándose respetuosamente a·nte el general. 
-Hace mucho tiempo -continuó Melgarejo- que 

deseaba vivamente conocerlo personalmente. Me han 
dicho que usted tiene una hermosísima voz, y que, en 
particular, ciertas coplas populares, las canta usted di- 
vínamente. A mí me gustan mucho los versos, y en mi 
juventud solía yo también hacerlos. Le ruego que cante 
usted algunos, que mucho deseo oirlo -y haciendo 
traer una guitarra obligó al joven a cantar. 

Este cantó varias coplas, al terminar cada uno de 
las cuale 1 pr idente aplaudía con entusiasmo. Des- 
de luego, ninguno de los cantares contenía la' más re- 
mota alu ión polítíca. 

Cuando hubo terminado y se preparaba a dejar 
la guitarra, Melgarejo le dijo: 

-¡Muy bien, joven, muy bien! pero no ha cantado , 
usted la copla que yo más deseaba oirle, porque me 
han· asegurado que es la que mejor canta usted. 

Riva, ya asustadísimo y temiendo la tragedia 'en 
que podía terminar aquello, volvió a empuñar la gui- 
tarra y cantó otra copla. · 

­No, no es esa -dijo Melgarejo al terminarla-. 
La que yo quiero oir es aquella que se cantaba mucho 
aquí. cuando ras barricadas. 

Riva más asustado, se puso más pensativo, como 
recapacitando en su memoria y replicó: 

-No sé cuál será; no conozco esa copla. 
-Hombre -exclamó Melgarejo- 1 Cómo no ha de 

conocerla usted que con 'su encantadora voz la ha can- 
tado tantas veces! 

, Riva temblaba. 
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Es =-ccntínuó Melga.rejo -aquella copla que co- 
mienza: 

"A las barricadas 
viene la pantera". 

Riva se quedó' mustio y lo mismo todos sus compa- 
ñeros; y como se resistieron a cantar, el presidente le 
dijo: 

-Bueno, amigo, o canta usted esa copla o le fu- 
silo aquí mismo. · 

Y haciendo entrar en su salón cuatro rifleros, que 
con las armas preparadas colocó frente a Roberto Riva, 
le hizo una segunda intimidación, a la que éste tuvo que 
ceder, y, más muerto que vivo, pulsó la guitarra y 
cantó: 

"A Zas borricadas 
Vi.ene la pantera: 
le daremos mi balazo 
en sz¿ camba calavera". 

Con la última palabra- pronunciada, esperaba el 
cantor Ta descarga de los rifleros; pero, felizmente, no 
sucedió así, y acercándose el general Melgarejo, lo 
abrazó y le dijo: ' 

-Muy bien, amigo, esa'. copla era la que deseaba 
oir cantar a usted, y le agradezco por haberme compla- 
cido. La canta usted con inspiración de artista. Ahora 
una copa a su salud. 

Después de tomar ésta, y cuando Riva creía que 
había vuelto del otro mundo, sacó el presidente un car- 
tucho de monedas de oro y le dijo: 

-Como el balazo en mi camba calavera, no me lo 
han dado de veras y ha sido sólo un verso, no me ofen- · 
do; y ahora, acépteme usted esta pequeñez, vaya a di- 
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vertirse con sus compañeros y no cante más copla que 
esa; cántela en todas partes sin recelo, que yo respeto 
mucho el arte y a los artistas. 

Luego, estrechando la mano a Ios jóvenes que se 
despedían de él, agregó: 

- · Yo no me enojo por esas cosas ¡qué caramba! 
no soy un tonto. Ojála el odio de mis enemigos se 
desahogara siempre en palabras, en escritos y sobre 
todo, en coplas. Eso nada tiene de malo y la palabra 
es libre. 

Riva y su compañeros salieron de Palacio, encan- 
tados de la agacidad de Melgarejo. Se divirtieron bas- 
tante en ese carna al y no volvieron a cantar la consa- 
bida copla, por rná que Melgarejo res dijo que la can- 
taran siempre. 

JUSTIC[A A LO REY DON PEDRO 

AIJá por los años de 1866, existía en La Paz una 
señora viuda, cargada de familia, que en vida de su 
esposo, había sido rica, pero que, en la época a que 
nos referimo I hallábase sumida en la mayor pobreza, 
merced a la mala fe y ruines manejos de una persona 
sin conciencia, que se había apoderado de sus bienes 
y que, por último, llegó al extremo de quitar a la pobre 
viuda hasta su casa, que era ya lo único que le queda- 

"ba, y arrojada con sus hijos a la calle, acaso a que 
mendigase un pan. 

Para realizar esta bribonada, le siguió un largo 
pleito y parece que logró conquistar en su favor al juez. 

Después de largo y dispendioso litigio, por fin se 
dictó el fallo judicial, del todo adverso a la infeliz víu- 
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da, quien, a pesar de la justicia que a todas luces le 
asistía, no pudo hallar ni apoyo ni protección y se veía 
víctima de las intrigas y mala fe más inauditas. 

Lloraba desesperadamente al saber la sentencia 
que había dado el juez en su asunto, cuando una ami- 
ga le aconsejó que viera al general Melgarejo, que se 
decía era un hombre muy generoso y compasivo con 
los pobres, y Je informara con franqueza de todo lo que 
le estaba pasando y que tal vez él, como supremo jefe 
de la República influiría en el ánimo del juez o del plei- 
teador, y se remediaría en alguna manera su crítica 
situación. - 

Abrumada de dolor la pobre viuda, cogió u manto, 
y aunque desconfiando no sólo de obtener algo en su 
favor, sino que también hasta de poder hablar con el 
presidente de la República, se encaminó al Palacio de 
éste, donde manifestó all edecán de guardia, que tenía 
urgencia de hablar con su excelencia. 

_ Este la recibió inmediatamente, y cuando la eño- 
ra le expresó, entre lágrimas, lo que le sucedía, Melga- 
rejo la dijo: 

-No se aflija usted, buena señora; aunque le noti- 
fiquen hoy esa. pilatuna sentencia, no importa; le ga- 
rantizo que esos documentos, que han hecho perder en 
los juzgados, para que así gane el pleito su injusto ad- 
versario-y usted se arruine, han de aparecer a toda cos- 
ta. Cálmese usted, y hágame el favor de venir mañana 
mismo a verme; a las tres de. la tarde. 

La señora prometió hacerlo así y se despidió del 
presidente, pidiéndole mil perdones por haber interrum- 
pido sus graves atenciones y expresado sus agrade- 
cimientos por lo 'que haría en su favor. 

Apenas salió ella del Palacio, Melgarejo empezó a 
averiguar con prolijidad lo que había en el asunto, y 
supo que, realmente, la pobre viuda era víctima de una 
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clásica injusticia y que habían hecho desaparecer, en 
el curso del litigio, un expediente' que hacía mucho 
tiempo había presentado ella, con documentos impor- 
tantes y que probaban terminante e Irreflutablemen- 
te sus derechos y la justicia que la asistía, no faltando 
quien asegurase que el actuario del juzgado era quien 
había hecho desaparecer el! referido expediente. 

AJ día siguiente, a las nueve de la mañana, hizo 
llamar Melgarejo al juez que conocía en el litigio refe- 
rido, y después de hablarle sobre el asunto, le pregun- 
tó qué se había hecho del otro expediente, donde la 

' señora que acababa de perder el pleito, tenía tan bien 
acreditado y comprobado su derecho; y como el juez 
manifestara que no lo conocía, y apremiado por las in- 
terrogaciones del pre idente, dijera que era posible que 
se hubiera extraviado, que quizá en la actuaría se hu- 
brera entrepapelado, y daba todo género de disculpas, 
Melgarejo le replicó enfadado: 

-Si ese e ·pediente se ha extraviado, señor juez, 
yo haré que aparezca; entre tanto, esta tarde a las tres 
en punto, e té usted aquí trayéndose el otro expedien- 
te, en el que está la entencia, yo quiero imponerme 
detenidamente de él, pues sé que la justicia no anda 
bien ·por acá, y yo no soy jefe de la nación sólo para 
gozar del poder, ino para velar por eD bien de mis go- 
bernados, amparar a los pobres y hacer justicia a to- 
dos. Si a las tres en punto no. está usted aquí con ese 
expediente, a las cuatro le saco a usted de debajo de 
la tierra y le fu ilo en medio de la plaza. 

Salió el juez sin ver dónde pisaba, del susto, y 
Melgarejo hacía entre tanto venir a su presencia al ac-. 
tuario, a quien, después de echar una reprimenda que 
le hizo temblar, pues no ignoraba éste con quien se las ' 
había, le dijo: , 

-Vaya usted a buscar ahora mismo el expediente 
perdido, y esta tarde a las tres en punto me lo trae. Y 
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tenga mucha cuenta, porque si el expediente no apare- 
ce, y por falta de esos documentos se comete una irri- 
tante injusticia, y una familia queda en la calle, hago 
yo con usted. una justicia a lo don Pedro el Cruel, y 
con el cuero de usted y el del señor juez, hago forrar 
los sillones del Tribunal. 

Y despachó al actuario, escoltado por un sargento 
de su guardia, al que ordenó que no se eparara un 
punto de aquél, y que al toque de las tres de la tarde, 
se lo presentase en palacio vivo o muerto. 

Los señores del ramo de justicia, se quedaron ab- 
sortos al conocer estos incidentes, pues no podían ex- 
plicarse el proceder del presidente de la R pública,· ni 
cómo el Poder politico usurpaba la atribuciones del 
Poder judicial. tan claramente deslindado en la ley. Pe- 
1·0 el general Melgarejo no entendía de di tingos y se 

-metia en todo lo que le daba la gana. 
A las tres y cinco minutos de la tarde, hallábanse 

ya €11 el escritorio del genera] Melgarejo, é te, la viuda 
con sus lágrimas, el juez' con la sentencia, y el actuario 
con el expediente que se dió por perdido. 

El presidente se impuso primero del expediente 
donde €staban los documentos que amparaban tan cla- 
ramente los derechos de la viuda, luego del otro donde 
se hallaba ya consignado el fallo judicial. 

Después de leerlos, entregó el primero a la viuda, 
diciéndole: 

-Aquí tiene usted, señora, sus documentos: váya- 
se con ellos y posesiónese definitivamente de su casa, 
de la que nadíe la arrojará, y si alguien lo intentara, 
ese tal tendría que entenderse conmigo. Vaya usted 
tranquila, señora, y no se olvide que el general Mel- 
garejo sabe hacer justicia mejor que los doctores en 
mala hora encargados de hacerla. 

La pobre viuda, profundamente emocionada, no 
podía expresar, sino con lágrimas, su gratitud. 
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Melgarejo tomó en sus manos el expediente en que 
estaba la sentencia inicua que despojaba a la viuda 
y sus hijos de lo único que ya les quedaba, su casa so- 
lariega, y rompiéndolo en pedazos, los arrojó al rostro 
del juez y del actuario: exclamando: 

-Agradezcan ustedes, tinterillos, rea .... narios! 
que no los despedazo a ustedes como a este expedien- 
te. Largo de aquí, mucha cuenta con volver a hacer, 
en nombre de la ley y abusando, tan infamemente de 
sus puestos, injusticias y bribonadas como las que es- 
taban haciendo y que ¡ por la cruz de mi espada! no se 
repetirán mientras Mariano Melgarejo gobierne en Bo- 
livia. 

EL HERMOSO RIFLE 

El presidente de la república del Perú, general Pra- 
do, envió de regalo en 1866, al presidente de la repúbli- 
ca de Bolivia general Melgarejo, un hermoso rifle, con 
el nombre de éste v el escudo de armas de Bolivia, gra- 
bados en oro. 

Desgraciadamente, en el momento de recibir el re- 
galo Melgarejo estaba ebrio. 

Examinó el arma y cargándola, dijo: 
-El rifle es hermoso, no hay duda, y de gran mé- 

rito artístico; ahora hay que ver si es bueno y que tal 
puntería tiene. Voy a tirar y a estrenarlo sobre el pri- 
mero que pase por la call'e. 

Y diciendo esto con el rifle en la mano, salió al bal- 
cón del actual palacio episcopal, donde él vivía enton- 
ces, resuelto a cazar como a una paloma, a la primera 
persona que hubiera pasado por la calle en esos mo- 
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mentas. Y así lo hubiera hecho; si no es por doña Jua- 
na Sánchez, que mientras el presidente salía al balcón, 
hizo desplegar a todos los soldados del retén, por las 
dos bocacalles, esquinas de las de Bolívar e Indaburu, 
para que no dejasen pasar a nadie por frente de la man- 
sión del presidente, hasta que éste se retirase del bal- 
cón o desistiese de su temerario propósito. 

Más dé media hora estuvo Melgarejo, como un ti- 
gre que acecha su presa, de pie en el balcón, con el 
rifle preparado, esperando que pasase por el frente al- 
guna persona, para darse el gusto de de cargar sobre 
ella y estrenar, como él decía, el arma que acababa 
de recibir de Lima. 

"No vaya a ser este hermoso rifle -exclamó- co- 
mo el hermoso revólver que me envió Benavente y que 
el 27 de marzo no dió fuego ni me sirvió para nada". 

Cansado de .esperar y como nadie pasara por la 
calle, merced a la oportuna y humanitaria previsión 
de doña Juanita, Melgarejo se aburrió y diciendo: "es- 
tos pícaros paceños parece que han adivinado que iba 
a estrenar mi rifle y ninguno pasa por acá; todos se 
han perdido", se retiró, cerrando con rabia la ventana . 

.., Gracias a doña Juanita Sánchez, no hubo una víc- 
tima inocente en esa tarde. 

Cuando Melgarejo se retiró del balcón ya se ave- 
cinaba la noche. 
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UNA. PROCLAl\lA ANTE UN CABALLO 

Eran los primeros tiempos del gobierno de Melga- 
rejo, o del sexenio, como se dió en llamar a aquel pe- 
ríodo de seis años que duró la administración de dicho 
presidente. · 

Entonces, en la plaza Murillo de la heroica y de- 
nodada ciudad de La Paz, no, había los jardines que 
hoy la adornan, y allí era donde los cuerpos del ejér- 
cito hacían su ejercicios militares de instrucción. 

Una tarde de ésas, el coronel Peñaranda instruía 
al batallón de que era· primer jefe allí en la plaza. El 
presidente Nielgarejo, habitaba enfonces en la casa que 
sigue a la que actualmente ocupa el "Club de La Paz" y 
que es una de las sucursales de] Gran Hotel Guibert. 
Melgarejo que había bebido todo ese día, estaba ebrio, 
cuando oyó las voces de mando del coronel Peñaran- - 
da, que estaba haciendo maniobrar a su batallón en la 
acera del palacio de gobierno. "Este jefe no tiene bue- 
na voz de mando, para la tropa", dijo y ordenó a uno 
de los ayudante de campo, que fuera a decir al coro- 
nel que condujese u batallón a la acera de.la casa que 
él ocupaba. - 

Cuando cumplida la orden, Peñaranda hacía for- 
mar el batallón en la acera indicada, el general Melga- 
rejo apareció en el balcón, grotescamente vestido con 
una capa roja y un ombrero de copa alta, y desde allí 
con clara y potente voz, empezó a mandar y a hacer 
maniobrar al batallón. 

En esto estaba, cuando pasó por frente del batallón 
un soldado que llevaba del cabestro a un lindo caballo. 
uno de los caballos del presidente. Apenas lo notó Mel- 
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garejo, gritó al ordenanza que conducía al corcel, que 
se detuviese allí, y dirigiéndose al batallón a guisa de 
proclama, exclamó: "¡Soldados! Este caballo que tenéis 
a la vista, es el animall más meritorio, es el vencedor 
del 28 de diciembre. Conoced.lo bien y estimadlo como 
yo lo estimo. En él estuve.montado en Cochabamba, en 
la mañana del glorioso 28 de diciembre, cuando subí 
al poder sin más auxilios que mi voluntad y mi arrojo 
personal". 

Y diciendo esto, poseído de fervoroso entusiasmo· 
al recordar .. aquella fecha para él tan grata y memora- 
ble, arrojó con violencia desde el balcón a la plaza, su 
sombrero; de copa alta, el que fue a clavarse en la ba- 
yoneta de un cabo, el cual inmediatamente ascendió a 
sargento. 

Y así terminó aquella formación, entre las risas de 
las numerosas personas que contemplaron en la plaza 
tan cómica escena, y la alegría y silbidos de los mu- 
chachos. 

VINE POR CASUALIDAD 

Era una tarde en que con banquete oficial. se ce- 
lebraba en el palacio de gobierno de La Paz, el cum- 
pleaños del presidente nrovisional de la República y ca- 

. pitán general de sus ejércitos. 
Como de costumbre, en esos célebres banquetes 

se pronunciaban muchos brindis: ninguno de tos co- 
mensales se conformaba a privarse del honor de diri- 
gir una loa al que en aquellos tiempos todo lo podía. 

En este banquete para el cumpleaños del general 
Melgarejo que como se sabe, estaba entre las fiestas 
movibles pues caía siempre en el domingo de Pascua, 
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Melgarejo oyó todo género de elogios a su persona en 
los numerosos brindis pronunciados por sus adeptos y 
sus aduladores; pero se le agotó la paciencia cuando 
al brindar un empleado recién llegado de uno de los de- 
partamentos del interior de la República, y creyendo 
probablemente, agradar más a Melgarejo y que su brin- 
dis sobrepasara en bajeza a todos los que le habían pre- 
cedido, dijo: que la Humanidad había tenido grandes 
héroes, que realmente habían hombres providenciales 
que como Alejandro, Napoleón, Washington, Bolívar y 
Melgarejo, habían bajado del cielo para cumplir gran- 
diosos destino · en la tierra. 

Pero, antes de que tan famoso orador terminara 
su original di curso, Melgarejo le interrumpió dicién- 
dole en alta voz: · / 

-¡Cállese, hombre! no sabe usted, so doctor, lo 
_ que está diciendo, o quiere burlarse de mí comparán- 

dome a esos grandes hombres que dice. Esos fueron 
urios genios y yo no soy más que un pobre soldado. Si 
ellos vinieron a este mundo con una gran misión que 
cumplir, yo sól'o he venido por casualidad. 

Escusado es decir que después de tal brindis, ya 
no se oyó otro en toda la noche y que el banquete se 
acabó sin más novedad ni desgracia que lamentar. 

PERDONADO 
' 

Era una noche lóbrega y tempestuosa del verano. 
de 1867. 

La artillería y regimiento "Escolta" de su excelen- 
cia, estaban acantonados en Caracato. Serían las diez 
de la noche cuando se notó un inusitado movimiento en 
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los cuarteles, y los cuerpos salieron de ellos formando 
en la plaza. En un ángulo de ésta, se veía a un hom- 
bre decentemente vestido que se hallaba del pie custo- 
diado por cuatro lanceros. 

Haeía más de media hora que los cuerpos perma- 
necían en formación, bajo una lluvia torrencial, cuan- 
do recibieron orden de volver a sus cuarteles. 

Entre tanto, el hombre a quien hemos visto en es- 
ta tempestuosa noche, de pie en un ángulo de la pla- 
za, seguía allí, siempre en medio de los cuatro, lan- 
ceros. 

Apenas se habían retirado los cuerpos, cuando, a 
la luz rojiza de un relámpago, se vió una figura impo- 
nente y marcial, que atravesaba la plaza: era el presi- 
dente Melgarejo. 

Entró en una casa, donde tras él p netró un gru- 
po de señoras que iba a implorar el perdón del hom- 
bre a quien dejamos custodiado por los lanceros y que 
Melgarejo acababa de condenar a ser pasado por las 
armas. 

Nada pudieron conseguir los ruegos y las lágrimas 
de esas piadosas mujeres, en el corazón del general 
Melgarejo, que parecía más que nunca empedernido. 

Rechazó toda solicitud, e incomodado alió de allí 
y se dirigió al alojamiento del coronel Pómier, en cuya 
cama se echó rendido, dejando en el patio a los cuatro 
soldados de su escolta que lo acompañaban. 

Eran más de las doce de la noche, y Me-lgarejo 
empezaba a conciliar el sueño, cuando penetró en el 
dormitorio un joven militar, de simpática presencia: 
era Severo Melgarejo, el hijo del presidente, que, arro- 
dillándose junto al lecho donde éste reposaba, le dijo: 

-Padre mío: es la primera vez que doblo la ro- 
dilla ante un hombre, pero lo hago ante mi padre, que 
es también el hombre más grande de Bolivia. Mi cora- 
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zón sensible viene a implorar e] perdón del coronel Ma- 
tos, de ese pobre hombre que al rayar el alba será fu- 
silado por orden de usted. 

No terminaba de hablar aquel buen hijo, de cora- 
zón magnánimo, cuando el general, incorporándose en 
el lecho, le replicó encolerizado: 

-¿No sabes tú, acaso, que ese hombre es uno de 
mis más encarnizados enemigos? ¿No sabes que, cuan- 
do el combate del 27 de marzo, se pasó con todo suba- 
tallón a Belzu, traicionándome a mi, que si no me pe- 
gué un balazo cuando me, vi ya del todo perdido, fue 
porque, en hora feliz, me lo impidió mi buen amigo el 
general Narciso Campero? No, no perdono a Matos, que 
será fusilado a las cuatro de la mañana. por traidor a 
la gran causa de diciembre. 

Entonces, en tono humilde y suplicante, le replicó 
su hijo: 

-Me hago cargo, padre mío, de todas esas circuns- 
tancias; pero, pienso que ese pobre hombre no será tan 
desgraciado como su infeliz y numerosa familia, que 
va a quedar sumida en la orfandad y la miseria. Ape- 
lo, padre mío, a su grande y bondadoso corazón. De 
rodillas se lo pide su humilde hijo. 

Poniéndo e entonces de pie el presidente y levan- 
. tanda a Severo, le dijo: 

-Bien, pobre hijo mío: conozco que tienes un co- 
razón bondadoso y caritativo, y que es lo único en que 
te pareces a tu padre. Perdono a Matos y sólo lo per- 
dono por ti y por la memoria de tu madre, esa buena y 
hermosa tarijeña a quien no olvido. 

Y, dirigiéndose a una mesita que tenía allí cerca, 
escribió de su propio puño, la orden de libertad de! 
preso. 

Al entregársela a su-hijo, añadió: 
-Ahí tienes el perdón para ese hombre; pero a 

condición de que inmediatamente salga de aquí y se 
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vaya a cualquier parte donde yo no vuelva l a saber 
de él. 

Severo Melgarejo salió con la orden de perdón; y 
esa misma noche, una vez puesto en libertad, el coro- 
nel Matos tomó el camino de Yungas, donde mucho 
tiempo trabajó como peón en una de sus hermosas ha- 
ciendas. 

UN SALUDO A LA BANDERA Y UNA CARTA 
AL PADRE ETERNO 

Con motivo del supremo decreto de 20 de marzo 
de 1866, expedido por el Gobierno del! general Melga- 
rejo, sobre. la venta de las tierras de comunidad, se 
sublevó toda la indiada del departamento de La Paz, 
siendo la sublevación más seria en la parte orte de 
nuestro territorio limítrofe con el Perú. 

Con este motivo despachó Melgarejo una división 
del ejército al mando del general Leonardo Antezana, 
a fin de dominar la sublevación. 

La división Antezana hizo diabluras con los pobres 
indios, y lo que es peor todavía, invadió territorio pe- 
ruano, cometiendo un gravisimo atentado contra el de- 
recho internacional. 

Desde luego, el Gobierno de Lima se alarmó y, co- 
mo es natural, exigió una satisfacción plena de parte 
del Gobierno _de Bolivia; preparó su ejército y previa- 
mente acreditó una legación de primera clase en Bo- 
livia, para exigir, por los medios diplomáticos, la satis- 
facción que justamente nos exigía, preparándose para, 
en caso contrario, declararnos la guerra. · 
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La legación peruana, compuesta de personajes emi- 
nentes, arribó a La Paz y se alojó en la casa de la se- 
ñora Clavija, en la caUe de Ayacucho. 

Entre las satisfacciones que el Perú exigía de Bo- 
livia, ocupaban el primer lugar estas: homenaje y sa- 
ludo' por todo el ejército a la bandera peruana y enjui- 
ciamiento y destitución inmediata del general Anteza- 
na, que fue quien nos puso en tal conflicto. 

Como to comisionados peruanos exigieron a Mel- 
garejo el señalamiento del día y hora para el saludo 
al pabellón del Perú, después de muchas dilaciones, 
Melgarejo señaló simplemente a las tres de un día sá- 
bado; pero e e señalamiento lo hizo ese mismo día sá- 
bado; pero a las cuatro de la tarde; por lo que en la 
legación peruana y en el pueblo todo, se creyó en un 
equivoco de redacción y que la ceremonia tendría lugar 
a las 3 de la tarde del día siguiente, domingo. 

Pero no sucedió así. 
El jefe de la legación peruana ordenó a su mozo 

que al día siguiente izara la bandera, bien de mañana, 
en cuanto amaneciese si era posible. El mozo, que te- 
nía el propósito de sajír para irse a una diversión, tan 
luego como su patrón se durmiera, subió muy cautelo- 
samente a los alto e izó el pabellón a la uíÍa de la 
madrugada, es decir muchísimo más temprano de lo 
que le había ordenado el ministro. 

Como a las dos de la mañana, y cuando la ciudad 
estaba en profundo silencio y las calles desiertas, los 
vecinos fueron sorprendidos, primero por toques de 
cornetas de todos los cuerpos militares, y después por 
los acordes de las bandas de música. 

Los más creyeron que se trataba de una de esas 
· humoradas del general Melgarejo, quien más de una 
vez había hecho tocar generala en altas horas de la no- 
che. y poner en marcha el ejército. 

A las dos y media de la madrugada, estaban for- 
mados, de gran parada en la plaza Murillo, todos los 
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cuerpos del ejército, con su capitán general a la cabe- 
za, y al toque de las tres de la mañana, bajaban por la 
calle Bolívar, formaban frente al edificio ocupado por 
la legación del Perú, hacían el saludo milttar a la ban- 
dera-de dicha nación y descendían por la calle del Re- 
creo, dando vivas a Bolivia, y tomando la del Mercado, 
regresaban a la plaza y de allí a sus respectivos cuar- 
teles. 

Los miembros de ]a legación peruana aD oír, des- 
de sus camas, las músicas y el paso del ejército, creye- 
ron, como todos los vecinos, que el general Melgarejo 
se había embriagado y emprendía una de esas ligeras 
marchas de resistencia que acostumbraba muchas ve- 
ces, para probar sus .tropas,' regresando luego del Al- 
to, o del Kenko, o de Viacha. 

¡Cuán lejos estaban todos de suponer que acaba- 
ba de hacerse el saludo a la bandera peruana! 

De regreso de esta ceremonia que tuvo lugar, co- 
mo vulgarmente se dice, entre gallos y media noche, 
Melga.rejo entró en su escritorio, donde llamó al gene- 
ral Antezana, que era uno de sus generales predilectos 
y el autor del conflicto gravísimo en que nos veíamos 
con la República, que era la mejor amiga de Bolivia, 
el Perú. 

_ -Por causa de usted hermano -dijo Melgarejo 
a Antezana-i- nos vemos en este percance, el Gobier- 
no peruano nos hubiera declarado la guerra, con mu- 
cha razón, si no damos las satisfacciones que ha pedi- 
do. Ya he salvado _lo del saludo a la bandera, evitando 
toda la vergüenza posible, para lo que resolví se efec- 
tuara: a esta hora esa ceremonia deprimente para mí, 
y que, felizmente, ni los de la embajada peruana lo 
han visto. Ahora resta el enjuiciamiento a usted y su 

_destitución, que es lo que más me duele y debe dolerle 
a usted; porque un militar de honor, antes que ser da- 
do de baja con ignominia, debe preferir morir, ser más 
bien fusilado. ¿No le parece así a usted? ' 
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-Así es -:::respondió Antezana maquinalmente. 
-Bueno pues -continuó Melgarejo-, antes de to- 

do, va usted a escribir y yo voy a dictarle una carta 
muy reservada -y señalándole el escritorio-, ahí tie- 
ne usted pluma, tinta y papel de cartas con el selló de 
la presidencia de la República. 

Antezana, que, a pesar de que conocía mucho a 
Melgarejo y sabía de todo lo que era capaz en un mo- 
mento de mal humor, no se figuró ni por instante de 
lo que se trataba, y se puso a escribir, sintiéndose has- 
ta cierto punto, satisfecho y un tanto orgul!loso de ver- 
se en ese momento de plumario del gran Melgarejo. 
Puso la fecha y el presidente, paseándose por la habi- 
tación, empezó a dictarle: 

-Al santísimo Padre Eterno.- El general An- 
tezana escribió e tas palabras, y mirando con aire de 
sorpresa al presidente, exclamó: 

, -¿Qu · es esto; quiere bromear su excelencia? 
-Escriba usted lo que yo le-dicte, general, y des- 

pués sabrá lo que es- contestó Melgarejo. 
E� escribiente, perplejo ante el dictado de tán ex- 

traña carta, hizo un esfuerzo por sonreírse; y dijo: 
-Bueno, ya está. Al santísimo Padre Eterno; 

¿ahora qué dirección le pongo? 
-El otro mundo -respondió Melgarejo. 

- -El otro mundo -escribió y repitió Antezana, 
que empezaba a asustarse. 

-El portador de ésta -dictó Melgarejo. 
-El portador de ésta -contradictó Antezana. 

/ -Es el general Leonardo Antezana -siguió Mel- 
garejo. 

Ahí vió el hombre las orejas del lobo; no pudo re- 
petir la frase, se le cayó la pl'uma de la mano y exclamó 
aterrado: 

-¿Se trata de mi muerte, acaso? 
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-Natµralmente -le respondió Melgarejo-; aca- 
ba usted de convenir conmigo, en que para un jefe que 
tiene honor y dignidad, es preferible la muerte a ser 
dado de baja con ignominia y borrado su nombre del 
escalafón militar. 

-Mi general, -repuso Antezana- ¿Me fusila 
usted? · 

-Le fusilo -contestó Melgarejo- por las bar- 
baridades que ha ido usted a hacer. Yo le mandé a 
que sofocase con medidas prudente la sublevación de 
los indígenas, y usted ha ido a cometer mil injusticias 
y arbitrariedades, y lo peor, lo que es más grave, a 
invadir con las fuerzas de su mando, territorio perua- 
no, poniendo con semejante proceder, estúpido y atro- 
pellador, a mi Gobierno y a la República en la humi- 
llación de dar al Perú las satisfacciones que, a causa 
de usted, ahora con razón y justicia me exige. Merece 
usted, pues, ser fusilado y lo fusilaré; pero como yo soy 
hombre agradecido y 1� quiero a usted y no olvido la 
decisión y' lealtad con que usted siempre me ha servi- 
do, he resuelto antes de despacharle al otro mundo, dar- 
le esta carta de recomendación para el Padre Eterno, 
que la llevará usted personalmente. 

Aquí se acabaron todo el valor y la presencia de 
ánimo del general Antezana, quien pidió perdón a Mel- 
garejo con tan persuasivas frases, que éste e conmo- _ 
vió ante el recuerdo de la estrecha amistad que lbs ha- 
bía unido siempre y de lealtad con que éste había pro- 
cedido con él en toda circunstancia, y serenándose, le 
dijo: "Le perdono, hermano, este berenjenal en que su 

_ imprudencia me ha metido; pero, como la destitución 
de usted es parte de las satisfacciones que hay que dar 
al Perú, váyase por ahí unos cuantos días; mientras que 
pase esto, y luego regrese al ejército. que, entre tan- 
to, ya ni aquí ni en el Perú, volverán a acordarse del 
asunto". 
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Cuando al día siguiente de estos sucesos, el señor 

ministro del Perú tu o una entrevista con el presidente 
Melgarejo, para definir el día y la hora en que tendría 
lugar el saludo a la bandera peruana, éste manifestó 
profunda extrañeza, y le dijo: 

-Me sorprende, señor ministro, que usted ignore 
o aparente ignorar que, en cumplimiento de lo que pre- 
vine, que hoy a las tres tendría lugar esa ceremonia. 
Tuvo lugar efectivamente esta mañana a las tres en 
punto. 

Vanas fueron las protestas, reclamaciones y obser- � 
vaciones del diplomático peruano: Melgarejo insistió 
en que· ya se había hecho el consabido saludo al pabe- 
.Jllón peruano y que no podía 'repetirse, quedando, por 
consiguiente, cumplido su compromiso y dadas las sa- 
tisfacciones que se pidieron y a las que su Gobierno se 
'había obligado. 

-En cuanto al general Antezana, señor ministro 
-agregó el presidente-, será hoy mismo separado de 
su puesto; y si no lo he fusilado, como por un momen- 
to pensé hacerlo, para dar mayor satisfacción al Perú, 
ha sido porque allí no digan que Melgarejo es un san- 
guinario, un tirano, un asesino, como Jo dicen aquí mis 
adversarios y, en especial, los pícaros rojos. Yo' quiero 
mucho al Perú, eñor ministro, y por eso no he vacila- 
do en darle con la mejor voluntad, las· satisfacciones 
que exigía, con justicia desde luego; y usted lo mani- 
festará ásl a su Gobierno, señor ministro. 

Asuntos de mayor importancia que vinieron a 
preocupar por entonces, tanto a la cancillería de Li- 
ma como a la de La Paz, hicieron que ni en el Perú ni 
en Bolivia, volviera nadie a preocuparse de este curio- 
so incidente, que terminó de una manera tan rara e 
inopinada, como terminaban generalmente todos los 
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asuntos que se relacionaban con el general Melgarejo, 
cuyas originalísimas ocurrencias nos han dejado impe- 
recederos recuerdos: 

UN PASEO EN COCHE 

Cuando el general Melgarejo salía a pasear en co- 
·che, en la ciudad de La Paz, le gustaba salir siempre 
solo o en compañía del ministro Muñoz. 

El doctor Rivera, que era otro de sus ministros, te- 
nía vivo deseo de salir él también en compañía de su 
excelencia; deseo que se lo manifestó al presidente más 
de una vez. 

Una tarde ordenó Melgarejo que enganchasen el 
coche, se proponía salir solo, enteramente solo esa tar- 
de; pero, cuando salía de su habitación, se Je afrontó el 
ministro Rivera, volviendo a insinuarse eficazmente pa- 
ra que lo llevase en su compañía, pues quería darse la 
satisfacción de que le viera el pueblo pa ear en el co- 
che de su excelencia, sentado al lado de éste. 

AJ· presidente Je desagradó el ver contrariado su 
propósito de salir solo, pero disimuló su contrariedad y 
no quiso desairar las instancias de su ministro. 

-Bueno, pues, vamos juntos -le dijo, y salieron 
de palacio, encontrando el coche en la puerta. AJ salir 

/ ordenó el presidente al cochero que se bajase del pes- 
cante y se quedase en palacio. 

-Pero, mi general -le preguntó el doctor Rive- 
ra-, si se queda aquí el auriga, ¿quién dirige el coche? 

-Yo -contestó Melgarejo-, usted va adentro y 
yo hago de cochero. 
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Y sin dar tiempo a que el ministro le hiciese más 
observaciones, y estando éste sentado en su lugar, se 
colocó él ·en en asiento del cochero, y dando repetidos 
latigazos a los caballos, hizo bajar el coche por la ca- 
lle Bolívar, en dirección al Prado, con tan vertiginosa 
rapidez, que al llegar a la calle Loayza, los caballos 
se desbocaron y el coche se volcó dejando estupefac- 
tos a los transeuntes que presenciaron el suceso. 

Al volcarse el coche, Melgarejo con su habitual 
arrojo y notable ligereza, dió un salto y.se puso de pie, 
tranquilo y sonri nte, en la acera de la calle, mientras 
su ministro se levantaba del suelo con la ayuda de los 
transeúntes, magullado, con un buen susto y una ro- 
tura en la cabeza, protestando no volver a pasear en 
coche con su excelen ia, quien, con notable buen hu- 
mor, festejaba lo sucedido. 

Más tarde en palacio, recibía el general Melga- 
rejo las felicitaciones de todo el círculo oficial y de 
sus amigos, por haber alido ileso de aquel lance, que 
fue enteramente obra suya. 

POR EL l'\'IARISCAL FRANCISCO SOLANO LOPEZ, 
GRAN HEROE PARAGUAYO 

El general Melgarejo, a pesar de sus tan amisto- 
sas relaciones con el Gobierno brasileño que, cuando 
el tratado de límites de 1867, le envió el título y la con- 
decoración de "Gran Cruz de Fa Imperial Orden del 
Crucero del Brasil", tenía marcadas simpatías por el 
dictador del Paraguay, mariscal Francisco Solano Ló- 
pez, y por la causa de los paraguayos, que se halla- 
ban a la sazón, sosteniendo solos, una ya larga y ver- 
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d�deramente heroica guerra contra el Imperio del Bra- 
sil, la República Argentina y la República Oriental del 
Uruguay. 

Melgarejo, que era un gran valiente, sentía pues 
ese afecto y esa secreta simpatía que atrae a los_ca� 
racteres parecidos, por otro gran valiente, el general 
López, y por el pueblo paraguayo que en la cruenta 
guerra que sostuvo por más de un Ju tro, con la triple 
alianza, realizó actos de un valor y heroí mo que su- 
peraron a los. de la antigua Grecia, y que cayó al fin, 
vencido, pero no humillado ni rendido, cubierto de ho- 
nor y gloria. 

Melga.rejo seguía con vivo interés todos lo episo- 
' dios de aquella campaña y se entusiasmaba ante el va- 

lor y el heroísmo de los paraguayos. 
Aquella guerra tocaba a su término, y en la tar- 

de de· uno de esos días, el presidente M lga.rejo dió 
un gran banquete en su palacio, en el que estuvieron 
presentes, entre otros muchos invitado , l secretario 
de la legación del Brasil y algunos cabal] ros argen- 
tinos que a la sazón se encontraban en la ciudad de 
La Paz. 

Ese día, el general Melgarejo estaba de muy buen 
humor;.pero, una desgraciada casualidad hizo que po- 
cas horas antes del banquete, llegara el correo del ex- 
terior y él recibiera (entonces no teníamos telégrafo 
en Bolivia) la noticia de la victoria definitiva de los 
aliados sobre los paraguayos y la muerte heroica del 
gran Solano López. 

Apenas acabó el presidente de leer esta noticia que 
lo contrarió profundamente, llamó a uno de sus edeca- 
nes y le dijo: · 

-Entre los invitados que tenemos para el ban- 
quete de esta tarde, figuran algunos brasileños y ar- 
gentinos, ¿verdad? r 

-Sí, excelentísimo señor -respondió el edecán. 
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-Lo siento -djjo el presidente-, pero, pacien- 
cia ya que no hay medio de desconvidarlos. 

Llegada la hora de] banquete, Melgarejo presen- 
tóse a la mesa con la mayor corrección y compostu- 
ra, mostrándose amable y sagaz con todos. Durante la 
comida se habló, como era natural, de la gran noticia 
del día: la conclusión de la famosa guerra del Para- 
guay y el trágico y heroico fin del presidente Solano 
López, por el que el genera] manifestó mucho senti- 
miento. 

Todo iba bien en el banquete, que, dicho sea de 
paso, estuvo espl mdtdamente servido; pero llegó la 
maldita hora de los brindis, que todo lo echaba a per- 
der, y ahí fue la de Dios es Cristo. 

Después de muchos que se pronunciaron, desde 
luego, casi todos en honor de su excelencia, el gran 
ciudadano de Boli vía y Gran Cruz de la Imperial Or- 
den del Crucero del Brasij, don Mariano Melgarejo, 
éste, un poco excitado ya por el licor, atusándose la 
negra y hermosa barba, levantó su copa de champagne 
y espetó este famo o brindis: - 

-Debemo admitir y rendir homenaje al valor y 
al patrioti mo, donde quiera que le encontremos. Los 
valientes guerreros, los héroes, tienen por patria el 
mundo todo. o me vengan con nacionalidades cuan- 
do se trata de un gran valor o de un gran talento. El 
general Franci co Solano López, no pertenece al Para- 
guay; es una gloria de América y de la humanidad. Be- 
bo, pues, esta copa a la memoria de este héroe y del 

.gran pueblo paraguayo, a quien han podido vencer, 
pero no rendir, entre los macacos y los gauchos (1). 

Y como notara que en la sorpresa y el estupor pro- 
ducidos en todos los concurrentes por semejante brin- 

(J ). Alusión a los brasileños, la primera, y a los argentinos, 
la segunda. 
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dis, un caballero argentino y otro brasileño se queda- 
ron absortos, con su copa en la mano, dirigiéndose a 
ellos, continuó: 

-A ustedes, mis amigos, les dispenso; no les exi- 
jo acompañarme en esta copa, porque no sería correc- 
to que los verdugos bebiesen en honor de las víctimas. 

Fue tal la impresión producida en la concurrencia 
por semejante salida de su excelencia que aquélla, en 
silencio, €mpezó a dispersarse, terminando el banque- 
te como terminaban casi siempre todos los banquetes 
de palacio, en aquella época memorable y excepcional 
de nuestra historia. 

EL SOFA DE RESORTES 

El ilustrísimo señor obispo de La Paz, fue el que 
estrenó _en su salón de recibo, el primer sofá de resor- 
tes que se introdujo en esta ciudad y de los que tanto 
se usaron allá por los años de 1867. 

Un día domingo, salió de su palacio, vestido de 
gran parada; con un riquísimo uniforme de general de 
división, el _presidente Melgarejo, que había resuelto 
hacer ese día algunas visitas de etiqueta, siendo la pri- 
mera la que haría al señor obispo. 

Dirigióse, pues, allí, seguido de sus edecanes y su 
escolta. 

Entró en el salón donde el prelado le recibió con 
el mayor agasajo y le invitó a tomar asiento en el so- 
fá, que se hallaba colocado a la cabecera del salón. 

El presidente, que aún no conocía esa clase de so- 
fáes, sentóse con violencia y se dió un golpe tan fuerte 
en la espalda y en la nuca, que se desmayó. Asustóse 
mucho el! obispo y familiares, y los edecanes salieron 
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__ .del. palacio episcopal en pos de un médico o farmacéu- 
tico que viera a su excelencia. 

A poco andar, uno de los edecanes encontró en la 
calle casualmente al médico González, en compañía del 
mejor y más inteligente farmacéutico que ha venido a 
La Paz, el señor don Domingo Lorini, e informándoles 
de lo sucedido al presidente, los nevó a verle. � 
· Estos hicieron la primera cura a su excelencia, a 
quien, un tanto repuesto ya, trasladaron a su morada. 

Entre tanto, el doctor González se fue a la botica 
a preparar un parche que esa misma noche se debe- 
ría poner al presidente, abarcándole toda la espalda, 
desde la nuca hasta la terminación de la columna ver- 
tebral. · 

¡ Qué ta] sería el parchecito ! 
Una vez confeccionado el gran parche, lo remitió con 

el mismo señor Lor lni, para que se lo pusiera al ilus- 
tre paciente. · 

Cuando don Domingo entró en el dormitorio de 
aquél, le encontró notablemente mejorado y de muy 
buen humor, a pesar del fuerte golpe que se había 
dado. 

-¿ Qué es eso que trae usted, amigo Lorini? - 
preguntó Melgarejo. 

-Es un parche, señor presidente --contestóle és- 
te-,· que manda el doctor González, para que su ex- 
celencia se lo haga poner en la espalda. 

Melgarejo lo observó y le dijo: 
-¡Mire usted qué parchecito! ¿Por qué 1110 lo hi- 

cieron más grande todavía? ¿ Se ha figurado ese doc- 
tor que soy caballo, para que pretenda ponerme esa 
carona? Que se la ponga él. . 

El farmacéutico iba a retirarse, pero el presidente 
lo detuvo cariñosamente, diciendo: 

-Pero, ¿ por qué se va, amigo Lorini? ¿No quiere 
conversar un rato? 
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-Señor, si no lo incomodo -contestó el farma- 
céutico. 

-De ninguna manera -contestó el presidente-. 
Lo que de veras me incomodaría mucho, sería poner- 
me esa carona de ungüentos que me trae usted con el 

'nombre de parche. No es nada ló de] golpe; ¡ese mal- 
dito sofá de resortes! .... 

-Siéntese, amigo -continuó Melgarejo-, hable- 
mos un poco; yo sé que usted ha sido soldado de Gari- 
baldi, a quien quiero por valiente, y por lo mismo de- 
ploro que un general tan guapo sea adversario del Pa- - 
pa; eso es lo que. no me gusta, porque yo soy católico 
de cierto, y me honro mucho de serlo. 

La conversación siguió animada y franca entre el 
general Melgarejo y el entonces joven Lori ni, por más 
de media hora, y cuando éste iba ya a r tirarse, le di- 
jo el presidente: 

-Mire, Lorini, a usted le gusta fumar· así, pues, 
antes de volverse a la farmacia, llevándose su parche- 
cito, para que se lo 'ponga a algún caballero, abra us- 
ted aquella petaca y saque una cajita de esos riquísi- 
mos cigarros de hoja que me han enviado de regalo 
del Brasil. Los cigarros son excelentes, y la caja muy 
bonita; llévesela usted. 

Lorini sacó de la petaca la cajita, que era de cris- 
tal y bellísima; la abrió, pero estaba vacía, lo que vien- 
do Melgarejo, dijo: 

-¡A, esos canallas de mis edecanes! Ya se fuma- 
ron mis cigarros. Está bien: que se los fumen, que lo 
que es a mí, nadie me fumará. 

¡ Frase gráfica, ésta, del general presidente Mel- 
garejo ! 

Como al despedirse el señor Lorini, le expresara 
sus deseos por su pronta mejoría, le dijo: 
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-No hay cuidado; no es nada lo de] golpe; ya es- 
toy bien, pero no me olvidaré del sofá de resortes, de 
su Ilustrísima. 

LA RESEÑA 

_ En la cuaresma de 1869, el general Melgarejo 
asistió a varia reseñas en la catedral de La Paz, y le 
impresionaron y le agradaron mucho esas ceremonias 
que él no había visto desde muy niño. 

Despué de la pascua, un día en que bebió bas- 
tante su excelencia, le entró el deseo de .volver a ver 
una rese1ía y mandó solicitar a� señor obispo que hicie- 
se una aquella misma tarde en la catedral a la que él 
concurriría con todos sus ministros y jefes de alta gra- 
duación. ' 

Como s natural; su Ilustrísima se negó terminan- 
temente, manifestando en su contestación, en frases 
muy suaves y respetuosas, que no era. ya tiempo de 
rese,ías y que no era posible a la iglesia, hacer fuera 
de su tiempo y lugar, ceremonias sagradas. 

Incomodóse mucho el general MeJgarejo, cuyo ca- 
rácter atropellador no soportaba que nadie se opusie- 
ra a sus caprichos, y amenazó con mandar Nevar pre- 
so al obispo y obligarle con la fuerza armada, a que 
hiciese una reseña después de Pascua, sólo para entre- 
tenimiento de su excelencia. 

Ineficaces y vanas fueron todas las muy fundadas 
observaciones que para disuadirle de tan absurdo y 
estrafalario antojo, le hizo el ministro del culto y los 
ruegos de todas las gentes de palacio, para que no per- 
sistiese en semejante propósito, cuya realización sería 
un escándalo. - 
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Nada de consejos ni de reflexiones; el capitán ge- 
neral estaba en sus trece y no cedía y empezaba ya a 
atusarse la barba, signo inequívoco en él de resolución 
y cólera. 

Desesperados los ministros y los generales que le 
rodeaban, al ver que el hombre no cedía y que con 
medidas torpes y violentas, iba a realizar su descabe- 
lJado propósito y a ocasionar un temerario conflicto, 
uno de los ministros, convencido ya de la ineficacia de 
toda observación y de todo ruego, y a fin de salvar de 
alguna manera la situación, le dijo: 

-En verdad, mi general, que lo mejor sería que 
hiciésemos ver al obispo, que no necesitamos de él 
para nada, y que si él hace sus reseñas, durante la cua- 
resma, en la catedral, con sus curas, el presidente las 
hace mejores, y sin que sea cuaresma, con sus gene- 
rales y sus ministros en su palacio. 
. -¿De veras? -dijo Melgarejo, a quien le agradó 

la ocurrencia-; pues ahora mismo todos a] salón, don- 
de haremos una resefía igual o mejor a ]as que se ha- 
cen en la catedral. A ver -prosiguió, dirigiéndose a 
los ministros y jefes del ejército allí presentes-, va- 
mos: ustedes harán de canónigos y yo de deán -y to- 
dos se dirigieron al salón -principal. 

Allí se hizo una ridícula parodia de la reseña; y 
como una vez echados en ,el suelo, los que hacían de 
canónigos, y paseando Melgarejo batiendo la bandera, 
el general Dulón, que estaba entre aquéllos, levantara 
la cabeza, Melgarejo con el palo de la bandera le dió 
un garrotazo, que le hizo un gran chichón en la 
frente. 

Quedaba evitado fel!izmente un conflicto y satisfe- 
cho el raro antojo del presidente de ver una reseña 
después de Pascua. 
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E L E N V E N E N A 1\1 1 E N T O 

Por los años de 1869, llegó a La Paz un joven es- 
pañol-que babia sido capitán en el ejército-de España, 

.y que venía a Bolivia a gestionar la entrega de una 
herencia que una tía suya le, había legado. . 

Dicho joven se vino par Panamá y el Perú, y se 
trajo una pequeña máquina fotográfica, con la que 
desde su llegada a La Paz tomaba vistas de los sitios 
más bellos y más importantes de la ciudad. 

Uno de los edecanes del presidente Melgarejo, por 
aquel tiempo, era 1 coronel Juan Campero, dístinguí- 
do joven tarijeño que se había educado en Europa, y 
era último vástago de los marqueses de Yavi y Con- 
des de Casavindo. Como había estado algunos años en 
España, buscaba siempre a los españoles que llegaban 
a La Paz, y así fue como tuvo relación con el joven 
de nuestra referencia. 

Una noche de retreta en gue el coronel Campero 
se paseaba en la acera de] palacio de Gobierno, se 
encontró con el joven · español y empezaron a pasear 
juntos, charlando amigablemente y haciendo recuerdos 
de España. 

En aquellos momentos, vieron un hombre pobre- 
mente vestido y que parecía estar mareado -Y que pa- 
sando junto a ellos, les miró fijamente, se detuvo un 
instante y siguió su camino. 

-¿Quién será éste? -dijo el capitán español-; 
parece que quería hablarnos. 

-Es un pobre diablo -contestó Campero, que le 
.habia reconocido-; ha sido oficial en uno de los cuer- 
pos del ejército, del cua] hace poco le han dado de 
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baja por trápala y borracho. Está en la última miseria 
y pensaría pedirme algo para ir a beber, pero no se 
animó al verme con otra persona. 

Siguieron, pues, conversando, hasta que, concluida 
la retreta, se despidieron entrando el coronel Campe- 
ro en palacio y dirigiéndose el español a su alojamiento. 

Al día siguiente de esto, el vecindario de La Paz, 
fue sorprendido con la noticia, salida del' mismo pa- 
lacio, de que acababa de descubrirse un tenebroso plan 
revolucionario, basado nada menos que en el envene- 
namiento del Presidente de la República. 

A poco rato, una partida armada conducía al jo- 
ven español y se Je ponía incomunicado, al mismo 
tiempo que en su domicilio se constituían el fi cal, el 
juez, el actuario, vahos jefes militares, dos médicos, 
cuyos nombres no recordamos, y l'os farmacéuticos 
Ideaquez y Lorini, procediéndose al más minucioso 
examen de los papeles y todas las cosas existentes en 
el domicilio del pobre capitán español, que no se daba 
cuenta de Jo que pasaba ni podía explicar e la causa 
de su prisión. 

En los papeles no se pudo encontrar ningún docu- 
mento ni levemente comprometedor para el preso; pe- 
ro los celosos militares y administradores de la jus- 
ticia, creyeron hallar el cuerpo del delito en lo útiles 
fotográficos, que hasta los dos facultativos afirmaban 
que eran substancias venenosísimas, que no podían te- 
ner otro objeto, en manos de un extranjero desconoci- 
do, que el de envenenar a una persona. Y los milita- 
res agregaban que esa persona no podía ser otra que 
el general Melgarejo y más si se tenía en cuenta, co- 
mo debía tenerse en primer término, que este extran- 
jero había venido del Perú, donde tenían su cuartel 
general los emigrados bolivianos, enemigos acérrimos 
del Gobierno. 
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Se organizó el proceso y los médicos y farmacéu- 
ticos tenían que prestar por escrito su informe sobre 
los· venenos encontrados. Los primeros, no sabemos si 
por ignorancia o por temor a Melgarejo, ante quien 
querían congraciar e, formularon un informe en e� que 
manifestaban, con todos los tecnicismos de la ciencia, 
que efectivamente, aquellas sustancias (]os útiles foto- 
gráficos) eran unos venenos de primer orden, agre- 
gando o dando a entender, que era indudable que su 
dueño los po eía con un intento criminal. · 

Y milagro fue que no aseguraron que la máouina 
fotográfica, era una máquina infernal, preparada- des- 
de Europa para hacer volar al general Melgarejo. 

Con semejante informe habría salido frito el po- 
bre españolt a no ser la actitud y entereza de los far- 
macéuticos Lorini e Ideaquez, que se indignaron y se 
negaron rotundamente a suscribirlo, jurando que no se 
trataba d venenos, sino de útiles de fotografía, que 
no podían revelar en manera alguna el objeto criminal 
que se les pretendía atribuir. 

Convencidos, felizmente, los facultativos ante las 
concluyentes razones aducidas por los dos competen- 
tes y honrados farmacéuticos, redactaron nuevamente 
un informe, racional y científico, al que éstos se adhi- 
rieron, pues, en caso contrarío, ellos pensaban formu- 
lar otro, y así salvaron l!a vida de un inocente, pues 
ya se aseguraba en público, que apenas terminase el 
proceso que tan rápidamente se estaba organizando, el 

· español sería fusilado. 
-- Lo que había sucedido fue que aquel oficial reti- 

rado, que en la retreta de la noche anterior pasó jun- 
to al coronel Juan José Campero, cuando éste pasea- 
ba en la acera del palacio, con .el capitán español, por 

- congraciarse con el genera] Melgarejo para obtener la 
rehabilitación. con que soñaba, o por una de esas alu- 
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cinaciones que el exceso de licor llega a producir en 
el ya desequilibrado cerebro de los bebedores, solicitó 
aquella misma noche, ver al presidente de la República, 
para hacerle una revelación muy importante. 

Una vez en presencia de Melgarejo, l'e comunicó 
que pasando él aquella noche por la acera del palacio, 
encontró al coronel Campero con el joven español; 
que éste, al verle, se separó de aquél y le pidió su ci- 
garro para encender el suyo, hecho lo cua1, le dijo que 
sabía que é] era un valiente y meritorio oficial a quien 
el presidente Melgarejo había recompensado con mucha 
ingratitud sus servicios, y que debía vengarse de seme- 
jante injusticia; que él había venido, pagado por los 
emigrados bolivianos en el Perú, para envenenar a 
Melgarejo y que necesitaba de un hombre valiente y 
resuelto, como sabia que era él, para que le ayudase 
a llevar a término su empresa; y que, finalmente, le 
había comprometido a buscarle en su domicilio, a la 
noche siguiente, para l!Cordar el envenenamiento. 

El presidente le agradeció el aviso, le regaló al- 
gún dinero y le dijo que se presentase al día siguien- 
te para que prestase declaración; que haría detener 
al español y organizar el sumario; que si resultaba evi- 
dente la denuncia, inmediatamente le rehabilitaría a 
él en el servicio militar, confiriéndole además un gra- 
do de ascenso; pero que si su denuncia resultaba fal- 
sa, tuviera por seguridad de que lo fusilaría sin más 
trámite. · 

El hombre juró cien veces que todo cuanto le re- 
velaba a su excelencia, era la verdad, y prometió pre- 
sentarse al día siguiente y prestar su declaración. 

Cuando se le buscó para el objeto, no se le pudo 
hallar en ninguna parte por más diligencias que hizo 
la policía. 
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Mientras se organizaba rápidamente el sumario ' 
para comprobar la denuncia sobre el supuesto enve- 
nenamiento, el coronel Campero habló con el presiden- 
te y le manifestó su opinión de que la tal denuncia de- 
bía ser una impostura, una completa falsedad todo lo 
que había dicho aquel oficial retirado, empezando por 
la afirmación de que el español le había pedido su 
cigarro para encender el suyo, puesto que el español 
no fumaba, y le relató minuciosamente su encuentro 
con aqueh borracho en la noche anterior. 

Hablaban de esto, cuando comunicaron al presi- 
dente el resultado de las investigaciones practicadas 
en casa del preso; y el tenor del informe médico. - 

Una vez que Melgarejo se informó de todo, quedó 
plenamente convencido de la calumniosa imputación - 
del oficial retirado, y ordenó poner inmediatamente en 

- Iibertad al capitán español, a quien hizo llamar a pa- 
lacio y le dio las más cumplidas satisfacciones, impo- 
niéndole de todo lo acontecido. 

A la vez dio orden terminante para buscar por to- 
das partes al denunciante, capturarle, ponerle en ca- 
pilla y fusilarle al día siguiente, pero todas las pes- 

.quisas resultaron inútiles, pues el referido denuncian- 
te del plan de envenenamiento, había puesto pies en 
polvorosa y se hizo humo y no se volvió más a sa- 
ber de é]1, mientras el general Melgarejo gobernó en 
Bolivia. 
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EL ASCENSO DE UN CADETE 

Hallábase el presidente Melgarejo en Tarata. 
Una tarde después de tomar algunos vasos de la 

exquisita chicha Ai¿rora, se puso su legendaria capa 
lacre � se presentó en uno de los balcones de la ca- 
sa de Gobierno, en momentos que se aproximaba allí 
una partida de doce soldados del regimiento Escolta. 

-¿Dónde va esa gente? -preguntó de de el bal- 
cón su excelencia, y el oficial que la mandaba con- 
testó: 

-A relevar el retén de palacio, excelentísimo 
señor. 

-Bien -repuso Melgarejo, y dio e ta voz de 
mando: -¡Tercien, paso de vencedores izquierda, mar- 
chen! -e hizo entrar a los soldados en el patio y de 

- allí al comedor, donde les hizo tomar a iento alrede- 
dor de la mesa, y ordenó gue les trajesen la comida, 
sentándose él a la cabecera de la mesa, donde no ha- 
bía más comensales que él, los doce soldados que ve- 
nían del retén y el oficial que los mandaba. 

-Nunca me he sentado a la mesa con más gus- 
to -dijo el genera" Melgarejo-- que ahora que voy a 
comer con .mís soldados. Esto me agrada más que esos 
malditos banquetes en que los doctores me fastidian 
con sus brindis llenos- de falsedad y adulación. 

- 
A las primeras cucharadas de sopa, volvióse su 

excelencia' hacia el soldado que tenía sentado a la de- 
recha y le preguntó: 

-¿Cómo se llama usted, amiguito? 
-Mariano Gutiérrez, mi general -respondió el 

soldado. 
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-Bien -dijo Melgarejo-, ¿de dónde es usted? 
-Cochabambino, mi general. 
Luego, volviéndose hacia el soldado que tenia a 

su izquierda, le hizo la misma pregunta: 
- -Y usted, ¿cómo se llama? 

Domingo Zambrana, mi general -contestó el in- 
terrogado. 

-¿De dónde es? 
Potosino, mi general. 
-Bueno, hijos míos -exclamó el presidente-, 

me siento honrado y orgulloso de comer con vosotros, 
y os saludo con el mismo cariño con que un padre sa- 
luda a sus hijos -Y levantando su copa de vino, bebió 
a la salud de los oldados. . 

Terminada la comida, hizo 'retírar la mesa y los 
asientos y que los soldados formasen. Una vez forma- 
dos éstos, Melgare jo mandó: 

-¡Firmes! dos pasos a retaguardia; [marchen! 
Saquen sables ¡ al hombro! ¡Estocada de frente! . 

En esta actitud los soldados, Melga rejo se aproxi- 
ma contra la puntas mismas de los sables y da la or- 
den: ¡estocada! 

Los pobres soldados estaban perplejos, sin ani- 
marse a ejecutar la voz de mando de su capitán ge- 
neral, y se excusaban, diciéndole: 

-¡ Cómo, pues, contra vos, tatay! 

Esto repetía cada uno; hasta que llegó su tur- - 
no al cadete Inocencio Soria, quien presentándole la 
espada, le dijo: 

-Mi general, esta espada que la nación ha pues-- 
to en mis manos, es para defender a la gloriosa causa . 
de diciembre y a su ínclito caudillo. -Y volviéndose 
hacia la tropa, exclamó: soldados, ¡viva el general Mel- 
garejo! 

Vivísimo el cadete. Se ve que conocía bien -a su 
capitán general. 
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Lleno de entusiasmo, Melgarejo dio un fuerte y 
prolongado-abrazo al cadete Soria y le preguntó: 

-¿ Qué graduación tiene usted, mi querido joven? 
-Cadete, mi general. 
-Pues -dijo el presidente- queda usted ascen- 

dido a subteniente. 
Lo merecía por vivo el muchacho. 

RECUERDOS .AL El\1PERADOR 

Melgarejo era acérrimo partidario del general Ba- 
llivián, a quien había servido desde joven, con toda 
lealtad y decisión, y, por consiguiente, profesaba en- 
trañable cariño a toda la familia del vencedor de In- 
gavi, y muy en especial al venerable patricio don Vi- 
cente Ballivián y Roxas, a quien había servido como 
asistente, cuando siendo Melgarejo sargento, se halla- 
ba emigrado en Tacna y estaba también aljí aquel ilus- 
tre caballero. 

Sin embargo, persiguió, más tarde a la familia Ba- 
llívián, porque toda ella era contraria a su Gobierno; 
pero no dejó de escribir frecuentemente, y sobre todo, 
para quejarse de esa oposición, al señor don Vicente, 
quien, por aquella época, residía en París en compa- 
ñía de su amante y excelente hijo, el patriota y distin- 
guido caballero don Manuel Vicenté Ballivián. 

Meígarejo era "invenciblemente ignorante", va- 
liéndose de la gráfica expresión de uno de los presi- 
dentes de Bolivia, don Tomás Frías; y esa ignorancia 
unida a las falsas ideas que le imbuían sus adulado- 
res y la prensa oficial de la época, de su administración, 
llegaron a persuadirle de que no sólo América y Euro- 
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pa, sino el mundo todo, se preocupaba de él y de lo 
que entonces pasaba en Bolivia. 

En esta creencia, en sus ostentosas simpatías por 
Francia y con la persuación de que Napoleón III, esta- 
ba muy al cabo de su nombre y de sus hazañas: una 
de las cartas que en 1869, dirigió a París, al señor Ba- 
llivián y Roxas, terminaba con estas palabras: "Dígne- 
se presentar mis recuerdos al emperador, y usted re- 
ciba el invariable afecto y respeto con que lo salúda 
su leal amigo, antiguo y obediente servidor.- M. Mel­ 
qareio. · 

Mucho rió el venerable señor Ballivián al leer es- 
to y figurarse yendo al Palacio de las Tullerías, a dar 
a su majestad el emperador de los franceses, los re- 
cuerdos de su grande y buen amigo el general Me1= 
garejo. 

EL VIERNES SANTO DE 1866 

En los primeros tiempos de la presidencia del ge- 
neral Melgarejo, era uno de los edecanes el coronel 
Pablo Sotomayor, joven inteligente, bien educado, muy 
buen mozo y apuesto militar, a quien Melgarejo com- 
prometió a volver al servicio, venciendo las resisten- 
cias de este pundonoroso jefe, que.imuy legalista siem- 
pre, repugnaba servir a una dictadura. 

Era el día de viernes santo del año de 1866. 
El general Melgarejo, que se había abstenido com- 

pletamente del. licor y que concurrió con puntualidad 
a la catedral, a las sagradas ceremonias den Domin- 
go de Ramos y del Jueves Santo, el Viernes fue venci- 
do por la afición a la bebida, ese terrible y funesto vi- 
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cio, que llega a dominar tan tristemente a todos los 
desgraciados que una vez se entregan a él, y bebió des- 
de la mañana. 

A las cuatro y media de la tarde, pasaba bajo los 
balcones del palacio de Gobierno, la tradicional y gran- 
diosa procesión del Santo Sepulcro, que e la más so- 
lemne e imponente, Y. a la cual concurre todo Jo más 
selecto y notable de la sociedad, casi todo el católico 
pueblo de La Paz. 

Al! oír el presidente que la procesión se acercaba, 
se le ocurrió salir a uno de los balcones, embozado en 
su famosa capa colorada, a dirigir una proclama al 
pueblo paceño. 

Sotomayor, que por su desgracia e taba ese día 
de edecán de guardia, y que era el único que se halla- 
ba cerca del presidente, creyó cumplir u deber impi- 
diendo que su excelencia llevase a cabo su irreveren- 
te y temerario propósito. 

Melga.rejo porfiaba en salir al balcón y su edecán 
impedía con razones y ruegos, que no saliera. 

Sobre una de las mesas de la sala e taba un lu- 
joso estuche con un par de ricas pistolas de propie- 
dad del presidente. 

Este insistía en salir al balcón 'y Sotomayor en 
contenerlo a toda costa, cuando algunos oficiales que 
estaban afuera, oyeron un fuerte ruido en las venta- 
nas de uno de los balcones, seguido de la detonación 
seca de un tiro. 

A poco momento, el general Melgarejo abrió la 
puerta y Jlamó, cuando la procesión pasaba ya de la 
plaza Murillo. 

Los militares que acudieron presurosos a la voz de 
su excelencia, vieron a Sotomayor tendido sobre el pa- 
vimento y ensangrentado. 

ED presidente les dijo entonces,· que el edecán se 
había puesto a registrar las pistolas que estaban so- 
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bre la mesa, sin observar que se hallaban cargadas 
y que se había herido mortalmente. . ' 

Los soldados del cuerpo de guardia levantaron el 
cadáver del desgraciado Sotomayor, y lo traslaron a 
una habitación excusada del palacio. 

Muchas horas después se procedió a practicar un 
reconocimiento médico legal, que no hizo ;nás que evi- 
denciar aquel crimen. ., · 

La triste noticia se esparció en el1 momento en to- 
do el pueblo de La Paz, que quedó aterrado, en medio 
de las prácticas religiosas a que se hallaba entregado 
en día tan solemne para todo el mundo. 

Al día siguiente sábado de Gloria, en la tarde, se 
sepultaba el cadáver del gallardo y apuesto edecán, 
con todos los honores correspondientes a su gradua- 
ción, sin que nadie se atreviera a inquirir cómo había 
muerto. 

UNA PROCLAl\lA, UNA CARTA Y OTRAS 
CURIOSIDADES 

El Gobierno de] general Melgare-jo, desde el día 
mismo de su inauguración (28 de diciembre de 1864), 
fue general y tenazmente resistido. Durante esos seis. 
años las revoluciones se sucedieron casi sin interrup- 
ción, en todos los departamentos de la República. 

Una de esas muchas revoluciones fue la que es- 
talló en Sucre, a la una de la madrugada del l7 de di- 
ciembre de 1868, encabezada por el venerable patricio 
doctor Mariano Reyes de Cardona. ' 

Las autoridades de Melgarejo tuvieron tiempo, en 
el momento mismo de estallar el pronunciamiento, de 
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despachar un extraordinario a La Paz comunicando el 
hecho al Gobierno. 

El individuo elegido para este objeto, fue un ofi- 
cial que en esos dias se· hallaba retirado del servicio y 
que tenía fama de joven audaz. vivísimo y valiente a 
carta cabal; el mayor Hilarión Daza, que años más tar- 
de llegó a la alta clase de generab y fue presidente de 
la República. · 

El mayor Daza desempeñó tan brillantemente su 
comisión, que se puso de Sucre a La Paz en treinta y 
seis horas, a lomo de mula. 

El general Melgarejo recibió el parte, y sorpren- 
dido al fijarse en la fecha, desconfió de su veracidad, 
pues para él corno para todos, parecía realmente in- 
creíble, que en treinta y seis horas y en tiempo de llu- 
vias, aquel oficlal hubiera podido atravesar la gran 
distancia que media entre las ciudades de Sucre y 
La Paz .. 

Siempre receloso y desconfiado el general Melga- 
rejo, hizo poner preso con centinela a la vista en el 
cuarte] del famoso batallón "Colorados", al mayor Da- 
za, a quien advirtió, que si eñ el término de tres días 
más se confirmaba la noticia de que había sido porta- 
dor, con una rapidez increíble sería inmediatamente 
ascendido y ocuparía un buen puesto en el ejército, y 
que si, por el contrario, la noticia resultaba falsa, se- 
ría irremisiblemente fusilado. 

El mayor Daza estaba contentísimo en su prisión 
al ver su carrera asegurada, pues sabía que era la pu- 
rísima verdad la noticia que él había llevado al, Go- 
bierno, y que, éste recibiría su confirmación antes de 
los tres días fijados por el presidente para ascenderlo 
o para fusilarle. 

Efectivamente, antes de la expiración de aquel 
plazo, llegó a La Paz otro extraordinario de Potosí, 
que traía la confirmación de la noticia y todos los de- 
talles del movimiento del 17 de diciembre en Sucre. 
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Inmediatamente el general Melgarejo hizo poner 
en Iíbsrtad al mayor Daza, le ascendió a comandante 
efectivo y le hizo colocar en el cuerpo de edecanes de 
su excelencia. 

El mismo día dispuso el presidente que marchase 
una división del ejército sobre el sud al mando del mi- 
nistro de la Guerra, general Nicolás Rojas, a combatir 
la revolución. - 

Al día siguiente se publicaba· en La Paz, en la im- 
prenta de la Unión Americana, el número 3 del "Bo- 
letín Oficial" con este precioso artículo de fondo: 

"Hoy (23 de diciembre de 1868) ha marchado el 
benemérito general Rojas, ministro de la Guerra, a la 
cabeza de las fuerzas de operaciones de vanguardia, 
destinadas a combatir la facción de Sucre. El grueso 
del ejército se halla dispuesto a salir al primer toque 
de marcha, a las órdenes del excelentísimo capitán ge- 
neral Melgarejo, que vale por dos ejércitos". 

"Los documentos que hoy publicamos son de alto 
interés y manifiestan que la importante plaza de Po- 
tosí, se encuentra bien preparada, para todo evento 
que tendiera a turbar el orden público". 

Los documentos de alto interés, a que se refiere 
el "Boletín", son la proclama de Melgarejo a la divi- 
sión de vanguardia, la protesta de Potosí, contra la re- 
volución de Sucre, el bando prefectura! publicado allí, 
los partes del comandante general (en fuga): del de- 
partamento de Chuquisaca y del prefecto de Potosí, y 
una carta de éste al ministro de la Guerra. 

La proclama del general Melgarejo a la división 
de vanguardia que marchaba al sur, decía: 

"Soldados: la mezquindad de cuatro doctores char- 
latanes no debe causarnos ningún cuidado: todo es 
efecto de su impotente rabia por las glorias que con- 
quista la hermosa causa de diciembre y por la inno- 
ble emulación que tienen algunos empleados caídos, 
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con mi ilustrado gabinete: Lo que prétenden,. es a no 
dudarlo, escalar de nuevo el poder de que abusaron, 
aun cuando para ello se hunda la patria. Esos misera- 
bles demagogos quieren perturbar el orden, sin calcu- 
lar que un pequeño disturbio es la mayor ruina que 
puede pesar sobre el país". 

"Coraceros: al destinaros a la vanguardia creo 
satisfacer vuestros ardientes deseos de destruir cuanto- 
antes a la miserable facción de Sucre, Probad como en 

·otras ocasiones, que para' vosotros no existe obstáculo 
alguno que no sepáis vencer". 

"Rifleros: el arma que manejáis os hace invenci- 
bles: ¿Quién osará presentarse en combate con voso- 
tros?" . ,, - 

"Marchad todos en defensa de la Constitución 
(sic), y del gobierno que habéis jurado sostener. Yo 
os seguiré con el grueso del ejército". 

"El €sforzado general Rojas va a la cabeza para 
conduciros por el camino de la gloria. El y vo otros 
me responderéis a la lealtad con que debéis corre pon- 
dera vuestro capitán general Mariano Melgarejo. Cuar- 
tel general en La Paz de Ayacucho, a 23 de diciem- 
bre de 1868". 

Parece que e� general Melgarejo, creía con la ma- 
yor buena fe, querealmente, eran unos criminales los 
bolivianos contrarios a su Gobierno, y que éste era el 
mejor de los gobiernos imaginables. 

El-parte oficial que pasaba el comandante gene- 
ral del departamento de Chuquisaca, al igual que el 
de Potosí, en esta última ciudad, a donde fue a dar en 
su fuga, y que se remitió también al Gobierno entre los 
documentos que llevó el extraordinario, decía: 

"¡ Viva la unión americana!". 
"Comandante general de Sucre. Potosí, diciembre 

19 de 1868. A su señoría ilustre el comandan te general 
de este departamento. Señor: Los sempiterno- enemi- 
gos de la gloriosa causa de diciémbre haciendo correr 
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voces de que su excelencia el presidente provisional 
de la República había sido asesinado en La Paz, a con- 
secuencia� del justo (¡sic!) fusilamente de don Ladis- 
lao Santos, han podido seducir al mayor Darlo Yáñez, 
jefe de la columna de Sucre, que constaba de veinti- 
cinco hombres y tres oficiales. Con este motivo algu- 
nos demagogos han alterado el orden y la tranquilidad 
pública, invocando la olvidada Constitución de 1861. 
Este suceso ha tenido lugar el 17 del corriente, como a 
la una de la noche, y a pocos momentos después de 
retirarme del cuartel donde permanecí hasta las doce 
y media en compañía del mismo traidor Yáñez". 

Don Ladi lao Santos era un caballero de Cocha- 
bamba, casado on una hermana del eminente patrio- 
ta doctor Mariano Reyes Cardona, quien tanto comba- 
tió a Melgarejo, specialmente cuando se firmó aquel 
tratado de 27 de marzo de 1867, por el cual Bolivia ce- 
día al Era il una extensa y rica zona de su territorio. 

Tildado el señor Santos, injustamente, de estar 
conspirando activamente contra el Gobierno, fue pre- 
so en Cochabamba, a fines del año 1868, y remitido 
al cuartel general de La Paz, donde sin forma ni figu- 
ra de juicio, ah día siguiente de su llegada, fue fusila- 
do; acto que indignó a la nación entera y al que refe- 
ría el comandante general de Sucre llamando a seme- 
jante iniquidad justo [usilamienio. 

La carta privada del prefecto de Potosí al minis- 
tro de Gobierno, y publicada en el "Boletín", decía en- 
tre otras co a : 

- 
"La columna se halla perfectamente arreglada y 

aumentada en sus plazas. Anoche a las once, Ilegó de 
Chayanta el cañón que el Gobierno había dejado allí 
cuando marchaba al combate de las Letanías. He gra- 
tificado a la tropa y la he provisto de cuanto era 111e- 
cesario: tenemos abundantes municiones y nada nos 
falta. El comandante general tiene mucha confianza en 
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mi, lo mismo que yo en él; obramos en todo de común 
acuerdo y en la mayor armonía". 

"Le remito,_oficialmente, la protesta de este vecin- 
dario, que la suscribe con la mayor voluntad y entu- 
siasmo. Por no perder tiempo no van más firmas". 

Claro, que no por amor a la causa de diciembre, 
sino por miedo a Melgarejo, todo el vecindario suscri- 
bía la protesta contra la revolución. Como esa acta; 
han sido en nuestra historia política, muchas de esas 
actas populares, que lo menos que encierran es el ver- 
dadero sentimiento del pueblo. 

"Ya está aquí el general España -agrega el pre- 
fecto- lo mismo que el mayor Dominguez, quien nos 

, ha traído algunas comunicaciones de los amigos de 
Sucre, en las cuales se nos asegura de lo aislado del 
movimiento y del ningún prestigio de los cabecillas". · 

"La gente notable no ha tomado parte y rehusa 
prestar su cooperación. Aquí tenemos el concurso de 
la gente de valer, que nos ofrece su apoyo decidido y 
aun recursos pecuniarios, que no los hemo aceptado, 
por no sernos necesarios, pues tenemos fondos sufi- 
cientes para todo". 

"A mi juicio; el motín de Sucre no es ino la con- 
secuencia dé aquellas farsas que aldí tuvieron Jugar 
con motivo del célebre folleto de Reyes Cardona (con- 
tra el tratado de límites ajustado con el Brasil) y po- 
demos calculan cual sea su resultado". 

"Ya que hablo de este personaje quijotesco (qui- 
jotesco porque se oponía a la desmembración del te- 
rritorio patrio y combatía una tiranía) y a pesar de 
que no quisiera perder-tiempo en mandar este extra- 
ordinario, quiero referirle lo que, con relación a él, 
me ha dicho el mayor Domínguez. Reyes Cardona hace - 
el siguiente cálculo: En las diferentes manifestaciones 
a favor de mi folleto, se encuentran 1.342 firmas; lue- 
go puedo contar con otros tantos soldados contra el 
Gobierno que ajustó el tratado con el Brasil. Si el Dr. 
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La Tapia rehusó ponerse al frente del movimiento, por 
ser un hombre meticuloso, tócale la presidencia al doc- 
tor Bustillo, como vicepresidente que fue del Consejo 
de Estado; pero como éste prefiere a los grandes inte- 
reses de la patria, cuidar más bien de sus molinos de· 
1\/uccho, limitándo e a azuzar la rev.olución desde su 
dormitorio; a nadie le toca la presidencia sino a mí, 
que soy uno de los consejeros de Estado más caracte- 
rizados. Abriré, pues, la campaña contra el general 
Melgarejo; y héte aquí a Darío en lucha con Alejan- 
dro". 

, "Y como yo conozco lo mentecato que es el tal Re- 
yes Cardona, creo a pie firme lo que cuenta el mayor 
Dominguez que nos ha entretenido un buen rato con es- 
ta y otras referencias de Sucre". - 

Curiosos documentos éstos, que nos dan cabal idea 
de los hombres del gobierno, de la política y de la si- 
tuación de aquella época excepcional de nuestra his- 
toria. 

En fin, ni el capitán general de] ejército,' que va- 
lía por dos ejércitos, según la expresión del redactor 
del "Boletín Oficial", tuvo necesidad de salir de La 
Paz, ni la división de vanguardia, de llegar a Potosí, 
porque los revolucionarios de Sucre, se lanzaron preci- 
pitadamente sobre aquella plaza, donde fueron com- 
pletamente derrotados, después de un sangriento com- 
bate, por la columna de Potosí, quedando así una vez 
más, asegurada la dominación del héroe de diciembre. 
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DE SASTRE A CAPITAN 

Hallábase el presidente Melgarejo en Sucre, y alli 
recibió un obsequio mandado desde Santiago de Chi- 
le; dos lindísimos pantalones bordados, uno de paño 
graneé y otro negro. 

Quedó su excelencia muy satisfecho d este re-. 
galo; pero al ir a probarse los referidos pantalones, no- 
tó que le eran muy anchos de cintura. Llamó entonces 
al edecán Deheza y le dijo que viera al mejor astre 
e hiciese arreglar los pantalones, mostrándol la par- 
te donde estaban defectuosos. 

El edecán hizo llevar la ropa con un oldado y se 
fue a la sastrería del maestro Mangudo, a quien en- 
cargó la compostura de los pantalones en eñándole la 
parte donde estaban muy anchos y que debía ango tar. 
Pero el maestro Mangudo, como les sucede a muchos 
maestros, entendió completamente al revés las instruc- 
ciones que le diera el que encomendaba la obra; y así, 
en vez de angostar los ricos pantalones hacia la cintu- 
ra, los ensanchó más en aquella parte y más abajo' 
también; y como el trabajo aquel era para el presiden- 
te Melgarejo, lo terminó lo más pronto que pudo, es 
decir, en dos días; que de haber sido para algún par- 
ticular, Jo termina lo menos en treinta. 

Envolvió Mangudo los pantalones en una toalla y 
los llevó personalmente a palacio. 

Desgraciadamente, su excelencia, se hallaba en es- 
tado un poco inconveniente. Hizo tomar asiento al sas- 
tre y se puso el pantalón graneé, para ver cómo había 
quedado con la compostura; y al advertir que en vez 
de angostar el sastre había ensanchado y echado a 
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perder el pantalón, enfurecióse el capitán general y le 
dijo: 

-¡So car ... rampempe! ¿Con que usted es el me- 
jor sastre de la capital? ¿ Y usted me ha hecho este 
adefesio? ¿No se le dijo a usted que debía angostar 
esta parte? (señalándosela) y en vez de eso, la ha en- 
sanchado más, ¡ so hijo de Pu .... makagua? 

Asustadísimo el pobre sastre y sin saber qué con- 
testar, quiso expresar a su excelencia que para su co- 
modidad, le había soltado el pantalón un poco de la 
ingle; pero, como hablaba un castellano no puro, Je 
dijo: 

-Perdone su excelencia, por el mejor-comodidad 
que lo quise dar más abajito de la cintura, como a ca- 
da rato nos Jo desabotonamos los pantalones, lo hei 
enanchado allí creyendo también que le agradaría así 
en las ingles. 

-¿ Y qué me importa a mí -replicó furioso el ge-. 
neral Melgarejo- que así les agrade a los ingleses? 

' . ) , ] I Yo no soy mg , ¡ o car .... aco. 
Y diciendo esto le pegó tal tronvpeodara, que el 

malaventurado astre salió de allí más muerto que vi- 
vo, llevándose semejante soba, por única paga de su 
trabajo. 

Al día siguiente, en el almuerzo, dijo Melgarejo: 
-No sé por qué me due.le tanto la mano derecha, 

y se me ha hinchado. ¿Qué será esto? 
Y uno de los edecanes le contestó: 
-Qué ha de ser, excelentísimo señor, sino el re- 

sultado de las puñadas que ayer tarde le pegó vuecen- 
cia al! maestro Mangudo. Entonces indudablemente se 
ha lastimado los tendones de la mano. Le haremos aho- 
ra mismo una fricción con Odopeldoc, que es lo mejor. 

-¿Con que he pegado al sastre? -preguntó el 
presidente-; pero -agregó- si ese bárbaro me ha 
echado a perder por completo los pantalones. Ha he- 
cho completamente al revés de lo que se le dijo. 
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-¡ Oh!, señor -contestó Deheza-, le ha dado vue- 
cencia más puñadas que palos, y cómo estará la ca- 
beza del pobre sastre, que a esta hora debe estar en 
la cama. 

-Pues�aya usted -ordenó Melgarejo al edecán- 
Y tráigamelo ahora mismo, esté como estuviese. Po- 
bre sastre: siento mucho haberle maltratado, pero yo 
soy así; se me sube la mostaza y en un momento de 
rabia no sé lo que hago. Vaya a traerme al pobre Man- 
gudo. � 

-¿ Qué le ha sucedido maestro? 
-Que vuecencia me ha estropeado ayer .... 
-Sí, sí -le interrumpió Melgarejo-, ha de dis- 

pensarme usted, amigo. Yo soy así, de juicio muy li- 
gero, pero como no hay mal que por bien no venga, 
según dice un adagio, ya que ayer le pegué a usted, 
hoy le concedo una gracia: queda usted destinado de 
capitán de la cuarta 'compañía del batallón primero; 
y en celebración de este ascenso vamos a tomar esta 
copa. 

Y, uniendo la acción a la palabra, él mismo llenó 
la copa, que ofreció no ya al sastre que le echó a per- 
der los pantalones, sino � nuevo y flamante capitán 
Mangudo, quien siguió ascendiendo y sirviendo con to- 
da decisión al general Melgarejo, hasta la caída de éste. 

/ 
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BOCIDNCH.E EN EL CUER,PO DE GUARDIA 

Corría el mes de julio de 1868, y el general Mei- 
garejo se hallaba en la ciudad de Cochabamba, de re- 
greso de su paseo por los valles de Tarata y Cliza. 

Una tarde fue invitado a la Muyurina, donde se 
· excedió en la bebida. Al cerrar la noche, regresó a la 

ciudad, haciendo marchar con tal velocidad su coche, 
que los soldados de la escolta no podían darle alcance. 

A las diez en punto de la noche, como de costum- 
bre, se tocó -silencio y el cabo de guardia puso de cen- 
tinela en la puerta principal del palado a un recluta, 
comunicándole la consabida orden de que después de 
las diez, nadie podía entrar ni salir. 

No pasaría medía hora, cuando, embozado en su 
capa roja y bien colado el sombrero de jipijapa, sa- 
lió el general Melgare jo; pero al acercarse a la puerta, 
el centinela, cumpliendo la consigna, le gritó: ¡A la 
espalda! (1). , 

Lo primero que se le ocurrió al presidente, fue. 
que había revolución y que él estaba ya arrestado en 
su palacio, y cediendo a la primera inspiración· de su 
carácter violento e impulsivo, dio tal bofetón al centi- 
nela, que le volteó cayendo de espaldas al suelo con fu- 
sil y todo. 

Aterrado ·el pobre recluta y temiendo que en se- 
guida' le hiciera fusilar el capitán general, se levantó 
precipitadamente, abrió la puerta, y más ligero que 
un relámpago, tomó las de Viltadíego, mientras Melga- 
rejo gritaba ebrio y furioso en el zaguán: "j Capítán 

(1) Atrás. 
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de guardia! ¡Jefe de retén! ¡Edecán de Dernagogost ¡ A 
mí nadie me la juega!". · 

En esto se presentó el jefe de retén, que era el ofi- 
cial Pedro Lizarazu, y cuando le vio el presidente, que 
se haJJaba con su revólver en la mano, Je disparó a 
quemarropa un tiro, que le pasó al oficial por la cara, 
felizmente sin tocarle . 

. -"¡.A! mí nadie me hace revolución, ca .... narios" 
-gritaba "Melgarejo, y seguía disparando tiros con su 
revólver, produciendo tal confusión, en el cuerpo de 
guardia, que nadie se entendía y los soldados empe- 
zaron a ocultarse hasta en la cocina. 

Las gentes que pasaban por la calle a esa hora, 
apresuraban el paso, sorprendidos por las detonacio- 
nes que se oían en el palacio, yi suponiendo, natural- 
mente, que había revolución, o que el general Melga- 
rejo hacia una de las suyas. 

Este seguía vociferando y disparando tiros, cuan- 
do el edecán de guardia se atrevió a acercársele y 
decirle: _ 

-Cálmese, mi general. ¿ Cómo se figura V.E. que 
alguien pudiera revolucionarse, cuando no hay hom- 
bre que se atreva contra el general Melgarejo, cuyo 
valor hace temblar al más guapo? 

-No me venga usted con esas "paparruchas" -le 
respondió el presidente=-: yo sé muy bien que esos pí- 
caros rojos, raza de Caín, no descansan de fraguar re- 
voluciones, contra mí, por ver si, al fin, se apoderan del 
Gobierno y acabar de fregar al país. A ver -continuó-- 
que se releve esa compañía del batallón tercero que 
está de guardia, con una compañía de mis invencibles 
"Colorados", los únicos que me inspiran absoluta con- 
fianza, porque son como yo: hombres leales, firmes, 
francos y no temen a nadie en este mundo. 

Inmediatamente se relevó la guardia en la forma 
ordenada por el capitán general. Eran las doce de la 
noche. 
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Melgarejo permanecía receloso, pero poco a poco 
se fue calmando, y regresó a su dormitorio, donde se 
puso a hacer versos, dictándolos a su edecán, quien 
tenía que ayudarle a buscar los consonantes. 

A las dos de la mañana, el bravo guerrero estaba 
transformado en romántico poeta. No pensaba ya en 
los rojos ni en revoluciones, sino en estrofas, en ílusío- 
nes y en. los bellos días de su juventud, que ya veía 
perderse entre las nieblas del pasado y les daba su 
adiós en versos que si no eran del todo perfectos, eran, 
en cambio, modelos de ternura y sentimiento. 

¡ Qué raro y qué digno de estudio es el carácter 
de este extraordinario general Me]garejo! 

Y qué desconocido para muchos escritores nota- 
bles que, como Vargas Vila, han procurado pintarle 
en brillant páginas y nos han hecho un retrato que 
puede parecerse a cualquier otro caudillo, menos a 
Melga rejo. 

El general Melgarejo era un soldado v,aliiente en 
toda la extensión de la palabra, pero era también sus- 
picaz y apren ivo en sumo grado. 

Después de que, en un día de revista, en Oruro, 
sufrió, una grave caída del caballo (el hermoso caba- 
llo "Durrels", que montaba ese día), caída que le oca- 
sionó la fractura de una pierna, y a la .que sus admira- 
dores atribuían en mucha parte, la causa de que no hu- 
biera tomado la plaza de La Paz y triunfado en el san- 
griento y memorable combate del 15 de enero de 1871; 
después de esa caída, decimos, el general sufría mu- 
cho a consecuencia de la fractura, que no dejaba de 
molestarle y ocasionarle frecuentes dolores. 

Un día, hallándose en La Paz, como· se sintiera 
muy molesto, le dijeron que había llegado un médico 
alemán precedido de gran fama científica y que seria 
bueno se hiciese ver poi; dicho facultativo. El general 
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guardaba cama ese día, y después de muchas instan- 
cias de sus allegados, dijo: -"La verdad es, que yo no 
tengo fe en los médicos y creo que ninguno es mejor 
que otro y que estos galenos, todos son. lo mismo; pe- 
ro, en fin, llamen, pues, a ese doctor alemán". 

Salió precipitadamente un ayudante de campo, y_ 
pocos minutos después, regresó con el médico. El pre- 
sidente estaba tomando cerveza marca "Bas", que era 
la que él prefería siempre, y obligó al médico a tomar 
con él algunos vasos, mientras regresaba de la botica 
un ordenanza que llevó la receta. Esta constaba de una 
pomada para fricciones y una bebida para tomar ca- 
da dos horas una copita. 

El presidente aceptó, al parecer, muy gu toso, las 
dos indicaciones, y siguió tomando cerveza en compa- 
ñía del doctor alemán. 

Cuando llegaron los medicamentos, el mi mo mé- 
dico le hizo la primera fricción y en seguida pidió una 
copita pequeña, en la que echó un poco de la poción, 
manifestando a su excelencia, que esto era un magní- 
fico calmante. 

En este momento, el presidente, o por una de esas 
genialidades tan frecuentes en él, o de confiando del 
médico y su calmante, se negó a tomar el contenido de 
la copita, diciéndole: "Ya he aceptado la fricción, pe- 
ro no acepto esa bebida y no la tomo". 

Sorprendido el doctor, insistió en que debía de to- 
marla, asegurando que le sentaría muy bien, y Melga- 
rejo, insistiendo a su vez, en no aceptarla, Je dijo: "Fric- 
ciones y unturas, cuantas quiera doctor, bebida ningu- 
na. Y si su poción es tan excelente, Jo mismo debe 
aprovechar para uso externo que para interno. Yo Je 
acepto todo por afuera, nada por adentro". 

Y diciendo esto, levantó los cobertores de la cama 
y tomando la copita del remedio en la mano, se la echó 
a la pierna, repitiendo: "Sí, señor doctor, todo por afue- 
ra nada por adentro". - 
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-Pero, excelentísimo señor -le observó el Iacul- 
tativo-, esa poción asi exteriormente, no puede hacer 
efecto ninguno". "Pues, si no hace efecto la poción, se- 
rá la cerveza la que me lo hará mejor" -replicó el ge- 
neral, y se echó un vaso de cerveza en la pierna. 

El presidente se burló de] médico y -éste se con- 
venció de que sus recetas estaban demás para tal pa- 
ciente, y ambos se despidieron con toda cortesía. 

EL PERDON DE HOYOS 

El 7 de julio de 1865, estalló en Potosí una gran 
revolución contra el Gobierno de Melgarejo y se puso 
a la cabeza de ella el general Nicanor Flores. 

A fines de agosto, el general Melgarejo se dirigió 
con todo su ejército sobre Potosí, y elt 5 de septiembre 
derrotó por completo al ejército revolucionario en el 
sangriento combate de la Cantería, donde sucumbie- 
ron tantos y tan ilustres jóvenes bolivianos que eran 
otras tantas esperanzas para la patria. 

El terrible vencedor de la Cantería ocupó con sus 
tropas victoriosas la ciudad de Potosí, nuestra heroica 
Villa Imperial, que fue teatro de atrocidades de todo 
género. 

La persecución a los vencidos empezó de un mo- 
do implacable. Entre éstos se hallaba un joven oficial 
apellidado Hoyos, vástago del héroe potosino de la in- 
dependencia, don Casimiro Hoyos. 

Dicho joven, que combatió valerosamente en la 
Cantería, contra Melgarejo, cayó herido allí y fue re- 
cogido por uno de los médicos más sabios y más fi- 

-177- 



Í 

TOMAS O'CONNOR D'ARLACH 

lántropos que hasta hoy hemos tenido en Bolivia: el 
doctor Daniel Bracamonte. Mas, curado por éste de 
sus graves heridas, huía, cuando una partida del ejér- 
cito vencedor le apresó, desgraciadamente, en el' ca- 
mino y le condujo a Potosí, donde el general Melga- 
rejo lo hizo poner inmediatamente en capilla, con la 
orden terminante de fusilarle al día siguiente. 

Melgarejo estaba a la sazón sufriendo de una fuer- 
te neuralgia en el lado derecho de la cara, que le oca- 
sionaba agudos dolores, que sus cirujano no podían 
curar ya en varios días y que le tenía con un humor 
de todos los diablos. \ 

Habiendo resultado estériles todo los esfuerzos 
del vecindario y en especial del nobilisimo bello sexo 
de Potosí, para salvar la vida del joven Hoyos, el doc- 
tor Bracamonte, inspirado por u bondad y caridad 
sin límites, resolvió afrontar todo peligro y hacer el 
último esfuerzo para salvarle, aprovechando u cien- 
cia y la enfermedad del tirano. 

Aquí cedemos la palabra a nuestro amigo el se- 
ñor Eduardo Subieta, quien no dedicó la narración 
bien detallada de este episodio, en un brillante artícu- 
lo con el mismo título de estas líneas y al que dio lec- 
tura, mereciendo justos aplausos, en la hermosa vela- 
da con que nos honró la ilustre "Sociedad Sucre", de 
La Paz, el 10 de septiembre de 1904. 

Dice Subieta: "Eran las diez de la noche del 19 
de diciembre de 1865. 

Se había tocado "silencio" en todos los cuarteles 
y las tinieblas· envolvían a la enlutada ciudad. 

' Sólo en una habitación del palacio de Gobierno 
se veía una luz. 

Allí estaba Melgarejo, embozado en su gran capa 
de color de sangre, con el famoso birrete rojo recama- 
do de oro, paseando solitario, rugiendo de dolor co- 
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mo fiera herida. y enjaulada que, en su furor sacude 
las rejas que la encierran. 

Súbitamente se abrió la estancia en que Melga- 
rejo paseaba y se presentó Bracamonte con su estoica 
serenidad, con las manos metidas en los bolsillos de 
su vestido gris, con el sombrero encasquetado y la ha- 
brtual sonrisa del que nada teme y todo lo afronta. 

Melgarejo al ver un desconocido en su presencia, 
terció la capa roja, y dando un paso atrás, requirió 
su revólver que nunca dejaba de llevar al cinto. 

-General -dijo e� médico con voz vibrante y se- 
rena-, sé que sufre V. E. una dolencia aguda y ven- 
go a curarle; soy el doctor Bracamonte. 

-¿ Y usted -repuso Melgarejo->- podría arrancar 
de mi cara este puñal que me enloquece y que mis ci- 
rujanos no han hecho otra cosa que internarle más 
con sus drogas? 

-Dentro de diez minutos estará usted sano, señor 
general. 

-¿ Y podré abrir inmediatamente la campaña pa- 
ra destruir a los demagogos del norte? 

-Dentro de quince minutos puede V. E. ordenar 
a su ejército el primer toque de marcha. 

-Cuidado con lo que se ofrece doctorcito. Conmi- 
go no hay broma . ¡Melgarejo es .... Melgarejo! 

-Mi general: Bracamonte es Bracamonte. 
-Si usted me cura para poder emprender la cam- 

paña dentro de tres días, pida usted lo que quiera: 
honores, un puesto públrico, todo; pero ¡ ay! de usted, 
doctor, si sólo me viene con el charlatanismo de los 
curanderos. Aquí mismo le hago fusilar y usted sabe 
que Melgarejo paga al contado sus promesas. 

-Acepto el trato, mí general; si dentro de diez 
minutos V. E. no está sano, el doctor Bracamonte será 
fusilado; pero si en ese lapso el médico cumple lo que 
ha ofrecido .... 
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-El doctor Bracamonte -interrumpió Melgare- 
jo- será lo que quiera, obtendrá todo lo que exija. 

Se desembozó y arrojó su capa roja, puso el re- 
vólver sobre la mesa, se arrancó .los vendajes de la 
cara y añadió: A sus órdenes, doctor, pero cuidado con 
que esta noche se vaya usted a sembrar tabaco con 
mi abuela. 

-No hay cuidado -repuso el médico, abriendo . 
su estuche y sacando de su botiquín de bolsillo un po- 
mito que contenía un líquido negruzco;- esta noche 
dormirá usted a pierna suelta y soñará con otra vic- 
toria más sobre los demagogos". 

-Años después -dice Eduardo Subieta-, Braca- 
monte refiriéndonos aquella escena nos decía: 

Nunca mi pulso ha temblado ni en las más difí- 
ciles operaciones quirúrgicas; amputando miembros o 
tajando carne gangrenada, ni mis nervios, ni mi es- 
pírítu han perdido su tensión normal, ni la serenidad 
indispensable para las operaciones y curaciones; pero 
aquella noche, cuando tenía entre mis manos la feno- 
menal cabeza de tigre de Melgarejo, cuando en su gar- 
ganta de toro sentía el mugido del dolor y el estertor 
de la fatiga, una nube roja pasó por mi cerebro, tem- 
bló mi pulso, vaciló mi fe en la ciencia, y sólo el re- 
cuerdo de Hoyos y de su desolada familia, reacciona- 
ron mi espíritu para concluir la operación inyectando 
en el sitio dolorido, un anestésico enérgico que calma- 
ra la aguda dolencia, obrando sobre los nervios y 
músculos. 

· Melgarejo, atusándose la luenga barba, mascan- 
do sus gruesos labios con la fuerza del dolor, volvió 
a embozarse en la capa roja, y sacando su cronóme- 
tro de oro, en cuya tapa brillaba el escudo nacional y 
las dos M. M. de su nombre y apellido, se .dirlgió a 
Bracamonte y con siniestra sonrisa le dijo: Son las 
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once menos cuarto; si al toque de las once su cura- 
ción no produce el €fecto ofrecido.... ya puede usted 
hacer su examen de conciencia. 

Poco a poco la fisonomía de Melgarejo fue cam- 
biando; sus ojos fosforecentes de tigre, adquirieron tin- 

. tes menos siniestros, se dibujó en los labios una son- 
risa casi cariñosa y plácida, ya no acariciaba su bar- 
ba, y en tono familiar y festivo, dijo aü médico: Mien- 
tras "llega la hora, ¿ no podríamos doctor, tomar un 
vaso de ponche? 

-No hay inconveniente mi general, y tendré a 
mucho honor brindar por su salud. 

Melgarejo llamó, pidió dos vasos de ponche que 
fueron inmediatamente servidos. 

Mientras apuraba a tragos el humeante licor, pa- 
seándose silencioso en la estancia, el reloj de la Ma- 
triz dió las once campanadas de la hora señalada. 

-Doctor -dijo Melgarejo, apoyando su mano so- 
bre el hombro del médico-, es usted un sabio y hábil 
médico, ¿quiere usted ser mi cirujano mayor? Esta 
noche, merced a su ciencia, ha salvado usted su ca- 
beza. 

Bracamonte repuso, eludiendo la propuesta de 
Melgarejo: -No es mi cabeza, señor general la que he 
salvado, sino la de un desgraciado que está en ca- 
pilla. · 

-¿Cómo? ¿Habla usted de ese militroncho trai- 
dor, indigno y cobarde? 

-El precio de mis servicios es el perdón de Ho- 
yos, mi general; tengo su palabra. 

-Eso, no .... yo no he ofrecido ese indulto. 
-Me ha concedido V. E. una gracia, y ésta es la 

que solicito de su magnanimidad. · 
-Me ha armado usted una emboscada .... 
-Que no me negará V. E. que es legítima en la 

guerra. 
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-Vamos; me ha jugado usted con dados falsos 
y rne ha tirado "senas"; no se diga que Melga rejo fal- 
ta a su palabra, que es plata al contado. Pago, doctor: 
Hoyos queda perdonado. ' 

Momentos después, Bracamonte llevaba. a su reco-· 
mendado, libre y salvo al seno de su familia". 

DE HABER SIDO 'FRAILE COLGABA 
LOS HABITOS 

Corría el mes de febrero de 1865. 
Hacía poco tiempo que el presidente Melgarejo 

había Hegado a La Paz y vivía en el actual palacio de 
Gobierno. 

Por ese mismo tiempo llegó también a esta ciudad, 
una partida de jóvenes religiosos franciscanos, proce- 
dentes de España, con destino al convento de la Reco- 
leta, del que era guardián a la sazón el reverendo pa- 
dre Roch.i. . 

Al día siguiente de la llegada de' los citados re- 
ligiosos, entre los cuales se hallaba y era entonces uno 
de los más jóvenes, el padre Fray Nicolás Armentia, 
que después ha prestado tantos y tan importantes ser- 
vicios a Bolivia y que hoy es ilustrísimo y dignisimo 
obispo de esta diócesis de La Paz, el guardián de la 
Recoleta llevó a todos los jóvenes religiosos a visitar 
al obispo, que lo era el ilustrísimo señor Córdova, que 
vivía en el actual Palacio Episcopal. 

De la visita regresaron los padres formados de a 
dos e11 fondo, por la acera del Palacio Legislativo y 
pasaron por frente al palacio de Gobierno, en uno de 

· cuyos balcones estaba de pie, en ese momento, el ge- 
neral Melgarejo, conversando con uno de sus ede- 
canes. 
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Al pasar 1os padres por la plaza, muchas perso- 
nas, conocidas del guardián se acercaban a saludar- 
los. Cuando llegaban a la esquina de la plaza donde 
es hoy el Gran Hotel, (1) Melgarejo preguntó al ede- 
cán: ¿De qué convento son esos padres? De 'la Reco- 
leta, excelentísimo señor -respondió éste. Ha visto 
usted -prosiguió Melgarejo- cómo se han pasado 
sin saludarme? No le extrañe, señor -dijo el edecán- 
son los nuevos religiosos que ayer han llegado de Es- 
paña y no conocen a V. E. Deben haber ido a presen- 
tarse al señor Obispo. 

-A ver -ordenó el presidente- ', traiga mi som- 
brero y mi bastón y venga usted conmigo; voy a la 
Recoleta a saludar a esos frailes que no me han salu- 
dado a mí. Yo les en eñaré educación a esos chape- 
toncitos. Y tomando su bastón, calándose el sombre- 
ro y seguido de uno solo de sus edecanes, salió el 
presidente del palacio, camino de la Recoleta. 

Llegando alli, penetró en la celda del guardián, a 
quien, después de saludar afectuosamente, le dijo: "Pa- 
dre guardián, hoy no vengo a visitar a usted, ni a nin- 
guno de los frailes viejos de la Recoleta; vengo a sa- 
ludar a los padreci tas nuevos. gue acaban de llegar de 
Europa. Hágame el favor de presentármelos aquí, así 
formaditos, como hace poco rato han pasado por la 
plaza. Quiero conocerlos y saludarlos". 

En menos de dos minutos, el padre guardián, tra- 
jo a los jóvenes religiosos a presencia del general Mel- 
garejo. Este los miró de pies a cabeza y haciéndoles 
una respetuosa venia, les dijo: "Lindos jóvenes: me 
gustan ustedes y me es muy simpática esa jerga que 
visten, porque la llevan los mejores servidores de Dios 
y de la patria: los frailes y los soldados, Soy el presi- 
dente de la República y he venido a conocer y salu- 

10 N. de E.- Esquina Ingavi-Junin . 
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dar a ustedes, ya que ustedes no me han conocido ni 
me han saludado cuando pasaban bajo los balcones de 
palacio, donde yo estaba parado". 

-Ha de perdonarnos, señor presidente -dijo uno 
de los rel!igiosos-; recién llegados a esta ciudad, es 
la primera vez que salimos a la calle y a nadie cono- 
cemos aún. 

-¿ Y de dónde venían, mis padres, cuando pasa- 
ban hoy por la plaza? -preguntó Melgarejo. 

-Veníamos, señor ---contestó otro de los jóvenes 
franciscanos--, del Palacio Episcopal, a donde fuimos 
a visitar al señor obispo. 

-¿ Con que -repuso Melgarejo- isi taran al 
obispo y no quisieron visitar al presidente de la Re- 
pública? 

-Señor -J·e contestó otro· de los padres-, los 
frailes constituimos también una milicia y estamos 
obligados a ir a presentarnos a nuestros superiores en 
primer término. 

-Bueno -repuso el general Melgarejo-, me gus- 
ta que sean como los militares; pero con la diferencia 
de que los militares deben caminar como los he visto 
a ustedes pasar por frente del palacio no hace dos ho- 
ras: con la cabeza erguida, el cuerpo bien derecho y 
la mirada franca; y los frailes, por e� contrario, deben 
ir por la calle, con la cabeza inclinada y la vista baja, 
mirando al suelo, y más cuando son frailecitos jóve- 
nes como ustedes, y mucho más aún cuando pasan por 
las calles de una ciudad como La Paz, donde se ven 
muchachas tan bonitas y tan simpáticas. Yo soy y he 
sido siempre muy amigo de los frailes y nunca me ol- 
vidaré de los muchos favores que en mis proscripcio- 
nes les he merecido, y por eso hablo a ustedes con esa 
confianza a la que la amistad verdadera da derecho. 

No importa que ustedes los padres de la Recole- 
ta sean tan adictos al general Belzu; sepan que si éste 
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también los quiere mucho, no los quiere menos el ge- 
neral Melgarejo. 

Y volviéndose hacía el padre Rochi, que estaba 
sentado a su diestra, le dijo: "Sí, mi reverendo padre 
guardián; le aconsejo que no deje salir con mucha fre- 
cuencia a la calle a estos jóvenes, y que cuando sal- 
gan, caminen como verdaderos hijos de San Francis- 
co; con la cabeza inclinada y la mirada al suelo, por- 
que ... el diablo no duerme". 

Y al levantarse de su asiento para despedirse, 
agregó en tono festivo: "Es así, como les digo, mis que- 
ridos padres; pues yo, si en vez de venir a La Paz de 
rnílitar, hubiera errado la vocación como dicen y veni- 
do de fraile y veo a estas bellas paceñas, creo que .... 
cuelgo los hábitos!". 

Poco tiempo después de esta escena, el general 
Melgarejo conoció en La Paz, a la bella doña Juanita 
Sánchez, y como no tenia hábitos que colgar no sabe- 
mos qué colgó. 

CUANDO NO SE PUEDE ENTRAR POR LA 
PUERTA, SE ENTRA POR LA VENTANA 

Siempre que el presidente Melgarejo estaba en 
Sucre, la vida social se paralizaba un tanto en aquel 
bello centro de la intelectualidad deh saber y de la ame- 
na sociedad, tal era el temor que el vecindario tenía 
a las humoradas y excentricidades de su excelencia. 

Eran las once de una hermosa noche de luna, 
cuando, a paso lento, subía embozado en su capa y con 
su sombrero de paja, cuya ancha ala no permitía ver- 
le bien el rostro, por una calle vacía y silenciosa, un 
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hombre de alrta y gallarda estatura, el que al llegar 
frente a una casa, detuvo el paso y se quedó mucho 
rato contemplando los balcones, en el profundo silencio 
de aquella noche. 

Al policial de la esquina próxima le llamó la aten- 
ción aquel embozado, que se detuvo frente a la citada 
casa, a cuya puerta no llamaba, ni tampoco seguía su 
camino, y se acercó a él para interrogarle; pero, ape- 
nas el embozado habló dos palabras en voz muy baja, 
el policial le saludó militarmente y e retiró. 

Pasados unos pocos minuto , el embozado a paso 
lento y majestuoso, siguió andando, y el policio; ("se- 
reno", como entonces decíamos), inmóvil en la esqui- 
na, percibió el1 leve ruido de la pisada del incógnito 
que se perdían en el silencio de la calle solitaria. 

Cuatro o cinco noches después, y a la mi ma ho- 
ra, llegó el embozado, se paró frente a la mi ma casa, 
y como oyera voces en el salón del egundo piso y vie- 
ra el resplandor de las luces a través de la vidrieras 
de los balcones, ]Jamó con arrogancia a la puerta de 
la calle. 1 

La silueta de un hombre se dibujó en lo idrios 
de una de las ventanas, quedando luego l salón en 
completa obscuridad. Observado esto por I descono- 
cido que había llamado a la puerta, golpeó nuevamen- 
te con rabia y después de un momento ele inútil espe- 
ra, se retiró de allí precipitadamente. 

A poco rato, volvió a verse luz en el salón, uno 
de cuyos balcones quedó entreabierto cuando alguien 
salió a él para cerciorarse de que el hombre que lla- 
maba momentos antes a la puerta se había marchado. 
Pero éste no tardó en regresar. Se paró bajo el balcón, 
cuya puerta había quedado entreabierta, y, desembo- 
zándose y entregando su capa a otro hombre que en- 
tonces Je acompañaba, como Romeo, tiró una escala al 
balcón y rápidamente trepó por ella y empujando 1� 
ventana, penetró y presentóse en el salón aquel des- 
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conocido, que no era otro que el general Melgarejo. Es- 
tupefactas quedaron todas las personas que allí se en- 
contraban, y a las que Melgarejo saludó con deferen- 
cia y respeto, diciéndoles: "Pido mil perdones a todos 
ustedes, y muy particularmente a los respetables due- 
ños de esta casa, por la irregularidad y atrevida ma- 
nera con que he penetrado en ella, pero sabrán uste- 
des que se me aseguró que se fraguaba una revolución 
contra mi Gobierno y que aquí, en esta casa, se reu- 
nían todas la noches los conjurados. Como no confío 
en todo lo que se m dice, quise cerciorarme por mí 
mismo de ese aviso que se me daba con insistencia, y 
de cuya falsedad quedo ahora plenamente convenci- 
do, porque no encuentro en esta noble casa, sino digní- 
simas matrona y r spetables caballeros y a ninguno 
de los conjurados a que se referían los falsos partes 
que se me daban. Vuelvo pues, a pedir a ustedes mil 
perdones por la manera cómo he osado llegar hasta 
aquí, pero ¿qu · hacer? se me dio un parte alarmante; 
yo vine me cansé de llamar a la puerta, noté que de 
golpe callaban las voces que se oían adentro y se apa- 
gaban las luce ; entonces creí en los avisos que se me 
habían dado de que aquí se conspiraba; resolví presen- 
tarme personalmente en medio de los conjurados pa- 
ra ver si querían habérselas conmigo, y como no me 
querían abrir, me vi obligado a penetrar como he pe- 
netrado aquí; pues en casos urgentes, cuando no se 
puede entrar por la puerta, se entra por la ventana". 
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LOS MUCHACHOS DEl\'IAGOGOS 

El general Melga.rejo, a pesar de haber sido un 
hombre tan vivo y sagaz y haber sido un gran caudi- 
llo que tanto actuó en la política, no conoció que los 
muchachos son uno de los elementos más útiles para 
la· popularidad y más terribles cuando se d claran ene- 
migos. ¡ Cuántas veces los niños han dado y han qui- 
tado popularidad a un hombre público! 

¡Ay, del caudilío, del candidato o d l personaje 
que una vez es aborrecido o silbado por e os pequeños 
ciudadanos del porvenir! 

Allá por los años de 1866, eran alumnos del liceo 
"Sucre" de la ciudad de La Paz, los niños que figuran 
en esta narración. Muchos de ellos viven, los más ya 
peinan canas y algunos ¡ay! están pudriendo tierra. 

Como se acercaban los exámene , los alumnos del 
Iiceo "Sucre", además de las clases diarias, hacían 
otra extra-ordinaria todas las noches, de ocho a nueve 
y mediato diez, y saliendo de clase se daban un rato 
de expansión, sentándose a charlar en los "poyos" que 
había entonces en las veredas de la plaza Murillo, me- 
tiendo toda la algazara que acostumbraban en sus reu- 
niones los estudiantes. 

En una de esas noches en que los muchachos aca- 
baban de salir de las clases y departían y bromeaban 
alegremente en la plaza cerca de la esquina del Pa- 
lacio Episcopal, donde entonces residía el presidente 
Melgarejo, éste, que había bebido toda la tarde y que 
estaba bien embriagado, salió solo de su palacio, em- 
bozado en su capa colorada y se dirigió a la plaza. Al 
volver la esquina, se encontró con el grupo de colegia- 
les y yendo hacia elilos con ronca voz les dijo: -"Lar- 
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go de aquí badulaques y todos a sus casas, antes de 
que los haga recoger por la policía". 

Pronunciaba esta última palabra el general Mel- 
gareio, cuando los valientes muchachos le formaron 
rueda y empezaron a silbarle y a gritar: ¡ el toro! ¡ el 
toro! 

Enfurecióse tanto el presidente, que terció la ca- 
pa y la emprendió a sopapos con los atrevidos mucha- 
chos; pero, mientras de cada sopapo arrojaba a uno 
por los suelos, los demás seguían silbando y toreándo- 
le. Entonces avanzó él algunos pasos en dirección de 
su palacio, llamó a la guardia y ordenó que dispersa- 
sen a latigazos a aquellos "demagogos" y -que si algu- 
nos resistían, lo metiesen en la prevención y les die- 
sen cien palos· pero, cuando salieron los soldados del 
cuerpo de guardia y los cabos empezaron a blandir sus 
'Iátlgos, los muchahos se dispersaron como bandada de 
blancas mariposas, como diría el poeta, se hicieron in- 
visibles y lo oldados no hallaron uno solo para cap- 
turar y los cabos tuvieron que guardar sus látigos y 
su excelencia e volvió a entrar en palacio, atusando- -._;; 
se la barba mordiéndose los labios de rabia por lo 
de los muchachos demagogos. 

EJERCICIOS NOCTURNOS / 

Era una noche lóbrega y lluviosa del mes de ene- 
ro de 1870. La oscuridad era interrumpida de rato en 
rato por el vivo y rojizo resplandor de los relámpagos. 
El trueno mugía a lo lejos, la tempestad se· aproxima- 
ba por el lado de Achachicala y las calles de la opu- 
lenta ciudad de La Paz, estaban desiertas y envueltas 
en la niebla y el silencio. 
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El reloj del Loreto acababa de dar doce campana- 
das, cuando se oyó el toque de generala en todos los 
cuarteles. Diez minutos después, estaban en la plaza 
de Murillo, formados todos los cuerpos del ejército, ba- 
jo una lluvia fría Y. tenaz que duró toda la noche. 

A eso de las doce y media, apareció en la plaza 
el presidente Melgarejo, montado en su hermoso caba- 

' llo blanco y puestos un poncho argentino de paño azul, 
un pantalón del mismo color y un sombrero de Pa- 
namá. 

. Cada soldado llevaba, ademá de u impedimen- 
ta, una luz encendida en un farolillo de papel, pen- 
diente de la bayoneta de su fusil. 

' El general Melgarejo se colocó en medio del ejér- 
cito y le dirigió estas palabras: "¡Soldados! En este 
momento vais a marchar conmigo a combatir a los de- 
magogos del sud, que intentan perturbar el orden y la 
paz de la República. Vamos, pues, a probarles y a ha- 
cer ver una vez más a América que no hay fuerza y po- 
der capaz de resistir el empuje del invencible ejército 
de diciembre. Iréis conmigo y venceréis en todas par- 
tes," porque la victoria acompaña a nue tra armas". 

Un estruendoso -¡ viva Melgarejo !- fue la voz 
con que el ejército contestó a esta proclama de su ca- 

. pitán general. 
Con éste a su cabeza, desfilaron los cuerpos y se 

alejaron de la población bajo una lluvia torrencial y 
entre las tinieblas de aqueJJa noche. 

Entretanto, en la ciudad, los pocos vecinos que ha- 
bían notado las armonías de las músicas militares, los 
toques de llamada de tropa y de marcha de los corne- 
tas y el movimiento del ejército, hacían mil conjetu- 
ras y suponían que habría estaJJado la revolución en 
alguno de los departamentos del interior de la Repú- 
blica, cuando en realidad, nada había y el país estaba 
todo tranquilo bajo úna paz de Varsovia. 
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Después de un rato de marcha, los cuerpos del 
ejército, en ros que no faltaba un solo jefe, oficial, ni 
soldado, hicieron alto frente al Panteón, cubiertos de 
agua y de lodo, y allí acamparon. El capitán general 
se refugió en la choza de un indio y tendiendo las 
caronas de su montura en el· duro suelo y cubriéndose 
con su poncho de paño, se durmió como en el más mu- 
llido lecho, hasta la cinco de la mañana, hora en que 
se despertó, y de pués del toque de diana volvió a 
hacer formar el ejército, el que creía que iba a conti- 
nuar la marcha, después de aquella noche toledana, y 
le dirigió esta proclama: "¡ Soldados! No hay revolu- 
ción ninguna, ni conato de ella siquiera, porque los de- 
magogos enemigos d la grande y gloriosa causa de 
diciembre, saben que nada podrían contra vuestro le- 
gendario alor. admirable disciplina y lealtad compro- 
bada. Con esta breve marcha, con este ligero paseo 
militar que os h hecho efectuar en una noche tempes- 
tuosa, ólo he querido cerciorarme una vez más de la 
disciplina y subordinación de mi invencible ejército. 
He quedado orgullo o y satisfecho de vosotros, y aho- 
ra vais a regresar a la ciudad, donde recibiréis una gra- 
tificación y tendréis tres días de puerta franca, que 
os concede vue tro capitán general". 

A las siete de la mañana el ejército, con el gene- 
ral Melgarejo a su cabeza, estaba otra vez entrando 
en la ciudad. 

Muchas veces Melgarejo hizo ejecutar a sus fie- 
les tropas ejercicios nocturnos, para probar su disci- 
plina y su verdadera subordinación militar, como él 

·decía. 
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¡ CUIDADO CON EL COl\lP AS! 

Con este mismo título, hace años ya, que un res- 
petable amigo en Cochabamba, nos dedicó una bien 
escrita narración, de la cual extractamos los siguien- 
tes curiosos párrafos: 

El general Melgarejo, tenía fama de buen baila- 
rín, y hemos oído a más de una romántica beldad de 
su época, hacerse lenguas encomiando su destreza y 
donaire en el vals. 

Una noche en La Paz, después de un opíparo ban- 
quete, rematado por las multiplicadas libaciones de 
costumbre sentóse su excelencia, cansado de bailar un 
agitado "balanceo" con cierto diplomático chileno a 
quien cupo desempeñar el papel de dama. Al arrelle- 
narse, con ese aire de gran caporal, que tan bien le 
cuadraba, observó que los generales Lanza y Olañeta 
dormían profundamente, bajo sus respectiva pelucas, 
a uno y otro costado del sofá presidenciali 

-¡Cómo!, ¿y ustedes no bailan? -exclamó Mel- 
garejo, con potente voz, dirigiéndose a sus lánguidos 
"adláteres", apoyando la intempestiva interrogación 
con un simultáneo golpe en los muslos de los dos ve- 
teranos. 

Ambos despertaron a la vez, movidos de terrible 
sobresalto, soñando, como estaban sin duda, con algu- 
nos de esos espectáculos de sangre tan frecuentes en 
palacio. 

-Mi general -balbucearon a dúo. 
-Bailen ustedes, es el mejor modo de combatir 

el sueño. 
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-Perdón, mi general, pero yo no podría dar una 
vuelta sin venir a tierra -prorrumpió acongojado el 
uno. . 

-Hace medio siglo ya que he renunciado al bai- 
le, excelentísimo señor -agregó el otro. 

-Nada de eso -repuso Melgarejo-. Dos genera- 
les del invencible ejército de diciembre, no pueden es- 
tar para tan poco. Ese vals que está tocando la banda, 
se presta al lucimiento, y quiero que mi amigo, el de 
Albania (1), admire la gallardía de mis compañeros 
de armas. ¡ Arriba! o sólo está prohibido caerse, sino 
también faltar al compás .... ¿ entendido? 

-¡ Señor excelentísimo! .... 
-¡Vamos! no sufriré que el ejemplo de infrángir 

"demagógicamente" el! compás, venga de mis más al- 
tos y aguerridos capitanes. Siga la banda tocando ese 
vals a "dos tiempos". ¿No es el de la Cantería? 

-Es el de "Letanías" (2), mi general -::-respondió 
eJ, músico maestro, llevándose la mano a la altura del 
kepis y ostentando en su bronceado y, olímpico sem- 
blante, sus ínfulas de compositor favorito. 

-Orden dada, orden cumplida. ¡Arriba, señores! 
-gritó el héroe de diciembre. 

Los aludidos guerreros se miraron con aire tras- 
tornado. 

No obstante e!J influjo de los últimos vapores del 
mosto, sus ojos empañados parecían ocultar un cha- 
parrón de lágrimas. ¿Era el temor de no salir airoso 
en la danza? ¿ era el despecho?, ¿ el sentimiento de la 
afrenta que se les infería, mandándolos salir a brin- 
cos, a ellos, dos vejestorios que bastante tenian que 

(1) Alusión al señor Albano, entonces ministro de Chile en 
Bol iv in , �· que fne muv amigo de Mclgn rejo. 

(2) Así era el título de un vals que se tocó por primera vez, 
durn n t c el combate de Letanías (24 de enero de !SliG), que valió 
un ascenso a. su autor �- que gustaba mucho a :líelgnrejo. 
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hacer con las anarquías y dolorosos pronunciamientos 
de la gota y el reumatismo? 

A una señal que recibieron, dos ayudantes de cam- 
po desengarzaron sonriendo las espadas de los gene- 
rales, que no tardaron en agarrar e fuertemente entre 
sí, antes de meterse en los torbellinos del "ali gro gra- 
zioso" que sostenía la banda del batallón "Colorados" 
en el apellidado vals a dos tiempo . 

Cupo a su excelencia dar el primer impulso rota- 
torio a la pareja, que siguió más pr ocupada del equi- 
librio, que de observar las cadencias marcadas por 
aquellos verdugos de pistón y cornabaceta. 

Mientras los festivos espectadores d aquelJa es- 
cena de "charivari", no eran visto por lo bailarines, 
sofocaban la risa, que Melgarejo di imulaba, afectan- 
do seriedad ceremoniosa cuando se l aproximaban. 

Melgarejo se dirigió a los mú ícos y le dijo: ¡ vi- 
vo, más vivo! Y a los bailarines: ¡ uidado señores, 
con el compás! 

La pareja siguió la inflexión doblada de esa per- 
suasiva amonestación y de la música, que entró impla- 
cablemente en el "motto assai", más que e to, en el 
"presto imposible", llevando en 'alas de su vertiginoso 
movimiento, a aqueJJos adahdes del pasado, que veían 
dar vueltas a su alrededor, espejos, araña , candela- 
bros y rostros radiantes y burlones, como lo que se 
pintan en las bacanales de Sileno. 

Melga.rejo, que les tenia "[unte a sí, púsoles rápi- 
damente el pie de zancadilla, dando el tono de una 
estrepitosa y franca carcajada, a punto que lo gene- 
rales, separados por la violencia de la caída y en las 
más cómicas actitudes, elevaban automáticamente las 
manos como para atrapar sus nobles pelucas, que lan- 
zadas como saetas habían abandonado los chamorrea- 
dos cascos que estaban destinados a cubrir, bien sea 
por rancia coquetería o por higiene permisible y de- 
corosa. 
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El buen humor del presidente y sus convidados 
no tenía límites. Los mismos músicos, olvidando la dis- 
ciplina, atronaban los corredores con risotadas orques- 
tales, festejando la espiritual ocurrencia del mandata- 
rio y e!1 soberano fracaso de dos eminencias militares 
de cabellos postizos y uniforme bordado, caídos en la 
picota, y a quienes aguardaba todavía una prueba de- 
sesperante. 

Melgarejo había corrido a recoger en persona las 
dos pelucas, y con una inimitable y perversa oficiosi- 
dad de estudiante travieso, fue a colocarlas cambiadas 

- en las cabezas de los interesados; la de Olañeta, que 
era negra en la de Lanza, que la usaba de un colorado 
azafrán .... y viceversa. 

Puede imaginarse el lector cuánta alegría y cor- 
díalídad reinaron en palacio, la noche en que se bailó 
aquel famo o val "a dos tiempos" y en que tan mal- 
trecho hubo de quedar el compás. . 

LA BRUJA 

De otra intere ante y amena narración, respecto a 
la época del Gobierno del general Melgarejo, que el 
mismo querido amigo nuestro y distinguido escritor-se- 
ñor L. F. G. nos dedicó, tomamos el siguiente curioso 
pasaje. 

"El presidente Melgarejo se hallabá en la ciudad 
de La Paz, y una noche de retreta, viendo a través de 
los cristales de su alcoba, pasearse la numerosa con- 
currencia en la plaza, mordíase los bigotes de coraje 
y pensaba para sí, entre chupón y chupete de un néc- 
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tar que, por lo fuerte y alcohólico, habría sido capaz 
de hacer estornudar al mismo Baco: ¡Diantre de de- 
magogos! Parece que esta vez me están perdiendo el 

.miedo .... Se les ve denguear en las retretas como si 
se hallaran en campo llano y como si Melgarejo no los 
tuviese al alcance de su resuello; ya los compondre- 
mos en este momento. ¡A ver, capitán de guardia!, que 
salgan algunos cabos con látigos a arrojar a toda esa 
gente de la plaza. Voy a salir y quiero que ningún bi- 
cho viviente quede en todo el recinto, antes de cinco 
mínutos, 

Y siguiendo su monólogo, continuó: ¡ Habían que- 
rido regocijarse con las músicas de mi tropa! Vayan al 
diablo a divertirse con otra cosa y lejos de donde yo 
estoy. 

Una legión infernal, armada de tridentes enrojeci- 
dos y lenguas de fuego, echando por delante a las ate- 
rradas muchedumbres con pasaporte al averno, no ha- 
bía de producir eh día del Juicio, una escapada más 
pronta, una carrera más pavorosa y rápida que los cua- 
tro cabos produjeron entre los paseantes de la plaza; 
caían y se levantaban las gentes dando gritos de so- 
brecogimiento y alarma. Quienes se torcieron un bra- 
zo, se dislocaron una pierna o se rompieron la crisma 
en esas calles de Dios, sin darse cuenta, de pronto, del 
acontecido trastrueque. 

Es lo cierto, que a los cuatro minutos y medio de 
la orden comunicada, no quedaba alma perceptible 
dentro de las pendientes aceras de la épica plaza del 
"16 de julio de 1809". 

Sólo las bandas, haciendo alarde de marcial · dis- 
ciplina, continuaban tocando. 

El capitán de Bolivia y general de división de· Chi- 
le, no tardó en. salir de palacio, seguido de su respe- 
table séquito de edecanes y rifleros, a saber por sí 
mismo cómose cumplían sus mandatos. 
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El que le hubiese visto recorrer e� espacio que me- 
diaba entre la vereda del Loreto y la de la casa de 
Bollivián, sin encontrar sombra humana, hubiese po- 
dido, auxiliado por los pocos faroles que ardían en sus 
pescantes observar en el ceñudo rostro de aquel excén- 
trico matón de capa colorada, la sonrisa de satisfac- 
ción más incalificable y extraña. Era de presumir al 
verla, que alcanzaba su objetivo. Adquiría el anhelado 
conocimiento del terror público que garantizando la es- 
tabilidad del Gobierno dejaba un tanto resguardada 
su personalidad siempre agitada por vagas y misterio- 
sas inquietudes. 

¡ Pero, cosa curio a y rara! ¿ Y aquel bulto oscuro 
que resaltaba en la puerta de una tienda cerrada al 
principiar la vereda d Benguía, qué podía ser? ¿ Un 
envoltorio olvidado por alguno de los fugitivos? No; al 
dar unos pasos adelante, veíase dibujarse con precisión 
una silueta de mujer encogida y replegada sobre sí 
misma. 

Detúvose y e cruzó de brazos el generalísimo, 
contemplando de hito en hito y mientras se le ocurría 
algún ejemplar e carmiento, para aquella recalcitrante 
y audaz aficionada de la música militar que al oír la 
señal de "fagina" dada con los rebenques, no había 
seguido a la multitud en su desbandada fuga. 

-¿Por qué no ha huido _usted como los demás? 
-preguntó el general; con toda la rudeza exigida por 
las eircunstancias. 

-¿ Y por qué iba yo a huir? -contestó-, si sa- 
bía que venía mi presidente. 

-¿ Quiere u ted decir que tiene el atrevimiento 
de no tenerme miedo? -bufó Melgarejo. 

-No, mi presidente. 
-¡Hola! Eso no más faltaba. Pagará usted cara 

su insolencia .. ¡ Cuatro rifleros al frente! 
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-¡ Oh, señor! -prorrumpió al punto con todas las 
fuerzas de su contenida y mortal angustia la infeliz 
mujer, cayendo de bruces a los pie del gobernante, 
que retrocedió sorprendido ante aquella acción ines- 
perada. ¡Piedad! Sepa usted mi presidente. que le temo 
más que Iros que han escapado, más que el mundo en- 
tero. 

-Y entonces, ¿por qué no huyó usted también? 
-preguntó una de las fieras de la comitiva. 

-Porque no pude; porque estoy paralítica y el 
criado que me condujo, me ha desamparado -respon- 
dió en medio· de un acceso nervioso, que unido a su 
espanto, demudaba atrozmente su fi onomia, la hacía 
castañetear los dientes como castañuelas. 

-¡Ea, acabemos! que saquen a e ta bruja ende- 
moniada, fuera de la plaza -exclamó Melgarejo, sa- 
cudiendo su luenga y movible barba, sin poder domi- 
nar la supersticiosa repulsión que le había causado el 
encuentro con la impedida, la cual, aferrada a sus ro- 
dillas, era violentamente separada por edecanes y sol- 
dados-. Bien, ya está.... pero que no le hagan nin- 
gún daño -;-eoncluyó el presidente, bajando la voz y 
siguiendo la marcha momentáneamente entorpecida. 

-Ha acertado, mi general, en llamarla bruja -di- 
jo el primer edecán, tratando de igualar con largos 
trancos el paso de su excelencia- jamás contemplé 
una cara de condenada tan contrahecha, espeluznante 
y .... -¡Basta de brujas! Ya la hubiéramos visto refri- 
ta, si hasta el fin hubiese sostenido que "no me temía", 
pero no ha sido así -terminó Melgarejo que llegando· a 
palacio, ganó sus habitaciones, más como quien se re- 
fugia en ellas, que como quien vuelve triunfante al ca- 
pitolio después de ejecutar una "hombrada". 

A la mañana siguiente, cuando el estado mayor 
de su excelencia comentaba gozoso, entre chapurrea­ 
das del buen pisco de Río Abajo, los sucesos de la no- 
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che anterior, uno de los jefes de número mancebote 
de formas asaz aventajadas, aire socarrón, ojos viva- 
ces aunque pequeños, y que sin sospecharlo demasia- 
do él mismo, estaba llamado a "picar" alto, en el por- 
venir -decía sonriendo con encubierta malicia-: Por 
mi parte, y apreciando lo acaecido como una victoria 
obtenida sin combate contra estos demagogos .... ce- 
lebro mucho que nuestro general río quiera tener tra- 
bacuentas con las brujas. 

-Muy bien dicho -exclamó Melgarejo, que en- 
vuelto en su bata matutina, abría de par .en par tas 
puertas de su dormitorio-. ¡Bien dicho! ¡Victoria dia- 
ria sobre todo el que levante la cabeza, pero .... nada 
con las brujas! 

Un hurra entusiasta saludó aquella intempestiva 
proclama y teatral aparición del bravo adalid, después 
de la inevitable··turbación de los primeros instantes". 

UNA PROOESION EN PALACIO 

¡ Qué hombre tan raro era este general Melgarejo! 
La psicología tiene vasto campo en €1 carácter de 

este hombre extraordinario, para un estudio muy in- 
teresante. 

La rehigión, la política, la amistad, todo lo enten- 
día a su modo, y tan pronto parecía devoto como in- 
crédulo, tolerante como intransigente, demócrata como 
autoritario, compasivo y generoso, como cruel e impla- 
cable, firme como voluble, ardiente y constante en sus 
amores y sus afectos, unas veces, como -frío, despega- 
do e inconsciente, otras. 
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Había en el carácter extraño de este singular per- 
sonaje, algo de los caracteres de los Césares de la an- 
tigua Roma. 

Era bueno y malo, compasivo y cruel, franco y 
astuto, grande y pequeño. 

Tenía algo de héroe y algo de polichinela. 
A ser un cerebral, habría sido un neurasténico. 
"Fugaz, trágico, sangriento, pasa en el torbellino 

de la política de su tiempo, como esas nubes cárdenas 
y amenazantes que arrastra y disuelve el huracán". 

"Tuvo la fulgurante rapidez del rayo o del puñal. 
Brilló en la sombra, asesinó y pasó". 

"Soldado atrevido y ambicioso, no tuvo más vir- 
tud que el valor, el cual en ciertas almas es un instin- 
to brutal". 

Esto dice de Melgarejo, el escritor colombiano Jo- 
sé MaríaVargas Vila, en su obra Los Providenciales; 
y sólo en estas pocas líneas acierta; pues el resto del 
juicio es tan antojadizo y equivocado, como falsod los 
hechos que refiere del personaje y su ·poca, faltando 
en absoluto a la verdad histórica. 

En el mes de enero de 1869, hallábase el general 
Melgarejo, en la ciudad de Tarata, donde, in forma 
ni figura de juicio, una mañana hizo fusilar a su pri- 
mo hermano, el valiente coronel Lozada, que antes ha- 
bía sido comandante de uno de los cuerpos del ejérci- 
to y a quien atribuyó planes de conspiración. 

Pocos días después de este suceso, una noche en- 
contró en una habitación de la casa que le servía de 
palacio de Gobierno en aquella ciudad, una imagen 
de Nuestra Señora de los Dolores, de la que él había 
sido devoto cuando niño y cuando soldado. Al verla, 
vinieron a su memoria los recuerdos tanto más queri- 
dos cuanto más lejanos de la infancia, y una ráfaga 
de ternura y devoción pasó por la mente de este ge- 
neral impulsivo; pero devoción a su modo. 
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Hizo sacar la imagen del sitio donde estaba colo- 
cada, se acercó a ella, con mística devoción, la besó 
y ordenó que inmediatamente se la sacase en proce- 
sión, por los corredores del Palacio; para lo que hizo 
venir todos los jefes y oficiales del ejército, con una 
de las bandas de música y él a la cabeza, los soldados· 
del cuerpo de guardia y llevando cada uno en la ma- 
no una vela encendida, se hizo la procesión. 

Terminada ésta, se volvió a colocar la imagen en 
el sitio de donde la sacaron y arrodillándose su exce- 
lencia delante de ella, rezó la salve, haciendo coro sus 
edecanes, jefes, oficiales y soldados. 

Eran las nueve de la noche, cuando tuvo lugar es· 
ta singular procesión en la casa de Gobierno del singu- 
larísimo general Melgarejo. 

ARRESTADO EN LA ALACENA 

Era un domingo de carnaval en La Paz. " 
El presidente Melgarejo se asomó a eso de las cua 

tro de la tarde a uno de los balcones de su palacio, que 
es hoy el palacio episcopal a tiempo que pasaba una 
comparsa de jóvenes. Apenas vio a éstos, ordenó a su 
edecán que los condujesen a palacio. 

-¿Dónde están las patentes de ustedes? -les pre- 
guntó. 

Los jóvenes manifestaron que acababan de salir· 
a la calle e iban a recogerlas. 

-¿ Y quién es el garante y jefe de esta, comparsa? 
- · preguntó entonces. 

-Yo, excelentísimo señor -le contestó uno de los 
jóvenes más distinguidos qué entonces pertenecía a la 
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alta sociedad de La Paz, y que vive y aún reside hoy 
en Chile. 

-Estos caballeros han salido a celebrar el carna- 
val, sin patente -dijo Melgarejo- y ahora yo les en- 
señaré a burlarse de las disposiciones de la autoridad. 
Los tres días los pasarán arrestados en e� cuartel del 
batallón primero. 

Y ordenó que los llevasen al cuartel, porque el 
presidente hacia las veces hasta de jefe de policía y 
de todo lo que le daba la gana; y a no haber ido, a 
pesar de todo, respetuoso de la religión, quizá hubie- 
ra hecho también lo que el doctor Francia, el neuró- 
tico dictador del Paraguay, que quería obligar a los 
sacerdotes de Asunción, a no decir misa sin previa li- _ 
cencia de él. · 

Afligido el jefe de la comparsa, interpuso us rue- 
gos ante su excelencia, para que no mandara presos a 
los jóvenes prometiendo que inmediatamente recoge- 
rían sus patentes. 

-Está bien -dijo Melgarejo- que vayan a rece- 
gerias y vuelvan con ellas, y entre tanto, usted como 
garante, se queda aquí en rehenes; y como en palacio 
no hay habitación para presos ni arrestado , y estos 
señores son capaces de no volver y después de haber- 
se burlado de la policía, burlarse del Presidente de la 
República, queda usted señor garante, encerrado en 
esta alacena. 

Y diciendo esto metió al joven en · la alacena y 
echó la llave. 

-Ahora vayan ustedes a traer sus patentes, y has- 
ta que regresen, su jefe no saldrá de la alacena y ahí 
lo tendré guardado entre los dulces. 

Apenas salieron los jóvenes de la comparsa, Mel- 
garejo abrió la alacena y sacó de ella a su prisione- 
ro, a quien empezó a besar y hacer mil cariños, aga- 
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sajándolo y cuidándol_o como a una niña bonita, has- 
ta que regresaron sus compañeros, con sus respectivas 
patentes- 

- . Ahora sí -dijo el Presidente- ya pueden uste- 
des amiguitos bailar a su gusto el carnaval, que es 
la fiesta de la juventud; lo único que yo quería es. que 
se cumpliese con lo que la autoridad ordena. Principia- 
rán ustedes el carnaval aquí, conmigo -e hizo sacar 
cerveza- esta primera copa -agregó- la tomo salu- 

- dando a la noble y valerosa juventud de La Paz. 
Y obligó a los jóvenes a bailar y beber con él, 

hasta bien entrada la noche, en que, - notando a su ex- 
celencia ya bien mareado, empezaron a tomar el por- 
tante uno por uno, escapando de los primeros, el pre- 
so de la alacena. 

CENTINELAS A LAS PUERTAS 

El presidente Melgarejo salia siempre acompaña· 
do de sus edecanes y de los rifleros de su escolta, que 
generalmente quedaban de centinelas en las puertas 
de las casas donde entraba su excelencia. 

Por el año 1867, llegó a La Paz, un joven matri- 
monio francés, que puso un restaurant, donde concu- 
rrían muchos caballeros a tertuliar y jugar al rocambor 
y al billar. . 

Era el café más concurrido porque, entre otras 
ventajas, ofrecía la de que no solía ir nunca por allí el 
señor Presidente de la República. 

La esposa del francés era una joven interesante: 
bella, atrayente, graciosa y muy viva; en fin, fran- 
cesa. 
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Por desgracia, la vio un día el Presidente, y no 
hay para qué decir que se prendó de ella. 

En la noche de ese dm, tertuliando en el referido 
restaurant cuatro jóvenes de la más 'distinguida socie- 
dad de La Paz, gozaban de la amena conversación de 
la francesita, cuyo esposo no estaba por el momento 
en la casa. ' 

En lo mejor de la conversación se hallaban, cuan- 
do de repente, presentóse allí el general Melgarejo, 
embozado en su capa roja, y ordenó a su escolta -¡ cen- 
tinelas en todas las puertas y nadie entra ni ale! 

Tal fue el susto de los visitantes, que todos esca- 
paron del salón, pero no pudiendo salir de la casa por- 
que en las puertas estaban ya colocados los centine- 
las, saltaron una pared del segundo patio y fueron a 
dar a un corral de la casa vecina, cuyas puertas es- 
taban cerradas, y donde tuvieron que pasar la noche, 
y la francesita sola tuvo que recibir la visita del Pre- 
sidente. 

Entre tanto, el dueño del restaurant regresó a su 
casa y no pudo penetrar en ella, porque se lo impi- 
dieron los centinelas, y tuvo mal que le pese, que re- 
signarse a ir a pasar el rato en otro café, mientras 
su bella señora recibía la trascendental visita del ca- - 
pitán general; quien gastó muchas onzas de oro, bebió 
mucho champagne y ¡ quién sabe qué metqareiadas más 
haría! 

Al amanecer del día siguiente, pudo el dueño del 
restaurant volver a entrar en su morada, que acababa 
de abandonar el Presidente y cuya puerta dejaron ya 
franca los centinelas, y salieron del corral de la casa 
vecina, los que en él se refugiaron al ver apenas un 
canto de la famosa capa escarlata del jefe supremo de 
la nación, de esa cápa que cuando la llevaba puesta 
el general era como se ha dicho, signo seguro de 
borrascas. ' 
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Pocos días después de esta aventura, el francés y 
su esposa se trasladaron al Perú, de la noche a la ma- 
ñana, a abrir otro restaurant; en lugar donde no co- 
rrieran el peligro de recibir contertulios que al entrar, 
pusieran centinelas con bala en boca en la puerta . . 

UNA VUELTA POR LA PLAZA 
/ 

Corría el mes de febrero de 1866, y no habían pa- 
sado muchos días de la victoria que en Letanías el ge- 
neral Melgarejo obtuvo sobre las fuerzas del general 
Arguedas. 

El Presidente, aunque victorioso y viendo la esta- 
bilidad de u Gobi rno asegurada, no dejaba de estar 
desconfiado n La Paz, que siempre le había sido hos- 
til, y se preocupaba de los demagogos que podían aten- 
tar, no sólo contra el orden público, sino contra la vi- · 
da misma del mandatario. 

Una noche, entre once y doce, y hallándose su ex- 
celencia algo mareado, se le ocurrió dar una vuelta por 
la Plaza 16 de Julio, y dijo al edecán de guardia: 

-Deseo dar un ligero paseo por la plaza, pero co- 
mo es tarde ya y estos paceños demagogos no han de 
dejar de con pirar contra mí, de todos modos, no quie- 
ro encontrarme con ninguno de ellos. Que salgan al- 
gunos soldados de la guardia y hagan despejar la 
plaza. 

Así fué; salieron de palacio los soldados e intima- 
ron a las pocas personas que en la plaza encontraron 
a retirarse de aNí. 

En dos minutos la plaza quedó tan desierta, como 
la quería el Presidente para dar su paseo. 
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Entonces salió éste, seguido de sus edecanes y 
ayudantes de campo, y empezó a pasear muy satisfe- 
cho; pero a la tercera vuelta, se encontró con un reli- 
gioso mercedario y un joven que le acompañaba; tal 
encuentro echó a perder el paseo y el buen humor de 
su excelencia. · 

El religioso iba a una confesión, de un enfermo 
agonizante y le guiaba el joven que le hacía compañía. 

Al verlos -¿qué bultos son éstos? -exclamó el 
general Melgarejo-. ¿ Qué quieren ustedes a esta ho- 
ra en la plaza? [canallas! --dijo y se lanzó a sopapos 
sobre los dos pobres transeuntes-. A ver -ordenó a 
sus edecanes- lleven a estos dos al cuartel de cual- 
quiera de los cuerpos, y que duerman allí al pie del· 
centinela. 

Cuando los edecanes cumplían la orden, preguntó 
Melgarejo: -¿Creo que el uno es fraile? -y como le 
manifestaran que sí-, a ése no le lleven -exclamó-, 
que vaya el otro nada más, y acercándosele ah religio- 
so le dijo: -Agradezca al hábito que lleva, que no le 
mande a dormir al cuartel y· vaya a dormir a su con- 
vento y no me vuelva a salir a esta hora, porque un 
fraile no debe estar de noche en la calle. 

Y como el padre le manifestara que iba a- confe- 
sar a un enfermo que estaba grave, -lo confesará ma- 
ñana -dijo-- y largo, a su convento, y su acompañan- 
te a]J cuartel. No quiero que a esta hora transite bicho 
viviente en esta plaza. 
- Y sin dar más vueltas, regresó a palacio, satisfe- 

cho de esta nueva victoria obtenida sobre los dema­ 
gogos. 
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Al\'IERICANISMO 

El general Melgarejo tenía un profundo sentimien- 
to, no sólo de americanismo, sino de verdadero al- 
truismo, del que dio inequívocas pruebas en su admi- 
nistración. 

Hallándose en Potosí, dio aquel conocido decreto 
que declaraba ciudadano boliviano a todo extranjero 
que pisara el territorio de la República. 

El fue el! alma y el más entusiasta servidor del 
pacto de "Unión Americana" que se ajustó entre las 
repúblicas del Perú, Bolivia, Chile y el Ecuador, en 
1866, cuando la invasión españole: que terminó con el 
glorioso combate naval del 2 de mayo de aquel año, 
en el puerto peruano del Callao. 

Desde entonces, el presidente ordenó que siempre 
que formase el! ejército en los días que militarmente 
llamamos de parada, o que las tropas concurran a la 
publicación de un bando, se lleve, no sólo el estandar- 
te boliviano sino al lado de éste también los de Perú, 
Chile y Ecuador, que eran las cuatro naciones que sus- 
cribieron el pacto de la "Unión Americana". 

El general Melgarejo quería mucho a todos los 
extranjeros, pero tenía predilección marcada, no sabe- 
mos por qué, por los franceses y los chilenos. 

Cuando en 1867, perseguidos por fuerzas del ejér- 
cito nacional destacadas de Buenos Aires, al mando de 
los generales Luna y Navarro, vinieron a asilarse en 
Bolivia, las tropas revolucionarias argentinas del gene- 
ral Felipe Varela, que entraron en Tarija en noviembre 
de aguen año, el general Melgarejo, que se hallaba en 
Potosí, ordenó a las autoridades del departamento de 
Tarija, proporcionarles todo lo necesario y tratarlas de 
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la mejor manera posible, y llamó a Potosí, al jefe de 
ellas, general Varela a quien asignó el sueldo de su 
graduación, mientras permaneciera en Bolivia. 

Y esto lo hizo obedeciendo a su sentimientos ge- 
nerosos de altruismo, de confraternidad americana y 
de compasión por aquehlos emigrados. · 

Aparte de sus prestigios militares, esos nobles sen- 
timientos le valieron también que fuera tan estimado 
en el exterior y que, cuando caído del poder, en 1871, 
arribó a Chile, aquel país le brindara tan generosa hos- 
pitalidad y el gobierno chileno le hiciera pagar el suel- 
do íntegro de su clase, y cuando murió, poco después, 
en Lima, el Gobierno peruano costeara los gastos de 
su sepelío y le hiciera enterrar con asi tencia del ejér- 
cito y con los honores de capitán general boliviano. 

CAIDA DE l\IBLGAREJO 

- El general Melgarejo tuvo sus días de gloria y 
triunfo, como el 28 de diciembre de 1864: en que sin 
más apoyos que su valor y sus prestigios en el ejérci- 
to, se apoderó en Cochabamba de la uprerna magis- 
tratura de la nación: el 27 de marzo de 1865, en que, 
después de derrotado completamente en las barricadas 
de La Paz, se vio, por una de esas crueldades y aberra- 
ciones del destino, triunfante con la inesperada y trá- 
gica muerte de] general Belzu; el 24 de enero de 1866, 
en que derrotó en Letanías, cerca de Viacha, al ejér- 
cito constitucional que mandaba el general Arguedas, 
y firmaba en el mismo campo de batalla una de las 
proclamas más hermosas, entrando luego vencedor en 
la ciudad de La Paz; el 5 de septiembre de 1865, en 
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que venció a otro fuerte ejército constitucionar, man- 
dado por el general Flores, en la Cantería de Potosí 
afianzando su dominación en el sud; eh 28 de noviem� 
bre de 1870, en que tomaba por asalto las barricadas 
de la heroica Potosí, derrotando al ejército que· man- 
daba el valiente general Rendón. 

Pero, como nada es más inconstante que la fortu- 
na. y la suerte de las armas, y como todo se acaba en 
este-mundo, acabaron las victorias y el poder del ge- 
neral Mariano Melga rejo, el día 15 de enero de 1871 
en la heroica y denodada ciudad de La Paz. - ' 

Eh 28 de noviembre anterior, había triunfado en 
Potosí, como llevamo dicho, después de uno de los 
combates má notabl y más sangrientos de que hay 

- memoria en los fastos de nuestras guerras civiles. de- 
jando en escombros a nuestra gloriosa y heroica Villa 
Imperial. 

Apenas se gozaba de esta victoria, cuando recibió 
por extraordinario, la noticia de la llegada a La Paz, 
del general Agustín Morales y la revolución estallaba 
en dicha ciudad, el 24 de noviembre. 

Inmediatamente salió de Potosí, con su ejército 
diezmado en el combate del 28, pero todavía fuerte de· 
2.300 combatientes y a marchas redobladas se dirigió 
a La Paz, llegando al Alto de la ciudad, en la madru- 
gada del 15 de enero. 

Desde El Alto, e a mañana deu 15, el ministro doc- 
tor don Mariano Donato Muñoz, que, dicho sea de pa- 
so, fue un leal y distinguido caballero y uno de los di- 
plomáticos y hombres de estado de más alta talla, y 
que salvó muchas vidas, evitó muchos males y contu- 
vo mi! veces las uunazas del general Melgarejo, ese 
hombre honrado, caballeroso, inteligente y leal, ese sa- 
gaz y distinguido diplomático, a cuyo talento, sanas in- 
tenciones y honradez, hay que hacer justicia, una vez 
disipadas las pasiones políticas y los odios de partido, 
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pasó al ilustre doctor Casimiro Corral, secretario gene- 
ral del gobierno de la revolución, el siguiente oficio: 
"Bolivia. Secretaría General de Estado, en el Alto de . 
La Paz, a 15 de enero de 1871. Nº l. Al señor doctor . 
don Casimiro Corral', 'secretario general del Gobierno 
de la revolución. Señor: El infrascrrto, ecretario ge- 
neral de Estado, ha recibido orden de u excelencia 
el capitán general don Mariano Melgarejo, presidente 
constitucional de· la República; para dirigir al hono- 
rable señor doctor don Casimiro Corral, secretario ge- 
neral del Gobierno de la revolución, eI1 presente oficio, 
con el objeto de expresarle que el ejército nacional, 
después de haber llenado su alta misión de pacificar 

-el sud de la República como lo verificó el 28 de no- 
viembre último, tomando por asalto las barricadas de 
Potosí, se encuentra hoy en este punto, dispuesto a 
cumplir su no menos elevada misión de tranquilizar 
el norte, restituyendo a los pueblos que lo componen, 
especialmente en esta importante población de La Paz, 
el orden normal y el reposo público de que le privó. 
el movimiento revolucionario de] 24 de noviembre. 

Más, antes de que el ejército nacional haga uso 
de sus armas, en cumplimiento de sus sagrados com- 
promisos con la patria, cree de su deber el excelentí- 
simo señor presidente Melgarejo, hacer un llamamien- 
to al patriotismo de los bolivianos que componen el 
círculo de la revolución, para invitarles a que, en ob- 
sequio de esa misma patria que todos amamos, depon- · 
gan las armas y le ahorren nuevos regueros de san- 
gre que, siendo como son infructuosos para los fines 
que ellos se proponen, no hacen otra cosa que esterili- 
zar sus vigorosos gérmenes de progreso material y de 
engrandecimiento moral. 

Al efecto, y en testimonio de la sinceridad de sus 
nobles miras y de las sanas intenciones de que se ha- 
lla animado, ha dado al infrascrito, especial instruc- 
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ción para ofrecer por e1 órgano del secretario general 
del Coblerno de la revolución, a todos los individuos 
comprometidos en ella por hechos públicos o privados, 
las más amplias garantías para sus personas, intere- 
ses y familias, siempre que acepten este paternal y 
patriótico llamamiento, protestando de su parte y la 
del Gobierno constitucional que legalmente represen- 
ta, y por su palabra de honor, que está dispuesto a 
cumplir las iguientes condiciones que espontáneamen- 
te quiere imponer e En homenaje a la paz pública: 

1 c;x Que reputará de mayor honra para sí y el ejér- 
cito nacional que le acompaña, entrar pacíficamente en 
la ciudad, que ocuparla por la fuerza que le da la su- 
perioridad de sus armas. 

2c;x Que no reconocerá enemigos políticos y tratará 
por igual a los comprometidos y a los que no lo sean; 

3c;x Que en el término de diez días dimitirá la pre-" 
sidencia de la República, de cuyo ejercicio se halla 
cansado, ante el Consejo de Ministros, para que éste 
convoque los colegios electorales y el cuerpo legisla- 
tivo, en sesione xtraordinarias, conforme a la Cons- 
titución Política del Estado. El infrascrito dejará tam- 
bién de pertenecer al Consejo de Ministros. 

Tales son las proposiciones que el infrascrito tiene 
el agrado de transmitir al honorable señor Corral, es- 
perando de su patriotismo que se servirá someterlas a 
los jefes y directores de la revolución, en la inteligen- 
cia, empero de que el excelentísimo señor presidente 
Melgarejo se considerará desligado de este voluntario 
compromiso, siempre que, por desgracia del país, no 
fuese llanamente aceptado; en cuyo caso sabrá llenar 
con abnegación los deberes que contrajo y juró cum- 
plir ante la representación nacional. 

El infrascrito saluda atentamente al señor secre- 
tario general del Gobierno de la revolución y se sus- 
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cribe su atento servidor. Rúbrica de su excelencia.- 
Mariano Donato Af,wíoz". . 

Un parlamento llevó a La Paz este oficio y puesto 
en conocimiento del jefe supremo generan Agustín Mo- 
rales, el secretario general de Estado doctor Casimiro 
Corral, lo contestó pocos minutos de pués, en los si- 
guientes "térmínos: "Bolivia, Secretaría General. La 
Paz', a 15 de enero de 1871. N9 l. 

Al señor doctor Mariano Donato Muñoz, secreta- 
rio de don Mariano· Meigarejo.- Señor: En contesta- 
ción al oficio de intimación que con e ta fecha me ha 
dirigido U.S.H. pidiendo que en obsequio de la paz 
pública deponga el pueblo las armas e imponiéndose 
don Mariano Melgarejo la obligación de resignar el 
mando dentro de diez días, tengo orden de contestar 
a U.S.H. exponiendo las-razones negativas que le asis- 
ten al jefe supremo de la revolución para no aceptar 
las proposiciones de U .S.H. 

El excelentísimo señor Morales y demás gerentes 
de la revolución, no hemos venido espontáneamente a 
imponer al país nuestra voluntad. Llamados por la ma- 
yoría de los bolivianos, hemos aceptado e� solemne 
compromiso de librarlos de la incalificable tiranía de 
Melgarejo, quien abusando de sus soldados armados, 
ha cometido actos terribles y sanguinarios y hechos 
arbitrarios y crueles, reduciendo a Bolivia a una es- 
pantosa ruina. ' 

Está en la conciencia de U.S.H., que en la admi- 
nistración a que pertenece, se han cometido todos los 
crímenes posibles; se ha hecho ostentación de todos 
los vicios y no ha habido falta ni error que no se haya 
realizado, con detrimento de los derechos sociales e 
individuales de Bolivia, cuya disociación y miseria no 
pueden ser más completas. 

La nación enterá ha protestado contra su pasado 
vergonzoso y hoy se halla en pie y en actitud solem- 
ne para reconquistar al menos sus fueros de dignidad. 
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El pueblo de La Paz, ha [urado solemnemente re- 
ducir a cenizas todos sus edificios y toda la población, 
si necesario es, antes de consentir por más tiempo la 
dominación incalificable de Melgarejo. 

Si tiene que derramarse sangre humana, si tiene 
que lamentarse los de astres de la guerra, caiga la res- 
ponsabilidad obre los que atacan la soberanía del 
pueblo con la fuerza armada con que consumaron, sin 
patriotismo, la ruina de la opulenta ciudad de Potosí, 
por ambiciones mezquinas de predominio y de especu- 
lación. 

U.S.H., comprende bien que, mientras que el pue- 
blo quiere regenerarse de su pasado y romperla valla 
insuperable que trata de detenerlo por más tiempo en 
el camino de u progreso, los que sostienen a Melga- 
rejo no tienen más tendencia que dominar el país por 
más tiempo para satisfacer las envilecidas pasiones y 
vicios de un hombre. - 

No es fácil que un pueblo deponga sus armas y 
con ellas su porvenir y sus más caros intereses; no es 
fácil que los gerentes de tan santa causa de la.regene- 
ración, se dejen alucinar con las protestas de falsía 
que acostumbra Melgarejo en sus situaciones difíciles. 

El titulado Gobierno pasado, caducó el 24 de no- 
viembre último con la caída y sometírniénto de la. jun- 
ta de ministro , quienes nombraron a Melgarejo como 
general pacificador de la revolución del sud. Melgare- 
jo ha hecho desaparecer una de las principales pobla- 
ciones de Bolivia, creyendo dejarla en la paz del sepul- 
cro, y ha cometido excesos inauditos y ¿puede U.S.H,_ 
asegurar que ha pacificado Bolivia? No, porque en el 
día, de entre las ruinas mismas de su destrucción se 
ha levantado la protesta con más energía que nunca. 

Hoy día, repito, Bolivia toda está de pie como jm 
solo hombre y Melgarejo no tiene ni los 'recursos del 
suelo que pisa con sus devastadoras huestes. 
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El pueblo es generoso y quiere ahorrar la sangre 
de los que tan dispuestos están a con urnar su sacrifi- 
cio, contrariando su soberana voluntad; y en nombre 
de ese pueblo, en nombre de la civilización y del ex- 
celentísimo jefe supremo que dirige la revolución, ofrez- 
co al general Melgarejo y a los que aún quieren sos- 
tenerlo por diez días, todas las garantías de seguridad 
personal y olvido de los funestos crímenes de que son 
responsables. 

Con sentimientos de la más alta consideración, y 
persuadido de que U.S.H., aprovechará, como los demás, 
de esta ocasión para reconciliarse con el pueblo, de su 
responsable pasado, me suscribo de U.S.H. su atento 
servidor.- Casuniro Corral". 

En la mañana del 15, una den a niebla cubrió a 
la heroica ciudad de La Paz, la qu , pocas horas des- 
pués debía ser teatro de uno de los combates más gran- 
des y encarnizados entre los muchos que, desde su fun- 
dación, ba presenciado. 

Disipada un tanto la niebla, como a las siete de 
la mañana, las avanzadas del ejército de La Paz, no- 
taron a corta distancia, desplegada en batalla toda la 
línea del ejército de Melgarejo, y de cendieron del Al­ 
to, � tomar posiciones en las chozas del remanso de la 
cuesta adyacente al Panteón, desde donde, divididos 
en dos secciones, sostuvieron el fuego de una. avanzada 
enemiga que descendió del Alto a la diez y media de 
la mañana. 

El ejército de la revolución, a las órdenes del. ex- 
celentísimo señor general don Agustín Morales, cons- 
taba en aquel dia, de tres divisiones: la primera, corn- 
puesta de los batallones de Oruro y Corocoro, al man- 
do del generar de brigada· Greg.orio Pérez; la segunda, 
compuesta de los batallones 1,;, de Cazadores y 3Q de 
La Paz, al mando del coronel Hilarión Daza, y la ter- 
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cera, mandada por 'el gener_al de brigada Luciano Al- 
coreza, compuesta del batallan 29 Cazadores, el de Orna- 
suyos y el escuadrón Rifleros de La Paz. 

Ad más, como cuerpos sueltos de operaciones: el 
escuadrón Rifleros, e coita de su excelencia; el escua- 
drón Sucre, la columna de Pacajes e Ingavi, la del 
Resguardo, el escuadrón de Honor, Rifleros de las li- 
bres y muchos voluntarios de la guardia nacional, for- 
mando un total de 67 jefes, 233 oficiales y 1.708 hom- 
bres de tropa, sin contar los voluntarios incorporados 
en los momentos del combate. 

El ejér ito de M lgarejo se componía de 1.700 hom- 
bres de tropa y unos 600 jefes y oficiales, todos arma- 
dos de rifl pencer y Remington, con municiones pa- 
ra veinte días de combate, formando un total de 2.300 
cornbatient s. 

A las diez y media de la mañana, este ejército 
empezó a d scender del Alto por las dos rutas de la 
bajada y a romper un vivo y nutrido fuego sobre la 
ciudad. 

Para dar a nuestros lectores una idea más cabal 
del gran combate del 15 de. enero de 1871 en que ca- 
yó el presidente Melgarejo deb poder supremo que ejer- 
ció en Bolivia durante seis años y dieciocho días, trans- 
cribimos lo iguientes párrafos del parte oficial pasa- 
do por el jefe del Estado Mayor General, coronel Ra- 
fael Díaz Romero, después del combate: 

"A las diez y un cuarto de la mañana fue introdu- 
cido en el palacio de S. E. un parlamentario enviado 
por Melgarejo, que se atrevía a intimar la rendición, y 
no vacilaba en ofrecer garantías, él, que jamás había 
respetado ninguna. La contestación no se dejó esperar, 
y el parlamentario fue despedido inmediatamente. Ape- - 
nas había salido de las goteras de la cíudad.rcuando el 
enemigo, in aguardar a informarse del mensaje del 
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parlamentario, comenzó a descender del Alto por las 
dos rutas de bajada y romper us fuegos. 

Es digno de todo elogio el comportamiento de 
nuestras guerrillas que fueron: 

1 Q La avanzada de que se ha hecho mención, a la 
que se incorporó el comandante Zumelzu con 13 ri- 
fleros. 

2Q 20 rifleros al mando del e forzado comandante 
Juan Granier. 

3Q Una columna compuesta de la 1 Q compañía del 
primer batallón y la 5c;i del 39 al mando del coronel D. 
Severino Zapata. 

4c;i Una columna de 50 jóvenes oluntarios de la 
guardia nacional, mandada por el teniente coronel D. 
Francisco Oquendo. 

El comandante Granier subió en zig-zag de la cues- 
ta de Potosí enfrente del enemigo, que descendía al 
mismo tiempo. Desde la distancia de seiscientos pasos 
operó su retirada sosteniendo un vi o fuego. 

El coronel Zapata fue atacado por ambos flancos, 
y tuvo la calma suficiente para esperar que el enemi- 
go se aproximara al alcance de nue tros fuegos; para/ 
principiar por nuestra parte el combate, y con tan buen 
éxito, qué logró desordenar las filas contrarias. Pero 
advirtiendo que el enemigo trataba de cortarle la re- 
tirada, comenzó a practicarla, haciendo fuego, y reple- 
gándola sobre las inmediaciones de las barricadas, 
donde recibió orden de ocupar la barricada de la· es- 
quina de la casa del general Alcoreza. 

En cuanto a las demás guerrillas, la superioridad 
del armamento del enemigo, del que nuestros valien- 
tes sufrían un fuego rápidamente repetido, obligó a és- 
tos por fin, a replegarse dentro de las barricadas, ope- 
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ración que se verificó en el mayor orden, y haciendo 
fuego siempre que la ocasión se presentaba. 

Durante este tiempo, se mantuvieron en observa- 
- ción el batallón 3° de La Paz, al mando del intrépido 
teniente coronel Guachalia, y el de Omasuyos, al del 
valiente comandante Vila: el 19 de la plaza deSan Pe- 
dro, y el 29 sobre la margen izquierda del río de Cha- 
llapampa, con 1 objeto de proteger nuestros flancos. 

A la una de la tarde, se hallaban ya las fuerzas 
]libertadoras dentro de las barricadas, habiendo hecho 
fuego en u retirada. 

El enemigo dividió sus fuerzas con el objeto de 
atacar por tre puntos de nuestras lineas de defensa. 

La cabecera de la 1 q. de sus divisiones había pe- 
netrado a la una en la casa de don José María Mas, 
por el solar cercano contiguo al puente de las Concebi- 
das. Practicando un boquete con brazos de indios, que 
llevaba con ígo Quintín Quevedo, pasó a la casa de 
Correo ; y por una de las tiendas, penetró en la casa 
de Gurruchaga. Durante este tiempo se sostenía el fue- 
go contra lo tiradores situados sucesivamente en las 
ventana de las casas que venían ocupando el enemigo. 

A las tres menos un cuarto, apareció la fuerza de 
Quevedo, dominando la barricada del comercio desde 
las ventanas d Pérez, de Gutiérrez y de Macuaga. 

Allí tuvo lugar un incidente: Quevedo dirigió la 
palabra a nuestros soldados del 19 diciéndoles: _"Sol- 
dados del 3c;, vénganse a mi lado; les ofrezco las más 
amplia garantías"; e hizo tocar llamada con las se- 
ñas del cuerpo. El coronel Daza le contestó: "Usted 
sostiene a su amo mientras que yo defiendo los dere- 
chos de los pueblos" ,-y disparóle un riflazo, Un sargen- 
to hizo vitorear al coronel Daza, y el ¡ viva! fue acom- 
pañado de una soberbia descarga. Lo nutrido del fue- 
go que sucedió, correspondió a esa elocuentísima con­ 
testación. 
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Después de más de una hora de combate, nues- 
tros valientes de esa barricada, donde se había concen- 
trado lo recio de la lucha, a pesar deh heroico brío ce- 
jaron, el momento era terriblemente crítico. 

Sabedores S. E. el coronel Morales y S. G. él se- 
cretario· general del inminente peligro que amenazaba 
a la causa de la libertad, se......encaminaron presurosos al 
Jugar de la tormenta. 

Ordena S. E. una carga de caballería, que fue eje- 
cutada por el intrépido teniente coronel Claudia Acos- 
ta, y cuyo efecto produjo la reanimación de los indi- 
viduos que abandonaron la barricada. . E. entusias- 
mó con su ejemplo ·y serenidad a nuestro bravos. El 
mismo dirigió la puntería de la pieza de artillería co- 
locada alli, que operó a satisfacción, re tableciendo el 
ardor y confianza de los defensor de la sociedad ame- ' 
nazada. 

Los fuegos enemigos se aumentaban; pues se ha- 
- bían convertido en dos fuertes baterías de dos hileras 

de ventanas. Pocos instante de pués del momento de 
angustia se declaró el incendio en la casa de Pérez, 
inspiración salvadora de uno de los nue tro , que com- 
prendió la inmensa magnitud de lo interese cuya sal- 
vación pendía de los hechos en aquello momentos. Los 
enemigos aterrados dieron el grito de¡¡ ¡Mina!!! y co- 
menzaron a disminuir sus fuegos. 

A las cuatro y media ocurrió un segundo conflic- 
to durante el incendio y S. G. e� secretario general don 
Casimiró Corral, con pistola en mano, obligó a sus 
combatientes a volver sobre sus puestos; este hecho in- 
fluyó decisivamente en la defensa de esa barricada, e 
indirectamente en la victoria. 

A las cinco, las tres casas habían sido completa- 
mente abandonadas por el enemigo. 

A esa hora salió de la barricada el coronel Daza 
con algunos hombres avanzando hasta la esquina deh 
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correo, donde e taban montados dos cañones enemi- 
gos, cuya acción había sido constantemente embara- 
zada por fuegos de la barricada durante cuatro horas, 
Los hizo transportar a la barricada. 

A las seis de la tarde los fuegos arreciaban por 
todas partes, la ciudad parecía un castillo formidable 
en esa hora. 

D la barricada de la esquina de la Catedral se 
había arreciado el combate desde las cinco de la tarde. 
Hacia las seis el conflicto era tan grande que la ba- 
rricada había sido casi abandonada, los combatientes 
habían ido en busca de municiones. Pero en el momen- 
to del supremo conflicto fue resuelto por el mismo me- 
dio empl ado dos horas antes en la barricada del Co- 
mercio. e prendió fuego a la casa donde existía la 
botica; las su tancias allí contenidas produjeron llama- 
radas mucho má vivas; el incendio se propagó más 
rápidamente, pero duró y se extendió menos que eí 
anterior; toda ía en medio de] incendio los enemigos 
seguían sus fuegos desde las ventanas de Monasterios 
con una tenacidad increíble. Tanto era el furor que ha- 
bía sabido inspirar el famoso capitán con la perspec- 
tiva del pillaje y el desorden. 

El fuego prosiguió en esa barricada, en la de la 
esquina de La Merced, en la de Santo Domingo, en 
la de Chirinos y la de las Cajas hasta las nueve y me- 
dia de la noche. 

A la ocho de la noche ya Melgarejo se iba en re- 
tirada, habiendo dirigido a los suyos que encontraba, 
palabras que les dejaron concebir que no abandonaría 
su propósito de sojuzgar al pueblo. Les ordenó que si- 
guieran el fuego; hizo disparar dos cañonazos desde el 
Panteón con el objeto de favorecer su fuga y· empren- 
dió ésta con una mitad de su caballeria y algunos ri- 
fleros, por la ruta del Desaguadero. 

Entre los muchos hechos providenciales que ocu- 
rrieron durante ese combate de doce horas; hechos que 
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muestran hasta no poderlo dudar que Dios protegía la 
causa santa de la libertad y de la justicia, merecen no- 
tarse los siguientes: 

Hacia las tres de la tarde apareció por el camino 
de Obrajes una partida de 30 rifleros. Eran algunos 
ciudadanos de Caraca.to, Luribay y Sapahaqui, que 
mandados por el comandante Castillo, habían venido a 
ponerse a las órdenes de S. E. Se distribuyeron entre 
la torre de La Merced y las barricadas inmediatas. 

A las cinco de la tarde, llegaron a participar de 
las glorias del combate, 120 rifleros de las fu rzas que 
estaban destacadas en Corocoro con diferentes objetos 
y que se presentaron a las órdenes del teniente coronel 
Gorena y del comandante Fermín Luna. E trecharon 
al enemigo entre dos fuegos y se incorporaron en las 
barricadas. ·La presencia de esos bra os jóvenes fue 
aterradora para los sicarios de Melga.rejo, que creye- 
ron que era la división de Cochabarnba, compuesta de 
800 hombres. 

El enemigo, que buscaba el cargamento de muni- 
ciones, no pudo encontrarlo, pues estaba tan aturdido 
el famoso capitán general, que no acertaba a dar una 
orden racional. 

En este relato se ha debido atender tan sólo a las 
peripecias que pertenecían a la marcha general de la 
defensa; pues seria demasiado dilatada la relación de 
todos los episodios particulares, en que ha brillado la 
libertad, de todas clases y graduaciones. Así mismo, 
parece imposible señalar a los que se han distinguido - 

• en esta para siempre gloriosa victoria; pues todos me- 
recen iguah elogio en sus respectivos rangos, no pu- 
diendo encontrar en este particular otra diferencia que 
la de las posiciones más. o menos atacadas que ocu- 
paban. Empero, débese mencionar la juventud situada 
en la barricada de La Merced y casa del señor Zapa- 
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ta, mandada por don· Pedro Aramayo, que logró apa- 
gar los fuego enemigos de Karawinchinca. 

El jefe que suscribe, debe, sin embargo, como mi­ 
litar, r ndir homenaje de admiración a esa juventud 
que se ha batido con la precisión de operaciones de 
un ejército d línea. · 

La importancia de esta victoria sólo se puede me- 
dir por Ja inmensidad del abismo en que estaba sumi- 
da la patria, y parece que la providencia hubiera que- 
rido mostrarno que sólo a e�la tocaba vencer obstácu- 
los que, según la marcha natural de los hechos, eran 
insuperables. 

Aquí debemo indicar algunas de nuestras estra- 
tagema de guerra. · 

Según lo planos que se han tomado al enemigo 
creyó :1, que nuestras barricadas ocupaban los mis- 
mos puntos que en 1862 y 1865. En esa conformidad, 
preconcibió su plan de ataque. Pero, la vista de los for- 
tines situado respectivamente en las esquinas de Ri- 
va, de an Martín y de la línea posterior de� Carmeri, 
concurrí ron a d sconcertar sus planes, que consistían 
en hacer un ataque falso por la línea del Comercio, Ca- 
tedral y anto Domingo, que podía considerarse co- 
mo nu stra línea de vanguardia, y el ataque firme por 
la Caja de Agua y el Carmen, perforando por alli las 
manzanas del E de la plaza y por acá eb monasterio 
del Carmen y la manzano del Loreto. 

En egundo lugar, S. G. el secretario general apla- 
zó hasta el último momento la construcción de las ba- 
rricadas, a fin de que el enemigo no tuviera el menor 
conocimiento posible de ellas y de que se animara a 
comprometer el combate en la ciudad, creyendo sor- 
prendernos al estar formándose las barricadas. Así es 
que, cuando principiaron las guerrillas, se estaban aún 
terminando la construcción de algunas barricadas. 

En tercer lugar, el enemigo creyó que el combate 
había de principiar con el ataque, de las barricadas. 
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Más, se vió sorprendido y desconcertado por nuestras 
guerrillas hábilmente dirigidas y desempeñadas; hecho 
que desordenó sus filas y tra tornó su plan. 

Desde principios de diciembre último, nuestro ejér- 
cito se halló aguerriéndose en el campo y a la vez 
atrayendo a1 enemigo con la probabilidad de una ba- 
talla campal, que por la superioridad de su arrnamen- 

.: to, hubiese sido funesta para la cau a de la libertad y 
habría sellado en noche cineraria la barbarización de 
Bolivia. 

Los trofeos obtenidos en esta jornada, son: 14 ca- 
ñones, multitud de rifles y fusiles, todo el parque del 
enemigo y más de mil puñales, muchos de ello ensan- 
grentados. 

Han caído en nuestro poder novecien os cincuen- 
ta prisioneros, entre titulados generale , jefes, oficia- 
les y tropa. 

Tenemos que lamentar las sensible pérdidas del 
teniente coronel Gorena, mayor Sebastián Bacarreza, 
id. Marcelino Rodríguez Rocha, capitán Luis Vásquez, 
teniente primero Manuel C. Quino, id. egundo Juan 
Valdez, id. id., Eulogio Toledo y otras más de paisa- 
nos cholos, indios y criaturas y 65 individuo de tropa, 
entre ellos cinco caballeros rifleros llamados Federico 
Candioti, Ramón Espinoza, Bernardino Pareja Fran- 
cisco González y José María Valle. 

Han sido heridos el teniente coronel primer ayu- 
dante del E. M. G. Eliodoro Camacho y el id. edecán 
de su excelencia, Nicanor Lavadenz, ambos destacados 
en las barricadas, 13 oñciales y 109 individuos de tropa. 

De Ías tropas enemigas han muerto el comandan- 
te Pedro Cortés, el mayor Daniel Gallegos, el id. An- 

-drés Risueño, el id. Andrés Peñaranda, el teniente pri- 
mero Francisco Flores, otro oficial, 29 de tropa y tres 
rabonas. Parece increíble. Quizás los indios enterraron 
muchos cadáveres fuera del Panteón. 

- 222- 



EL GENERAL MELGAREJO 

Los heridos del enemigo alcanzan a 60 hasta la 
fecha. 

Por consecuencia de la lucha del 15, tenemos mu- 
- chas ca as en escombros, hemos incendiado nuestros 

lares; muchas casas han sido saqueadas por los enemi- 
go en el fragor del combate y hay multitud de fami- 
lias sin hogar ni vestidos. La sangre de lo más brillan- 
te de nuestra juventud, ha corrido a torrentes. Está- 
bamo resueltos a correr la suerte de Sagunto; de Nu- 
mancia y de Zaragoza y a arrasar nuestra ciudad, antes 
de que lo hiciera el enemigo, como lo hizo Moscow en 
nuestros modernos tiempos. Así es que hemos recen- 
qui tado palmo a palmo nuestra libertad, haciendo co- 
rrer arroyo de angre por nuestras calles". 

Lo oficiales del doctor Muñoz y del doctor Corral 
y el parte oficial del combate del 15 de enero de 1871 
en La Paz, que acabamos de transcribir, lo hemos to- 
mado del folleto: "Actos administrativos del gobierno 
provi orio durante la secretaría general dirigida por 

1 doctor Ca irniro Corral 1870-1871. La Paz, impren- 
ta de "La Libertad", de Ezequiel Arzadum", 

El día 21 de enero, seis días después de la esplén- 
dida ictoria del 15, en virtud de ella y de las actas 
espontáneamente suscritas en tedos los departamentos, 
el valiente vencedor de Melgarejo, el patriota general 
Agu tín Morales, fue investido de la presidencia provi- 
soria ele la República, y el 6 de febrero, expidió un su- 
premo decreto convocando a los pueblos a las eleccio- 
ne de representantes a la asamblea nacional consti- 
tuyente que se reunirían en junio, en la capital Sucre. 
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A PROPOSITO DEL COl\lBATE DEL 
15 DE ENERO 

De la bellísima tradición que con titulo de El gano 
de Ortuño, nos "dedicó nuestro inteligente y muy que- 

- rido amigo Patricio Liberty, (Jo é María Camacho), 
trascribimos el siguiente párrafo a propósito del com- 
bate del 15 de enero de 1871, en el que fue para siem- 
pre derrotado el presidente Melgarejo. 

"Me refería Ortuño por la milé ima ez algunos 
· pasajes del ataque de Melgarejo a la barricadas de 

Belzu y su entrada en el palacio de é te, hazaña de 
arrojo inaudito, que no tiene ejemplo en lo fastos de 
la osadía. 

-Mucho gallo era su gallo -le dije. 
-¡Ya lo creo -repuso- como que era gallo y 

medio! 
-Pero .... -acerté a observarle- ¿cómo fue que 

no desplegó Melgarejo igual arrojo en las barricadas 
del 15 de enero, él que ya conocía el camino del éxito 
y de la gloria? 

Ortuño hizo un movimiento de extrañeza, y ya fue- 
se por ahuyentar algún recuerdo o por atraerlo, se lle- - 
vó la mano a la frente y permaneció ilencio o un mo- 
mento. 

Yo me quedé mirándole. 
-¡Bah! .... Le contaré -me dijo. 
Y sin más preámbulos habló. 
-Aquello fue un desorden. Las tropas se descol- 

garon del Alto, sin esperar a que se les comunicara el 
plan de ataque. 

Yo bajé envuelto en el torbellino. Cuando me ha- 
llé en la ciudad, observé que la cosa no andaba bien. 
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Muchos soldados se habían rezagado y merodeaban; 
otros habían perdido sus filas y andaban desesperados. 
Estaba claro: faltaba dirección y sobre todo un impul- 
so eficaz. Sin saber cómo ni dónde, resulté frente a la 
barricada de La Merced. El general Quevedo disponía 
allí un falso ataque. 

-¿ Y el presidente? -le dije-_. Quevedo me miró 
con expresión indefinible. 

Yo no quise insistir en la pregunta, pues una te- 
rrible corazonada me reveló lo que aquel general en 
su mirada y su silencio me había querido decir: que 
el capitán general Melgarejo no estaba en su puesto. 

-Corrí a buscarle. 
En la barricada de las Cajas no estaba. En la ba- 

rricada de las Herrerías tampoco estaba. Tomé la calle 
de San Francisco y al llegar al Choro, observé un pe- 
queño grupo de militares, Melgarejo estaba allí. Le es- 
toy viendo. Cubríale el cuerpo un amplio poncho ar- 
gentino de paño encarnado con bordados de oro en el 
cueJlo; sombrero de jipijapa con ·alas anchas, que le 
llegaban a las cejas. Medio recostado en una puerta 
de calle, apoyado en un grueso bastón, daba algunas 
órdenes. Cuando le saludé, me estremecí. Pálido, desen- 
cajado, la barba desgreñada, tenía los labios blancos, 
secos y caídos. 

Yo que conocía a mi gallo, comprendí al punto que 
era Jo que necesitaba. Melgarejo tenía sed .... 

Rápido, a culatazos mandé abrir una puerta de 
tienda. ¡Cerveza!, grité, apenas los goznes cedieron al 
impulso violento del mandoble de los soldados. 

En un vaso grande "bebé" que Jlaman en Arequi- 
pa, y "andavete" que llamaríamos los cochabambinos, 
vacié íntegra una botella marca T. y se la ofrecí al 
general. 

-¡ Muriéndome estaba de sed! -me dijo Melga- 
rejo, cogiendo ansioso el vaso con' ambas manos y lle- 
vándoselo anhelante a la boca. 

- 225 - 



TOMAS O'CONNOR D'ARLACH 

Yo respiré. Estábamos salvados. Melgarejo bebía, 
con otra botella más, surgtría el león .... 

Pero sucedió que después de dar un trago, retiró 
Melgarejo de los labios el vaso y lo dejó en el mos- 
trador. 

Acaso por la primera vez en su vida, Melgarejo 
rehusaba la cerveza. 

-¡General! .... -exclamé angustiado. 
-No puedo, me dijo; me repugna. 
Se heló la sangre en mis venas. Ya no había re- 

medio. Había llegado la hora. ll'Ii gallo estaba cabra. 
-Lo demás; ya lo sabe usted". 
Lo démás es que: al caer la noche, y mientras sus 

tropas ya diezmadas por los fuegos enemigos, se ba- 
tían todavía heroicamente, el presidente Melgarejo, que· 
no se había movido de la plaza Alon o de Mendoza 
y que desde allí contempló el incendio de la botica y 
otras casas de la ciudad, montó en su aballo, sé diri- 
gió al Alto, y de ám derrotado, tomó el camino de la 
proscripción. 

El señor don Manuel Ortuño, cuya narración aca- 
bamos de transcribir, era un tarateño, gran amigo y 
paisano del general Melgarejo, y que desempeñó el 
cargo de Director de la Caja Central, durante los seis 
años del gobierno de este general, a quien sirvió y 
acompañó c011 _tanto amor' y lealtad hasta su caída, 
después de la cual se retiró a vivir a una pequeña he- 
redad que poseía en Caracato. 

; 
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POR QUE SE ACOBARDO l\lELGAREJO 

Nadie podrá discutir jamás el valor extraordina- 
rio del genera] Melgarejo, el valiente entre los valien- 
tes· el bravo guerrero, que nunca conoció el miedo a 
nada ni a nadie; aquel cuyo valor y arrojo fueron su- 
periores a los de los más célebres y famosos guerre- 
ros, como con justicia y razón lo observa el escritor 
americano Eduardo Wilde. 

Para Ortuño, como para muchos en Bolivia, fue 
un misterio que '110 podían explicarse, el que general 
tan valiente y audaz, no hubiera atacado las barrica- 
das de] 15 de enero de 1871, con el mismo arrojó y 
brío con que atacó las del 27 de marzo de 1865 en La 
Paz y las del 28 de noviembre de 1870, en Potosí. 

La razón de ese misterio fue esta: 
Una de las primeras medidas tomadas por los re- 

volucionarios de La Paz y vencedores del glorioso 15 
de enero, fue la de apoderarse de la persona de doña 
Juana Sánchez, la querida del presidenteMelgarejo, y 
haber hecho llegar hasta este, la amenaza de que si 
atacaba la plaza de La Paz, ellos al pronunciarse su 
derrota, fusilarían a doña Juana+al mujer a quien ami> 
en su vida, aquel hombre de tanto carácter y de pasio- 
nes tan fuertes. 

Es verdad, que el pueblo paceño, como dice el co- 
ronel Díaz Romero, en su parte oficíal del combate del 
15, estaba resuelto a reducir a cenizas la heroica cíu- 
dad antes de permitir que la tomasen las fuerzas de 
Melgarejo, y que así lo habría hecho; pero también es 
cierto que el genera] Melgarejo habría perecido entre 
las llamas del incendio, que ya se produjo, a no haber 
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sido el peligro que corría la vida de su amada, idea 
que lo desconcertó desde el principio del combate. 

El amor y el licor, sus dos grandes pasiones fue- 
ron la perdición de este hombre extraordinario, cuyos 
hechos y rarezas se prestan a un detenido estudio psi- 
cológico y han dejado imperecederos recuerdos en Bo- 
livia. 

La fuerza de una pasión fue tall vez, la que en esos 
momentos, trajo el abatimiento y la depresión a ese 
gran carácter inquieto, apasionado, batallador, audaz 
y hasta ese instante, invencible. 

DESPUES DEL CO�IBATE 

Como dijimos, al cerrar .la noche del 15 de enero 
de 1871, cuando la ciudad de La Paz ardía casi, en ese 

·memorable combate, el general Melgarejo emprendió 
su fuga, viéndose ya perdido del todo. Al llegar al Al- 
to, cambió su caballo con el del general Valencia, lo 
que dio Jugar a que la indiada sublevada, que hizo te- 
rrible carnicería esa noche entre los derrotados y pró- 
fugos, tomara al general! Valencia por Melgarejo y J� 
matara en el camino. Se apoderó Juego del hermoso 
caballo chileno de éste, el "Holofernes", y le cortó las 
orejas, ya que no podía cortárselas a su dueño, que 
escapó y tomó ruta del Desaguadero. 

Mientras el pueblo de La Paz celebraba con extra- 
ordinario júbilo su espléndida victoria, e] general Mel- 
garejo, ese gobernante que durante seis años había 
ejercido un poder omnímodo y absoluto sobre Bolivia, 
tomaba el camino de la proscripción, tan pobre como 
el-día en que, seis años antes, en Cochabamba, se ha- 
bía apoderado de la suprema magistratura. 
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Melgarejo no era hombre de guardar un centavo 
en su poder, carácter franco, abierto, generoso, bota- 
rate y derrochador; cuanto dinero percibió en su época 
de gobierno, lo derrochó entonces, con toda esa genero- 
sidad y ese despilfarro que acostumbraba desde su ju- 
ventud, desde la clase de soldado raso. Rumboso y des- 
prendido, verdadero soldado, despreciaba el dinero y 
tan pronto llegaba a sus manos, lo gastaba en sus ca- 
ridades, en sus amigos y en sus diversiones, satisfa- 
ciendo rara vez sus propias necesidades. 

l\/Ielgarejo se dirigió a la bella y hospitalaria ciu- 
dad de Tacna, de donde, poco tiempo después, se fue 
a Chile, cuyo gobierno lo trató con las mayores consi- 
deraciones y le hizo abonar en el c:lia los sueldos co- 
rrespondientes a su alta clase de general de división 
del ejército chileno. 

Pudo entonces siquiera haber ahorrado algo; mas 
no lo hizo así, y se preocupó de buscar armamentos 
para un golpe revolucionario que aun creía poder dar 
otra vez en su patria, donde, si tenía muchísimos ene- 
migos, no dejaba de contar con algunos partidarios fie- 
les y decididos. 

Sin embargo de tener algunas esperanzas al res- 
pecto, el general Melgarejo no era ya, por estos c:lias, 
el hombre fuerte, alegre, de ameno trato, de sus bue- 
nos tiempos. Poseído de la doble y amarga nostalgia 
de la patria y delJ poder, su carácter se tornó más se- 
rio, meditabundo y melancólico. 

Le hacían falta los aires de la patria, las presiones 
de un poder omnimodo.r los acordes de sus clarines de 
guerra y las músicas marciales de su invencible ejér- 
cito y los cariños de la mujer que tanto había amado 
doña Juana Sánchez, que, ya separada de él, vivía en- 
tonces en Lima. 

¡ Qué pensamientos cruzarían por la mente de ese 
hombre extraordinario, una tarde que, ante el sol po- 
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niente, en la bahía de Valparaíso, se le vio solitario y 
triste, contemplando el vaivén de las ola y la majestad 
del mar, grande como sus ambiciones, amargo como 
sus desengaños y profundo como sus pasiones! 

Después de corto tiempo de permanencia en Chi- 
le, Melgarejo volvió al Perú y se dirigió a Lima, don- 
de entró en pleito con la familia Sánchez por cuestio- 
nes de intereses. 

i'\llÍERTE DEL GENERAL i\IELUAREJO 

El general Melgarejo, aunque acariciando siempre 
la esperanza de volver a Bolivia, vivía en Lima en 
compañía de sus dos hijas. La mujer que él había ama- 
do hasta el frenesí y adorado hasta el delirio, estaba 
separada ya de él, y vivía también en Lima, en com- 
pañía de su madre y su hermano el general José Au- 
relio Sánchez, que tantos favores y beneficios recibiera 
de Melgarejo en toda la época en que é te domir.ó con 
poder absoluto en Bolivia y en que Sánchez cometió mll 

.abusos e hizo cuanto le dio la gana, en la seguridad 
de una completa impunidad en su triple carácter de 
favorito del presidente, esposo de una de las hijas de 
éste y hermano a la vez de doña Juana. 

Las familias Melgarejo y Sánchez estaban muy 
ligadas entre sí. El general vivía con doña Juana¡ don 

, José Aurelío, hermano de ésta casó con la señorita 
Valentina Melgarejo, hija del presidente, y su hijo el 
coronel Severo Melgarejo, casó con la señorita Rosau- 
ra Sánchez, hermana de doña Juana y don José Aure- 
Iio, a quien Melgarejo elevó hasta la alta clase de ge- 
neral. 

- 230 



EL GENERAL MELGAREJO 

En Lima, el general Melgarejo se hallaba bastan- 
te pobre y lamentábase de que la familia Sánchez re- 
tenía todo lo poco que él tenía, habiendo llegado has- 
ta a resolverse a instaurar una demanda judicial con- 
tra ella. Sus relaciones, pues, con su antigua querida 
y con su hijo político el general Sánchez, se pusieron, 
últimamente, en extremo tirantes, y los postreros días 
del general Melgarejo, fueron grises y amargados por 
la pobreza, las ingratitudes y las decepciones. 

La tarde anterior a su muerte, notáronlo sus hijas 
muy agitado y más triste que antes. 

Esa tarde, se levantó de la mesa sin acabar de 
comer, miró su cronómetro, exclamando: "¡Esta Jua- 
na! ¡esta Juana!". Salió del comedor, sin decir a dónde 
iba, a sus pobres hijas, quienes quedaron en la mesa 
muy afligidas al ver salir tan agitado a su padre. 

Eran cerca de las siete de la noche. 
Su hija, la esposa del general Sánchez, se levantó 

de la mesa rápidamente, como impulsada por el triste 
presentimiento de alguna catástrofe, y dio alcance a 
su padre que bajaba la grada. Allí intentó detenerle, 
pero Melgarejo insistió en salir, la hizo a un lado, em- 
pujándola suavemente, y salió. 

La hija estaba en la puerta de su casa, a poco más 
de las ocho de la noche, esperando, agitada, el regre- 
o de su padre, cuando notó un tropel que pasaba a 

distancia y gentes que corrían en la misma dirección. 
Preguntó a un muchacho qué pasaba y que no la co- 
nocía, qué alboroto era aquél. Han asesinado al gene- 
ral Melgarejo -le respondió éste, siguiendo precipita- 
damente su camino. 

La pobre niña corrió entonces en pos de su infor- 
tunado padre, a quien encontró todavía con vida en la 
botica, a donde le llevaron. 

¿Cómo aconteció el hecho? 
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Vamos a verlo, remitiéndonos, como en todas· estas 
narraciones, a datos enteramente seguros, auténticos y 
documentados los más de ellos. 

Los diarios de Lima nos informarán más detalla- 
damente sobre el trágico suceso que nos ocupa. 

"El Comercio" decía la misma noche del suceso, 
lo siguiente: 

"Acaba de ser asesinado el general Melgarejo, ex- 
presidente de la República de Bohvia. 

A las ocho de la noche, en que escribimos esta no- 
ticia, ha tenido lugar tan trágico acontecimiento. 

Los datos que acabamos de adquirir son los si- 
guientes: 

Minutos antes de la hora indicada, se presentó en 
la casa del general boliviano señor Sánchez, situada en 
la calle GaJlinacitos, anterior a la calle def Padre Je- 
rónimo, dicho general Melgarejo, que iba en un coche. 

Melgarejo se presentó en la puerta, según dicen 
unos, y disparó dos tiros; y según dicen otros, amena- 
zó con un palo al general Sánchez. 

Fue en estas circunstancias cuando Sánchez Je dis- 
paró dos tiros de revólver, que penetraron uno, cerca 
de la sien, atravesándole eh cerebro, y el otro, cerca de 
la boca, y lo tendieron en el suelo, desfallecido. 

Conducido a la botica inmediata, del Padre Jeró- 
nimo, se le admínístraron los juicios de la medicina. 

Entretanto, _e� victimario se ha presentado volun- 
tariamente a la policía. 

A estos datos que hemos recogido de algunas per- 
sonas que estuvieron cerca del teatro de este suceso, 
tenemos que agregar, para que la verdad salga mejor, 
librada, los que nos ha suministrado la familia del ge- 
neral Sánchez, a cuya casa hemos ido con este ob- 
jeto. 

Nos han dicho: que el general Melgarejo había 
apostado el coche número 36, en el cual había ido, en 
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la esquina de la calle de Gallinacitos. Que, primera- 
mente, penetró por una casa callejón contigua; y que, 
acompañado de dos o más personas rompió una puer- 
ta interior que comunica a la casa del general bolivia- 
no Sánchez y familia, la cual, habiéndole reconocido, 
trató de huir y salió por la puerta principal abriendo 
el postigo, pues estaban cerradas las puertas grandes. 
La familia pidió auxilio, los vecinos acudieron, el ge- 
neral Melgarejo trató de penetrar, el general Sánchez 
Je rechazó entonces, contestando con dos tiros de re- 
vólver a los que Melgarejo, según dicen, le disparó. 

El coronel peruano Carreño acudió entonces, pero 
cuando Melgarejo estaba herido en la sien y en la cara. 

Carreño detuvo a Sánchez, según se nos ha dicho 
en la policía, y lo entregó a ésta. 

A la víctima se le suministró en la botica los auxi- 
lios necesarios, y de al!lí fue conducido por varias per- 
sonas a· su casa, situada en la calle de la Pescadería. 

A última hora: 
"Son las diez de la noche. Acabamos de ver al ge- _ 

neral Melgarejo. La vida y la respiración casi le aban- 
donan. 

No articula una sola palabra. 
Cinco médicos le asisten: los doctores Salazar, Nú- 

ñez del• Prado, Aguilar, Prieto Seguí y un practicante 
de medicina. 

Todos estos facultativos opinan que morirá duran- 
te esta noche. 

En la puerta de la casa se há colocado una guar- 
dia de policía. 

Una multitud de personas cubre casi toda la calle. 
El ministro de Gobierno ha ido personalmente a 

tomar datos. 
El victimario se halla preso en la intendencia, con 

centinela de vista. 
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El revólver con que disparó los tiros, es de bolsí- 
. llo, pequeño, sistema Lofouche". 

"La República" difiere en los datos que da en su 
número 122 del 24 de noviembre, es decir: al día si- 
guiente del suceso. Dicho periódico dice: 

"Anoche dimos cuenta dél homicidio perpetrado 
alevosamente en la persona del valiente general boli- 
viano don Mariano Melgarejo y Jo hicimos con Los úni- 
cos datos que en el momento pudimos recoger, ofrecien- 
do al público ocuparnos hoy del hecho de una manera 
más precisa y circunstanciada. 

Según hemos sido informados por persona bas- 
tante autorizadas, el homicidio se ha verificado de la 
siguiente manera: 

"El general Melgarejo fue a las siete de la noche 
de ayer a una casa de la calle de los Gallinacito , por 
ciertos asuntos particulares que no pertenecen al do- 
minio público, y allí se Encontraba el general Jo é Au- 
relio _ Sánchez, que aJ ver al general Melga rejo, dio 
voces de alarma a la familia de la ca a; acudieron al- 
gunas gentes y el general Melgarejo se introdujo en 
una casa vecina, a esperar que pasase el tumulto; en 
cuyo intermedio la familia citada salió de la casa y la 
dejó sola. 

Pasado todo esto, Melgarejo salió de la casa en 
que estaba, y al salir, vio en la calle a Sánchez, el que 
se le acercó y sin más palabras que los de "Usted no 
penetrará en mi casa", descargó dos tiros de revól- 
ver sobre Melgarejo, hiriéndole gravemente en la bo- 
ca y en la frente. 

Melgarejo cayó al suelo, y de allí fue conducido 
a la botica del "Padre Jerónimo", donde trataron de 
asistirle, conduciéndole después a su casa, en la ca- 
lle de la Pescadería, donde expiró a las once de la 
noche. 
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Melgarejo no estaba armado ni intentó crimen al- 
guno, como pretenden algunas personas. 

El asesino es hijo político de Melgarejo. La poli- 
cía y demás autoridades locales se ocupan del enjuicia- 
miento del delincuente, el que está preso y a disposi- 
ción de la autoridad competente. 

Mañana tendrán lugar las exequias del general 
Melgarejo, en el templo de La Merced, con los hono- 
res de su clase, y para ello el ministerio de la Guerra 
ha dictado las órdenes convenientes. 

Formarán una sección de artillería, los batallones 
"Pichincha" N9 1, y "Ayacucho" N9 4, y un escuadrón 
de caballería y la línea será mandada por el corone] 
graduado don Marcelino Gutiérrez". 

El diario "El Nacional", decía a su vez, al ocupar- 
se de la muerte del general Melgarejo: 

"Con ocasión de este · trágico suceso, corren las 
versiones más inverosímiles respecto a los anteceden- 
tes y motivos que mediaban entre el victimario y la 
víctima. 

E� hecho ha sido referido por otros diarios de 
la capital, de diversos modos. 

Nosotros hemos tomado nuestros informes en 
fuentes fidedignas y podernos corroborar nuestra rela- 
ción de ayer. 

E! juicio que se ha iniciado podrá arrojar más luz 
sobre el particular. 

El autor ha sido conducido hoy a Carceletas y se 
encuentra bajo la acción de los tribunales. 

Grande ha sido la excitación producida en el áni- 
mo del público, pues median en el suceso círcúnstan- 
cias que le singularizan, elevando el sumario ,a la ca- 
tegoría de uña .de las causas más célebres que se ha- 
yan iniciado en el foro peruano. 

Melgarejo, la víctima, era general de las repúbli- 
cas de Bolivia y Chile, considerado vencedor del 2 de 
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mayo, como presidente de una de las repúblicas alia- 
das; y hasta el Brasil (dejamos a la historia e� apreciar 
el fondo de los títulos adquiridos por él para estas dis- 
tinciones), hasta el Brasil, decimos, le dispensó hono- 
res de alta consideración. 

Sánchez, el victimario, es también general, forma- 
do bajo los auspicios de Melgarejo, enlazado en matri- 
monio con una hija de éste, y, además de otros víncu- 
los, existía entre ambos los de la política seguida por 
el general Melgarejo como presidente de Bolivia, se- 
cundada y fuertemente sostenida por Sánchez, hasta 
el punto de correr ambos la misma suerte, al triunfo 
del orden de cosas actualmente dominante en la Re- 
pública vecina. 

Las disidencias ocasionadas por asuntos de inte- 
rés privado parece que habían roto las amistosas rela- 
ciones y engendrado una situación azaro a para am- 
bos". 

"La Patria" daba cuenta del trágico suceso, en es- 
tos términos, en su edición del 24 de no iembre: 

"Justamente se halla preocupada la atención de 
la sociedad por el horrible asesinato realizado en la 
persona del general Mariano Melgarejo, presidente de 
Bolivia, derrocado por la última revolución que enea- 

- bezó el actual presidente de esa República, general 
Agustín Morales. 

El crimen se comenta de diversos modos, pero to- 
dos están acordes en reconocer que se ha verificado, 
si no alevosamente, con una violencia y precipitación 
injustificables. 

El culpable se encuentra en manos de la justicia, 
llamada a dar su inapelable fallo, atendiendo a Jas cir- 
cunstancias atenuantes o agravantes del atentado. 

Mientras tanto, y como consecuencia natural, se 
traen a cuento en las conversaciones, la vida, carácter, 
conducta y hechos del finado. 
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Poco tiempo hacía que éste residía entre nosotros; 
y, según parece, su caída del poder, habíale producido 
un trastorno mental, de que dio más de una prueba, 
queriendo atentar contra su vida. En días pasados, pre- 
tendió degollarse con una navaja de afeitar, pero fue 
sorprendido a tiempo para impedirle consumar el sui- 
cidio. 

El general Sánchez, boliviano, reo de este crimen, 
cayó con la administración del general Melgarejo, cu- 
yo yerno es. Siguiendo 'la suerte de éste se hallaba tam- 
bién proscripto. . 

El cuerpo del delito, es un revólver sistema Lofou- 
che. ¡Raro caso es que, habiéndose hecho de numero- 
sísimos enemigos el generar Melgarejo en el curso de 
su pasada administración, no haya muerto sino por las 
manos de quien fue su partidario, su amigo, su yerno 
y sostenedor de su Gobierno!". 

"La Patria", en su número del 24 de noviembre, 
se expresa así: 

"A las once de la noche de ayer dejó de existir 
Melgarejo, el valiente soldado boliviano. · 

La alevosa mano de su hijo político, de su compa- 
ñero de armas, guió las dos traidoras balas que, pene- 
trando una en la sien izquierda y otra bajo la mandí- 
bula derecha, abrieron paso a la muerte. 

Hemos visto su cadáver. 
Hay en su varonil y hermoso rostro algo de terri- 

ble mezclado con cierto gesto suplicante que mueve 
a compasión. 

Nos olvidamos de su vida, para recordar tan sólo 
lo doloroso moral y físicamente de su muerte; y nos 
compadecemos de él. - 

Vimos allí, alrededor de su cadáver, muchas gen- 
tes; unas que venían a regar con lágrimas el cuerpo 
del soldado, tal vez a pagar un tributo de gratitud Y 
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sentimos con ellas; otras, que reían recordando lo que 
la muerte debe hacer olvidar y tuvimos para ésas una 
mirada _de compasión, una sonrisa de desprecio. 

Nos marchamos a la intendencia y preguntamos 
por el asesino. Se nos dijo que había sido remitido a 
la cárcel pública a disposición del juez del crimen. 

Averiguamos si sobre este hecho se habían con- 
seguido algunos otros datos, y e nos contestó que, 
según la declaración del señor Lazarte, el general Mel- 

.garejo habia comprado en su establecimiento un re- 
vólver. 

Parece que se trata de hacerle honores oficiales". 
Algunos diarios de Lima sostenían que l general 

Melgarejo no estaba armado esa noche, otros que 
lo estaba. 

A propósito de la declaración del ñor Lazarte, 
de que habla el párrafo que acabamo de tran cribir, 
encontramos también en la prensa limeña este otro que 
lo corrobora: 

"Melgarejo tomó el coche número 10, en el que se 
dirigió a la calle de Mercaderes y lo detuvo frente a 
la tienda de los señores Lazarte y Compañía, y el co- 
chero fue al referido establecimiento a comprar un re- 
vólver, que el señor Lazarte se negó a enderle por 
serle desconocido el comprador. 

Se asegura que entonces salió del carruaje el ge- 
, neral Melgarejo y se presentó al señor Lazarte como 

el1 verdadero comprador de una cantidad de revólve- 
res, que le habían encargado del sur, y pidiendo uno 
de muestra. El señor Lazarte le presentó dicha mues- 
tra que, desde luego, aceptó el general e indicó le mos- 
traran las cápsulas, con las cuales solicitó de Lazar- 
te, · fuese cargada el arma, que éste cargó en efecto, 
después de lo que preguntó por el precio, que se le di- 
jo ser de treinta pesos. El general dijo entonces a1' se- 
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ñor Lazarte, que llevaría consigo, de muestra, dicho 
revólver, que no desconfiase, que era el general Mel- 
garejo, y que al día siguiente le enviaría el dinero del 
arma que se llevaba, y de las demás que necesitaba, 
a Jo que asintió el señor Lazarte. El general se retiró 
con el• revólver en su bolsillo, volvió a tomar el coche 
y en él siguió su camino". 

Esto se dice en un escrito presentado al juez del 
crimen, el 26 de noviembre por el notable jurisconsul- 
to peruano doctor don Fernando Casós, abogado del 
general Sánchez, en este célebre proceso. 

Al1í mismo, entre los puntos contenidos en un in- 
terrogatorio que deben absolver los testigos quese ci- 
tan en el mencionado escrito, se destacan éstos: que 
el general Melgarejo siguió, de la calle de Mercade- 
re , en u coche, sin detenerse, hasta la calle de Galli- 
nacito ; que allí bajó del coche y se dirigió a la casa 
número 72 de dicha calle, en la que vivía la familia 

ánchez. · 
Que del coche bajó Melgarejo con su revólver err 

una mano y su bastón en la otra. _ 
Que, inmediatamente que estuvo en la puerta de 

la calle de la citada casa, empezó a dar fuertes golpes 
en ella, vertiendo insultos infamantes y amenazas de 
muerte contra el general Sánchez, su madre y her- 
manas. . 

Que, después de producido este escándalo, y cuan- 
do Sánchez salió de la casa y dijo a Melgarejo, que 
de ninguna manera entraría en ella, éste le disparó un 
tiro de revólver. al que Sánchez contestó con otro, en 
cuyo instante Melgarejo se arrojó sobre él, y entonces 
Sánchez le disparó otro tiro cuya bala dando en la fren- 
te de Melgarejo, le hizo retroceder y caer de espalda, 
encontrándose el revólver que llevaba en la mano de- 
recha, caído en el empedrado de la calle. 
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Que las detonaciones de revólver que se oyeron 
fueron tres, lo que prueba que Melgarejo disparó un 
tiro, puesto que Sánchez había disparado dos. 

La verdad de estos hechos, si bien sostenida en al- 
gunas publicaciones de Lima, se hallan rotundamente 
negada en otras, que sostienen que la noche del trági- 
co suceso, -el general Melgarejo no estaba armado ni 
agredió al general Sánchez. 

En los documentos que hemo consultado, no he- 
mos podido esclarecer toda la verdad de los hechos, 
que estará esclarecida en el proceso criminal que se 
siguió al general Sánchez, cuyo defensor fue el emi- 
nente abogado doctor Fernando Ca ó , quien logró sal- 
varle. 

Entre el general Melgarejo y la familia ánchez, 
se habían suscitado, por cuestiones de interese , graví- 
simas desavenencias, habiendo negado al extremo de 
que el referido general interpuso una demanda ante 
los tribunales de justicia de Lima, contra la madre de 
su antigua querida doña Juana Sánchez, por abuso de 
confianza, como se ve por el siguiente comunicado del 
general José Aurelio Sánchez, publicado en "El Na- 
cíonal", de Lima; bajo el título de "AJ público impar- 
cial": En la razón [udlcial de causas criminales, apare- 
ce la indicación de una que el general Melgarejo sigue 
contra mi señora madre doña Manuela Campos de Sán- 
chez, por robo y abuso de confianza. 

Aunque ninguna .de las muchas personas que co- 
nocen a mi señora madre, ni las familias relacionadas 
con la nuestra en Arequipa y en esta capital pueden 
dar crédito a la demanda del señor general Melgare- 
jo, se me hace preciso manifestar a la opinión impar- 
cial, que esa acusación constituye una calumnia que 
mi señora madre ha demandado ante el juez del cri- 
men y cuya 'causa se halla en prueba, sin que hasta 
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el día, el calumniador haya presentado la menor prue- 
ba. Asimismo debo exponer que en ese juicio de que 
se ocupa la crónica judicial, el señor juez doctor Car- 
meli no, ante quien fue promovido, se declaró incompe- 
tente por auto de 10 del presente mes, del que ha ape- 
lado el señor general Melgarejo, sin que hubiera da- 
do en depósito a mi señora madre los sueldos de pre- 
sidente de Bolivia; esto, por su misma inverosimilitud, 
demuestra lo que es la acusación. Todos los bolivianos 
residentes 'en Lima, saben que el señor Melgarejo ase- 
vera una falsedad, conociendo el móvil de su conduc- 
ta, se han apresurado a declarar en favor de mi ma- 
dre. Lima, noviembre 17 de 1871. José Aurelio Sánchez, 
general de Bolivia". 

En el número 1996 de "El Nacional", publica tam- 
bién el general Sánchez, con fecha 24 de noviembre, 
un remitido en el que trata de vindicarse del crimen 
que cometió la noche del 23 de! mismo, y en que ase- 
vera que el general Melgarejo perseguía y amenaza- 
ba de muerte a él, a su madre y a su hermana; que 
esa noche fue armado a querer penetrar en la casa de 
la familia Sánchez; que profirió contra ella terribles 
amenazas, causando un gran escándalo; que le agre- 
dió y que él, en defensa propia, hizo uso de su revól- 
ver. disparando los dos tiros que ocasionaron la muer- 
te del referido general. / 

El general Melgarejo, por su parte, sin ocupar la 
prensa, se quejaba a sus amigos, de que la familia 
Sánchez se había apoderado de lo poco que a él le que- 

. daba a su caída de] Poder en Bolivia, dejándole en la 
mayor miseria en su proscripción. 

Todos estos antecedentes, unidos al fuerte carác- 
ter de Melgarejo, hacen suponer que pudiera el gene- 
ral haber ido armado a casa de la familia Sánchez y 
haber intentado la agresión que aseguran unos y nie- 
gan otros. 
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Sea como fuere, la opinión pública, unánime, tan- 
to en el Perú, como en Bolivia, condenó con tanta 
energía como indignación, el asesinato del general Mel- 
garejo, y se ocupó de él toda la prensa americana. 

El cadáver del infortunado ex-presidente, perma- 
neció expuesto en la casa en que habitó el finado, en 
la calle de la Pescadería, hasta el dia 26 en que tuvo 
lugar su entierro solemne, en. el que el noble Gobier- 
no peruano le hizo tributar todos los honore militares 
correspondientes a la alta graduación y rango del ex- 
tinto. 

El 24 de noviembre, la legación de Bolivia en Li- 
ma, invitó a los funerales del general, en la siguiente 
forma: 

"Juan de la Cruz Benavente, representante de Bo- 
livia en el Perú, tiene el honor de invitar a us amigos 
y a los que lo fueron del finado, Gral. don Mariano Mel- 
garejo, a las exequias que por el eterno d can o de 
éste, mandará celebrar el día de mañana 25 del co- 
rriente, a horas once, en la iglesia de Nuestra Señora 
d_e Lá Merced. Lima, noviembre 24 de 1 71". 

El mismo día, nuestra legación en Lima ponla ofi- 
cialmente el suceso en conocimiento del gobierno bo- 
liviano en los siguientes términos: "Legación de Bo- 
livia· en el Perú. Número 1672. A S. E. el eñor minis- 
tro de Relaciones Exteriores de Bolivia. Señor: Ano- 
che, de horas siete a ocho, fue muerto el general don 
Mariano Melgarejo por dos tiros de revólver que le dis- 
paró su hijo político José Aurelio Sánchez. 

El general Melgarejo había ido a buscar a la fa- 
milia del agresor, con quien se encontraba en diferen- 
cias judiciales. Con esa ocasión, Sánchez disparó a 
quemarropa, los dos tiros contra él en· la puerta de la 
calle. Queda entregado a los tribunales. No conozco 
las circunstancias para calificar el hecho, misión que 
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está consignada a las investigaciones de la justicia. 
Anoche mismo, antes de las doce, dejó de existir el 

. general Melgareio, a consecuencia de sus heridas, una 
sobre la ceja izquierda y otra entre la mandíbula y la 
garganta. El general quedó privado de la razón y de 
la palabra desde el instante mismo. A las nueve y a 
las diez y media en que le vi, era ya cadáver. Muerto 
el genera} Melgarejo en una situación doblemente des- 
graciada e incalificable, su cadáver no ha encontrado 
doliente, fuera de dos hijas muy jóvenes que quedan 
en la miseria y la orfandad, En ese evento, mi deber 
de honor como representante de un pueblo noble y de 
un Gobierno generoso, era hacerme cargo de los restos 
del general que acababa de mandar al país y de ser 
derrotado por el valor boliviano. No he vacilado, señor 
mini tro, para recogerlo, y en esta fecha invito a las 
exequias que por su descanso eterno, la legación man- 
dará celebrar mañana en el templo de Nuestra Seño- 
ra de La Merced. El juicio de los contemporáneos ter- 
mina donde comienza el de Dios y el de la Historia, y 
ni, las pasiones mismas osarán pasar del borde de la 
tumba. Con esta ocasión, en nombre de mi patria, de su 
ilustrado Gobierno y de la caridad cristiana, doy se- 
pultura hoy en el Perú, bajo los más solemnes auspi- 
cios de la religión, al que ayer fuera presidente de Bo- 
livia. Con profunda confianza de que represento fiel- 
mente a mi valeroso país y a su digno y elevado Go- 
bierno en esta deplorable incidencia, ruego a V. E. se 
sirva someter este despacho al conocimiento del supre- 
mo jefe de la nación. Tengo el honor de ratificar la 
consideración distinguida con que soy de V. E. señor 
ministro, muy atento servidol'.- Juan ele la Cruz Be­ 
nnuente". 

Entre nuestro ministro en Lima y el ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú, se cambiaron el mis- 
mo día, las comunicaciones oficiales siguientes: 
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"Legación de Bolivia en el Perú. N9 58. Lima, no- 
viembre 24 de 1871. Señor Ministro: La Legación, fiel 
representante de los elevados sentimientos de Bolivia 
y de su gobierno digno, ha tomado a su cargo los res- 
tos del infortunado general Melgarejo que anoche fue 
muerto por dos tiros de revólver que le di paró u hi- 
jo político José Aurelio Sánchez. Un atentado de ca- 
rácter tan excecrable por las circunstancias que le 
acompañan, espero sea debidamente apreciado por la 
ilustrada magistratura del Perú. Y como todas las con- 
sideraciones e intereses sociales afluyen, a la vez a ha- 
cer espectable el proceso, me permito rogar a V. E. se 
servirá recomendar su más pronta organización. Con 
tal motivo, tengo el honor de ser de V. E. con alta con- 
sideración, muy atento servidor.- Juan de Za Cruz Be­ 
nauente", "A S. E. el señor José Jorge Loayza, minis- 
tro de Relaciones Exteriores del Perú. Número 163. Li- 
ma, noviembre 24 de 1871. Señor: He tenido el honor 
de recibir su estimada comunicación esta f cha, en la 
que participa V. E. haber tomado a su cargo los restos 
del general Melgarejo, cuya muerte tuvo lugar en la 
noche de ayer, a consecuencia de dos tiros de revólver 
que lo asestó su hijo político Jo é Aurelio ánchez, y 
manifiesta al mismo tiempo la solicitud que toma V. E. 
para que se recomiende el asunto al poder judicial. En 
respuesta me apresuro a avisar a V. E. que inmediata- 
mente después de recibida su comunicación, la he tras- 
crito al ministro de Justicia, a fin de que por ese des- 
pacho se excite el celo de los tribunal:es que deben co- 
nocer en el juicio que se organice relativamente al gra- 
ve atentado de que V. E. hace mención. Con e te moti- 
vo, creo del caso expresar a V. E. que' he dirigido igual- 
mente al señor ministro de la Guerra, a fin de que por 
su despacho se acuerden todos los honores a que, por 
sus honrosos antecedentes y su noble política interna- 
cional, se había hecho acreedor el difunto presidente 
de Bolivia. Reitero a V. E. en tan triste oportunidad, la 
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expresión del distinguido aprecio con que me suscribo 
de V. E. muy atento y obsecuente servidor.- José J. 
Loayza.­ Al Excmo. Sr. Juan de la Cruz Benavente, 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
Bolivia". ' 

El 25 de noviembre, como llevamos dicho, tuvo lu- 
gal', con gran solemnidad, en Lima, el entierro del in- 
fortunado general don Mariano Melgarejo, cuyo cuer- 
po se halla sepultado en un mausoleo del cuartel nú- 
mero 16 letra A de] cementerio de San Eloy, donde, 
en una lápida de mármol está grabada esta sencilla 
inscripción: 

"Capitán General Boliviano Mariano Melgarejo. 
Muerto el 23 de noviembre de 1871. 
Recuerdo de la Legación de Bolivia". 

Allí lejos de la patria, reposan los restos del va- 
liente entre los valientes; restos que la municipalidad 
de Tarata debería procurar repatriar, para que descan- 
sen en la tierra donde nació aquel célebre mandatario, 
aquel gran tarateño. 

Pocos días después de la muerte de Melgareio, se 
cambiaron entre la que fue su querida doña Juana 
Sánchez, y el señor general don Quintín Quevedo, que 
fue uno de sus más leales servidores, las siguientes car- 
tas, que hemos creído oportuno transcribir en estas na- 
rraciones, tomándolas del número 97 de "El Republi- 
cano" de La Paz, que a su vez la trascribió de una 
hoja suelta, publicada en el Perú: 

"Lima, noviembre 29 de 1871. Señor general don 
Quintín Quevedo. Estimado señor: Por los periódicos, 
y en particular por el alcance ali "Nacional", verá U. 
la desgracia que ha tenido lugar el 23 del corriente. Los 
sufrimientos que nos agobian son incalculables, ya 
puede U. juzgar el estado de desesperación en que nos 
encontramos. El abogado nuestro, el doctor Casós, de- 
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fiende la cuestión y cree que mi hermano saldrá libre. 
Suspenda U. su juicio hasta terminada la causa; pues 
mi hermano no hizo sino salvarse y salvarnos a noso- 
tros. Queda de U. su desgraciada servidora, Juana Sán­ 
chez", 

"Tacna, diciembre 5 de 1871. Señora Juana Sán- 
chez; Muy señora mía: Con la fe del boliviano y del 
hombre que conoce las obligaciones de la casa de U., 
especialmente las de su hermano para con su protec- 
tor y padre, el malogrado general Melgarejo, no pue- 
do detener mi juicio particular -Y el grito de mi con- 
ciencia, por el asesinato perpetrado en su per ona el 
día 23 del pasado. Aun cuando los tribunale del ilus- 
trado pueblo peruano, absolvieran este crimen, yo lo 
calificaría siempre de asesinato y parricidio. Tengo en 
mi corazón la firme idea de que el hermano de U., he- 
chura -exclusiva de los favores del finado general Mel- 
garejo, hasta elevarlo a la alta clase militar, e hijo su- 
yo para colmo de indiscretas predilecciones, nunca po- 
drá sincerarse de su crimen, aun cuando realmente hu- 
biese sido atacado y baleado diez veces. La naturale- 
za y el deber se resisten a la propia defensa contra 
un verdadero bienhechor y contra un padre. Estas son 
mis convicciones, las mismas que creo conveniente dar 
a luz pública con la carta de Ud. fecha 29 del mes pa- 
sado, para mayor notoriedad. Satisfago a su precita- 
da.- Quintín Quevedo". 

"El Republicano", periódico bisemanal que por 
aquel tiempo se publicaba en La Paz, .Y del cual era 
uno de los principales redactores el doctor Luis 
F. Lanza, al ocuparse en su número 97, correspondien- 
te a116 de diciembre de 1871, del asesinato del general 
Melgarejo, termina su editorial con estas palabras: 

"No concluiremos estas líneas, sin recordar que el 
23 de noviembre del año de 1861 el teniente coronel N. 
Sánchez, padre de la familia Sánchez, murió en el pa- 
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lacio de esta ciudad juntamente con el coronel Yáñez, 
perseguidos por la venganza del pueblo por los horri- 
bles asesinatos del Loreto; y que a los diez años exac- 
tamente cumplidos, el hijo cornete un parricidio en la 
ciudad de Lima. ¡Qué coincidencia!". 

Repetimos que toda la prensa, hasta la más adver- 
sa a Melgarejo, condenó con indignación su asesinato. 

Como la de alguno de los Césares de la antigua 
Roma, terminó la agitada existencia del general Mel- 
garejo, que parece el héroe de una leyenda con toda 
la brillantez de su romance, como dice Pablo Subieta. 

Después de un largo proceso judicial, célebre en- 
tre las más célebres causas que en estos últimos tiem- 
pos se han tramitado ante la magistratura del Perú, y 
de la luminosa y esforzada defensa que hizo et nota- 
ble abogado doctor Fernando Casós, el general Sán- 
chez libró su vida, pero, víctima de una violenta en- 
fermedad, murió poco tiempo después, en el departa- 
mento de Arequipa (Perú). 
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